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chancóse  en  seguida  á  su  alojamiento,  que  como  se  hs 
dicho,  estaba  en  an  extremo  del  palacio  de  Axayacatl, 
cobriendo  con  sus  faerzas  la  retaguardia  de  los  espaff o- 
les.  Sa  carácter  de  jefe  de  los  tlaxcaltecas  le  daba  an- 
torizacidn  para  andar  por  todo  el  palacio,  lo  que.apro- 
Techaba  él  para  no  perder  de  vista  á  doña  Elvira,  á  la 
cnal  persegofa  como  si  fuera  su  misma  sombra.  Faera 
de  esta  vigilancia  eterna  con  qae  creía  atormentarla, 
revolvía  en  su  imaginacMn  mil  proyectos  de  venganza, 
sin  poderse  fijar  en  ninguno,  en  espera  de  las  x^ircuns- 
tandas  que  le  podrían  ofrecer  más  tarde  alguna  opor* 
tunidad  decisiva. 

Yelázquez  de  Ledn,  receloso  y  urafio  desde  que  había 
encontrado  á  Guatimozin  en  las  puertas  de  aquel  pala*- 
do,  y  en  el  semblante  de  Doña  Elvira  huellas  de  una 
conmoción,  trataba  á  ésta  ásperamente  y  se  rodeaba  de 
precauciones  temiendo  las  celadas  que  su  rival  pudiera 
tenderle . 

Dofia  Elvira,  triste  y  pensativa,  lloraba  por  un  lado 
las  esquiveces  de  su  esposo  y  por  el  otro  las  amarguras 
en  que  consideraba  sumergido  al  noble  príncipe  Guati-^ 
mozin»  buscando  para  tantas  desdíehas  el  consuelo  de 
la  religión  en  las  tiernas  palabras  de  su  consejero  espi* 
ritual  el  padre  Olmedo. 

Hernán  Cortés  estaba  ya  tranquilo  con  las  explica- 
ciones que  le  diera  doña  Marina  respecto  de  las  visitas 
de  Cuauhtemoc  al  palacio  de  Axayacatl ;  pero  lo  tenía 
desazonado  su  posición  embarazosa  y  excepcional,  á  la 
cual  era  indispensable  buscarle  una  salida  conveniente 
á  sus  planes. 

Moctezuma  después  de  su  última  entrevista  con  Her^ 
nán  Cortés,  había  consultado  mil  veces  á  los  sacerdotes 
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fto  en  ello  nada  de  particnlar :  solo  Tais  á  cambiar 
de  habítackSn :  vaestra  oorte  ya  i  trasladarse  á  nno  de 
Tnestros  palacios  por  un  poco  de  tiempo.  Aqní  os  sir- 
Ten  mexicanos,  allí  os  servirán  mexicanos  y  españoles : 
¿no  os  agradará  eso  por  Tentara?  ¿Teméis  algo  de  nnes- 

tra  lealtad?. 

— ^Pero  nn  rey,  ¿se  deja  hacer  prisionero  tan  fácU- 
aiente?  Ko,  cadqne,  no  consentiré  jvmás  en  esa  homi- 
Oactdn,  antes  snfriré  la  muerte  una  y  mil  veces  si  fuere 
necesario. 

'—Pues  bien,  muere,  reyezuelo  de  Satanás,  exclamó 
furiosamente  el  capitán^ Yeláaquez  de  León,  ya  está 
cansada  nuestra  paciencia  con  estarte  oyendo.  Maté- 
mosle de  una  vez  si  no  quiere  ir  con  nosotros. 

Moctezuma  no  comprendió  estas  palabras  que  fueron 
dichas  en  español,  pero  vio  la  actitud  amenazadoia  de 
Yelázquez  y  entendió  sin  duda  que  se  trataba  de  matar- 
le, lo  cual  podían  ejecutar  antes  de  que  acudieran  sus 
guardias.  Bntonces  se  dirigió  á  Cortés  con  aire  su- 
miso. 

— Bien,  Malinche,  le  dijo,  haré  lo  qjie  deseas ;  no 
creo  que  abusarás  de  mi  amistad,  y  espero  que  no  ol- 
vides los  beneficios  que  me  debes  al  obrar  conmigo  y 
con  mi  pueblo.  Vamos  al  palacio  de  Axayacatl. 

Diciendo  esto,  ya  pudieron  entrar  sus  secretarios,  á 
quienes  ordenó  mandaran  preparar  su  litera,  encargán- 
doles llevaran  al  alojamiento  de  los  españoles  todos  los 
objetos  pertenecientes  á  su  servicio. 

Los  cortesanos  de  Moctezuma  que  poblaban  las  an- 
tesalas, oyeron  atónitos  comunicar  aquellas  órdenes,  y 
sin  poder  explicárselas,  formaban  sobre  ellas  mil  con- 
jeturas ;  pero  cuando  su  admiración  no  tuvo  colmo,  fué 
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csutíverio,  tratándole  como  á  verdadero  emperador,  con 
grandes  apariencias  de  respeto. 

Pasaron  quince  días,  y  llegó  el  acusado  Cuauhpopo- 
ca :  entonces  Moctezuma  respiró  lleno  de  alegría,  vien- 
do que  se  acercaba  el  momento  feliz  que  tanto  espera- 
ba. Creía  que  una  vez  preguntado  el  reo,  se  pondría  en 
claro  su  inocencia  y  entonces  podría  volverse  á  su  pala- 
do.  Después  de  hablar  agriamente  á  Guauhpopoca  por 
la  muerte  de  los  españoles,  lo  entregó  á  Cortés,  para 
que  lo  interrogara  y  le  aplicara  la  pena  que  tuviese  á 
bien  imponerle. 

^— Bien,  contestó  Cortés,  ahora  sabremos  si  efectiva- 
mente sois  extraño  á  la  muerte  de  los  españoles  de  que 


eleate  como  el  sol,  con  alas  de  hermosas  plamas,  y  teniendo  sobre  la 
frente  esta  f e&al :  [al  decir  esto  la  princesa,  hizo  con  los  dos  prime- 
ros dedos  la  señal  de  la  cruz]  y  tomándome  por  la  mano,  me  dijo : 
^^Deiente^  pues  todavía  no  es  tiempo  de  que  pasea  este  rio.  Dios  te 
ama  mucho  ^  aunque  tunólo  conoces," 

'^Despaés  me  condujo  por  lo  largo  del  rio,  en  cuya  orilla  vi  mu- 
chos cráneos  humanos  y  hosamentas,  y  oi  gemidos  tan  lastimosos  que 
me  moTieron  á  compasión.  Volviendo  después  los  ojos  al  río,  vi  á  lo 
kjos  algunos  barcos  grandes,  y  en  ellos  ciertos  hombres  de  color  y 
vestido  muy  diversos  del  nuestro.  Eran  blancos  y  bordados,  y  llera- 
ban  estandartes  en  la  mano  y  yelmos  en  la  cabeza.  ^^Dios^  me  dijo 
entonces  el  joven.  Dios  quiere  que  tú  vivas  para  que  seas  testigo  de 
las  revoluciones  que  están  para  suceder  en  estos  reinos.  Los  gemidos 
que  oíste  entre  aquellas  hosamentas,  son  las  almi^i  de  tus  antepasa- 
dos que  están  y  estarán  siempre  atormentadas  por  sus  delitos.  Aque- 
llos homares  que  ves  venir  en  los  barcos,  son  los  que  con  las  armas 
se  harán  dueños  de  estos  reinos,  y  con  ellos  vendrá  la  noticia  del  ver- 
dadero Dios,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra.  Tú,  luego  que  se  haya 
acabado  la  guerra  y  promulgado  el  baño  con  que  se  borran  los  peca- 
dos, sé  la  primera  en  recibhrlo  y  guía  con  tu  ejemplo  á  los  naeio- 
Dales." 

'*Dicho  esto,  desapareció  el  joven  y  yo  me  encontré  restituida  6  la 
vida;  me  levanté  del  lugar  donde  yacía,  quité  la  lápida  del  sepulcro 
y  salí  al  jardín,  en  donde  me  encentraron  mis  domésticos." 
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poeitario,  exclamó  el  castellano^  con  fingido  pasmo. 

¿Cuando  haréis  lo  que  decís? 

—'Al  instante. 

Y  Moctezuma  con  el  beneplácito  de  Cortes,  pudo 
disponer  una  embajada  para  el  rey  de  Tezcoco. 

*'Cacamatzin,  le  enviaba  á  decir,  con  sumo  disgusto 
hemos  sabido  yo.  y  los  nobles  príncipes  aztecas,  que  es- 
tás armando  un  ejército  para  combatir  á  nuestros  ami- 
gos los  españoles,  á  quienes  estamos  dando  hospitali- 
dad en  el  palacio  de  nuestro  abuelo  Axayacatl  y  á  los 
cuales  hemos  garantizado  sus  personas  mientras  estén  ^ 
en  nuestro  dominio ;  siendo,  pues,  atentatoria  contra 
nosotros  mismos  la  guerra  que  quieres  emprender,  se- 
gún se  nos  informa,  te  mandamos  que  comparezcas  de- 
lante de  nosotros  para  que  justifiques  tu  conducta." 

Muy  pronto  estuvo  de  vuelta  la  embajada. 

En  esta  vez  Moctezuma  se  había  engañado  comple- 
tamente. Creía  conservar  la  misma  influencia  en  sus 
subditos ;  esperaba  como  siempre  ser  inmediatamente 
obedecido.  ¡  Ah !  cuál  fué  su  desengaño  al  recibir  la  si- 
guiente cotitestacidn  de  Cacamatzin : 

^'MocTtezuma,  decía  aquel  príncipe,  eres  un  miserable 
con  hacerme  una  proposición  tan  degradante.  ¿Quieres 
que  me  vaya  á  presentar  á  esos  extranjeros  para  que 
me  escarnezcan  cómo  á  tí?  No  creía  que  fueras  tan 
malvado.  No  te  contentas,  pues,  con  envilecerte  tu  só- 
lo, sino  que  quieres  hacernos  partícipes  de  esa  degra- 
dación á  todos  los  señores  de  tu  reino,  pero  no  lo  con- 
seguirás. 

Has  consentido  en  reconocer  y  mandarle  tributos  á 
un  rey  que  acaso  no  existe  y  esto  ha  demostrado  á  to- 
dos tus  subditos  que  eres  un  unbécil,  pues  tan  fácíhnen- 
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finche^  lo  que  harías  ea  mis  circonstancias*  Yo  tengo 

fiebre  en  }a  cabeza  y  no  puedo  coordinar  ningún  pen- 

lamiento. 

Aquí  fué  donde  Cortés  experimentó  mayor  júbilo ; 

habían  llegado  al  pnnto  que  deseaba.  El  era  el  que  con 

sus  inagotables  recursos  iba  por  fin  á  desatar  aquella 

madeja. 

* 

— ^Bascad  éntrelas  mismas  tropas  acolhuas,  le  dijo,  al- 
gún cacique  adicto  á  vuestra  persona  y  ofrecedle  gran- 
des riquezas  porque  se  apodere  cautelosamente  del  prín- 
cipe rebelde  y  lo  traiga  a  este  palacio.  Creo  que  este 
plan  no  ha  de  disgustaros. 

-^Sí,  sí,  es  un  buen  plan .... 

Y  mandando  al  punto  que  se  le  presentara  uno  de  los 
oficiales  del  ejército  de  Caoamatzin,  joven  resuelto  é 
ingenioso,  á  quien  conocía  perfectamente  por  haberle 
visto  con  frecuencia  en  sus  antesalas,  le  dijo : 

— ¿Quieres  ganar  riquezas?  Tendrás  todo  el  oro  que 
quieras,  te  haré  poderoso  si  cumples  fielmente  con  una 
coraisidn  arriesgada  que  voy  a  confiarte. 

El  oficial  contestó : 

— Señor,  gran  señor,  soy  tu  esclavo,  estoy  á  tus  órde- 
nes :  mándame  y  obedeceré. 

— Quiero  que  te  apoderes  del  rey  de  Acolhuacan  y  lo 
traigas  á  mi  presencia  antes  de  tres  días. 

—¿Al  rey  de  Acolhuacan? 

— ¿Te  parece  empresa  imposible? 

— ¡  Ah!  no  señor,  conteató  el  ambicioso  oficial,  sino 
que  es  muy  poco  lo  que  me  ofreces  por  mi  vida,  que  es- 
toy muy  seguro  de  perder,  si  los  dioses  no  me  protejen. 
^¡Es  una  empresa  para  la  cual  se  necesita  algo  más  que 
las  fuerzas  humanas  I 
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una  cota  semejante  entre  mis  antepasados  .  •  •  •  ¡  Qué 
vergüenza  para  mi  posteridad  t  ¡  Pobre  Cacamatzin.  •  . 
¡  quieres  restituirme  mi  libertad  y  voy  á  pagarte  con  la 
muerte  I..¡  Eso  es  horrible  I... 

Se  enjugd  luego  los  ojos  apresuradamente  al  oir  en 
las  antecámaras  el  ruido  de  las  pisadas  del  conquista- 
dor que  le  eran  ya  muy  conocida^. 

~¿Y  bien?  le  preguntó  Cortar  desde  la  puerta. 

—Están  dadas  las  drdenes,  contestó  Moctezuma  hu- 
mildemente. 

-^¿T  eréis  que  serán  cumplidas? 

— Se  cumplirán. 

-^Cuando  me  entreguéis  al  traidor,  será  cuando  me 
convenza  de  que  sois  inocente  y  así  lo  mandará  avisar  á 
mi  rey  para  qne  os  colme  de  beneficios. 

Dicho  esto  salió  de  las  habitaciones  de  Moctezuma 
radiante  de  alegría. 

El  pobre  emperador  prorrumpió  de  nuevo  en  ei  ITanto 
más  amargó. 

Cortés  pasó  una  noche  tranquila,  lleno  á^  ehsuefioa 
halagadores,  y  al  décrpertár  aun  se  mecía  sú  eápíritu  en 
üü  mar  de  brillantes  esperanzas; 
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mnte0^  j  por  cierto  periodo  no  péraiitía  que  se  te  a<S€ír'^ 
cara  nadie. 

'  GtteamatziQ  era  contemplativo :  se  deola  entre  m^  éúb- 
ditos,  qne  de  aqael  palacio  salían  sas  mejortís  tn^f^i^ 
eioiies  j  ann  se  afirmaba  qne  f  recaentemernte  se  le  oía 
conversar  con  los  espiritas  de  las  divinidades  tetrdo^ 
canas. 

Era  nn  joven  atrevido  y  valiente  como  antea  ttelñtfs 
visto;  y  á  édtas  dotes  había  que  agregar  tina  rara  pene* 
^aoUSn  y  un  juicio  recto  para  resolver  lois  asuntos  más 
árdooa. 

Sra  gallardo  y  Je  Qoa  fisonomía  noble  é  iñtéresa&te. 

£1  día«  pueSy  á  que  nos  hemosi  referido,  es  decir,  la'^ 
víspera  de  aquel  en  que  debían  ser  atacados  tos  es'pañó: 
Iss^  Caeamatzin  se  encerró  en  est6  palacio  i  püliRftr  la , 
nodiB^  preriniendo  antes,  que  nadie  se  le  apifomitaát^ ' 
con  ningún  pretesto. 

£1  joven  rey,  no  iba  á  entrégame  al  sueño  comé  era 
de  esperarse :  todo  lo  contrario,  parecía  deddido  éñ  su 
.  actitud  á  no  acostarse  en  toda  la  nodie: 

Penetró  en  un  salón  cubie<*to  de  armas  de  todas  cla- 
ses, paseó  una  ojeada  por  todas  ellas  y  luego  se  dk^gió 
i  otro  en  donde  había  algunas  estatuas  reprefilclntafido 
á  los  principales  dioses  acolhuas.  Poso  una  rodilla  én 
el  piso^  tocó  Ja  tierra  con  los  dedos  llevándolos  á  los 
labios  y  pronunció  en  seguida  tina  fervoroisa  itívóciftáión 
;en  la  cu^l  pidió  el  auxilio  dé  los  dioses  para  la  jsrnada 
del  día  siguiente. 

Consultó  luego  á  los  (/ráculos  y  óstos  te  oonteÉtaír&n 
^ue  el  golfto  que  meditaba  iba  á  f ruétra^se.  fit  fio  ^liéo 
noobttfáff  k  óaím  por  más  qtie  la  iiit^etf|}|fava  dtt  su 
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Ta  86  draesperaba  áú  salf  f  bien  en  süb  investigacioheB 
7  le  &mU<5  an  fugaz  desaliento;  peraaoordándoee  de 
qae  sos  «ooipafihsrOB  le  eepei'aban  dedpuéd  de  habei^les 
dicho  que  fiaran  en  su  valor  y  en  su  malicia,  ya  no  qui- 
so vatcilar. 

¿Qué  dirían > de  él  después  de  sus  fanfarronadas?  y 
sobre  todo3  ¿qué  se  le  espe^ba  con  el  emperador  Moc- 
tezuma, tarde  ó  temprano,  di  no  una  muerte  inevita- 
ble? 

¿Qué  juicio  se  formaría  de  41  la  misma  princesa? 

Entonces  se  puso  á  pensar  con  la  mayor  concen- 
tracidn  para  atrapar  una  buena  idea. 

Cuando  un  hombre  vivaz  emplea  la  mayor  en^gía  de 
sus  potenoias  para  dar  vida  á  un  proyecto,  es  muy  difí- 
cil que  no  tenga  una  buena  idea. 

Miztlizin  tuvo  la  suya. 

--^Ya  adivino  el  sitio  en  que  debe  encontrarse  Caca- 
matzin,  se  dy o  interiormente,  mañana  quiere  llevar  sus 
armas  á  Ja  gran  Tenochtitlán ;  y  un  hombre  como  él, 
que  reconoce  la  superioridad  de  las  armas  españolas,  es 
muy  probable  qoe  implore  el  auxilio  de  los  dioses  para 
tener  un  buen  éxito  en  el  combate :  quizás  en  estos  mo- 
mentos estará  consultando  los  oráculos.  De  todas  ma- 
ñeras,  el  teocalli  está  situado  al  sur  del  palacio,  según 
me  lo  han  dicho ;  es  evidente,  pues,  que  andaoctos  muy 
prdximos,  porque  esa  ventana  que  se  abre  delante  de 
nosotrondía  al  Poniente,  y  con  solo  seguir  atidando  á 
b  izquierda,  lograremos  llegar  al  término^  de  nuestros 
afanes. 

Bntonoes  ordend  4  Éus  dos  compañeras  que  fueran 
detufis  pn)enrando  no  hacer  ifi^ingúti  raido  ^eon '  sus  pi- 
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les  ordend  qne  le  aiguieran  de  puntillas  hasta  poderle 
sujetar  por  detrás  antes  que  bioiera  resistencia. 

Hemos  dicho  ^ue  este  cacique  era  un  atleta  y  tenia 
ana  fuerza  extraordinaria :  avanzd,  pues,  ágilmente  has^ 
ta  ligar  al  príncipe  fuertemente  con  sus  brazos,  mien- 
tras qne  sus  amigos  levantaban  sus  espadas  sot>re  ¿u 
cabeza^  amenazándole  con  matarle  si  hacía  la  más  lige- 
ra resistencia. 

Cacamatzin,  al  princifTio,  reveld  en  su  semblante  una 
gran  sorpresa  por  aquella  brusca  presión ;  pero  cuando 
conoció  á  sus  oficiales,  lo  adivinó  todo,  y  una  mortal 
palidez  cubrió  su  semblante.  Comprendió  que  cual- 
quiera resistencia  sería  inútil  con  hombres  que  estaban 
jagando  su  vida  en  aquella  empresa  y  se  sometió^  ellos 
con  serenidad.  -  ■  -  — 

Así  que  le  ^espejaron  de  todas  sus  armas,  le  condu- 
jeron al  instíinte  al  lugar  en  donde  estaba  la  barca 
aguardándole?,  ' 

Miztlizin  se  inclinó  por  «1  agujero  y  gritó  á  sus  com- 
pañeros en  un  tono  que  demostraba  su  satisfacción : 

— Allá  os  mando  al  rey ;  tened  cuidado  de  que  no  re- 
ciba daño,  porque  lo  hemos  de  entregar  intacto  á  Moc- 
tezuma. 

Y  atado  de  pies  y  manos  le  bajaron  con  una  cuerda 
hasta  la  lancha,  en  donde  le  recibieron  los  oficiales  que 
se  habían  quedado  á  bordo. 

Miztlizin  ayudó  á  bajar  á  sus  compañeros,  cerró  des- 
pués la  trampa  para  no  dejar  ningún  vestigio  y  se  bajó 
luego  con  su  agilidad  acostumbrada. 

«Una  vez  en  la  barca,  dio  las  órdenes  convenientes 
para  la  seguridad  del  preso,  y  tomando  él  mismo  uno 
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de  los  ramos  disjMfloiqve  se  bogara  oon  mmbo^á  la  an- 
dad de  Méxieo. 

Para  menoa iofaodirsospeeb»,,  entood  u^^aoaacidn 
w^errera. 

Pooos  mimitos^  desptiés^rse  pefdieron  catre  las  obs- 
<iwnaí  ondas  del  lago,  >  el"  coo  de  1»  eanoitf  n  y  Ja  barea  de 
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^Sí,  gran  eefior,  sí ;  perdóneme  Dios  1m  jaicios  te- 
merarios, pero  creo  que  no  son,  en  cnanto  i  creer  que  á 
cada  momento  soy  engañado. 

^¡  Todavía  máÍ9  humillaciones ! 

^Beportaos,  señor :  si  no  me  hubierais  dado  tantos 
motivos  de  queja,  si  no  hubiera  sido  traicionado  en 
Cholnla,  si  no  estuviera  todavía  descubriendo  á  cada 
momento  nuevas  conspiraciones  entre  vuestros  prínd- 
pes,  asistiríame  poca  raz<5n  para  reprocharos .  •  • . 

En  este  momento  se.presentd  Miztlizin. 

^  Ah  I  loado  sea  Huitzilopochtli  I  exclamó  Moctezu- 
ma radiante  dé  júbilo. 

Esta  era  la  mejor  contestación  que  podía  dar  á  Cor- 
tés de  los  cargos  que  estaba  éste.haciéndole. 

^Tlatoani,  dijo  Miztlizin  después  de  haber  practica- 
do las  ceremonias  acostumbradas,  tus  órdenes  están 
cumplidas. 

^Alza,  joven,  le  dijo  el  emperador  dispensándole  la 
gran  honra  de  tenderla  la  mano,  ¿viene  contigo  Caca- 
matzin? 

^-'A  fuera  está  custodiado  por  tres  guerreros  que  han 
querido  tomar  participación  conmigo  en  tan  arriesga- 
da empresa. 

^Yo  les  recompensaré  á  todos,  hijo  mío,  jo.  te  cuib- 
pliré  mi  palabra. 

*-^Malinche,  agregó  dirigiéndose  á  Cortés,  puedes 
disponer  del  prisionero. 

^¿ISTo  queréis  verle  y  amonestarle?    ^ 

^Nó,  nó,  recíbelo  til,  Malinche,  y  haz  de  él  lo  que 
quieras. 

Hé  aquí  el  punto  á  que  había  llegado  la  debilidad 
del  infeliz  Moctezuma. 
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Ta  sabia  qae  no  había  que  esperar  gracia  del  caudillo 
cspafio],  que  era  cruel  en  bus  caf^tigoa  é  inexorable  en 
gas  venganzas ;  sin  embargo^  le  entregó  sin  titubear  á 
uno  de  sus  príncipes  más  queridos,  y  esta  vil  acción  la 
consamó  sin  murmurar  una  palabra  en  favor  de  su  víc** 
tima. 

Hernán  Cortes  salid  de  la  habitación  de  su  huésped, 
seguido  de  Miztlizin,  quien  le  hizo  entrega  del  prisio- 
nero. Cuando  todos  esperaban  que  éste  fuera  quemado 
vivo  como  Quauhpopoca,  i  oh  sorpresa  1  oyeron  la  or- 
den de  qiie  sólo  se  le  cargara  de  cadenas  y  se  le  ence- 
nrara  en  un  calabozo .... 

SI  intrépido  Cacamatzin  oyó  su  sentencia  sin  pesta* 
fiear,  y  del  mismo  modo  mientras  duró  la  operación  de 
afianzarle  les  hierros  en  los  pies,  en  las  manos  y  en  el 
eoello,  permaneció  impasible,  sin  que  en  sií  semblante 
se  rot.ira  la  alteración  más  pequeña. 

Sólo  cuando  ya  se  vio  en  la  prisión,  respiró  fuerte- 
mente, como  si  quisiera  exhalar  toda  la  cólera  que  te- 
nía comprimida,  y  después  de  luchar  inútilmente  para 
romper  sus  cadenas,  exclamó  con  la  boca  espumosa  de 
rabia  y  con  los  ojos  ardientes  de  ira : 

— j  Cobardes !  ¡  cobardes  I  No  han  querido  luchar  con- 
migo frente  á  frente  y  se  valen  de  una  infame  traición 
para  vencerme ....  Y  ahora,  ¿por  qué  no  acaban  con- 
migo de  una  yez?  ¿para  qué  mé  humillan  y  me  marti- 
rizan con  estos  hierros?. ...  ¡  Ah,  malvado  Moctezu- 
zomal  ¡  Mitlanteuctli  castigará  tus  crímenes  I  ¡Ah, 
Malinche,  ruega  á  los  dioses  que  yo  no  tome  venganza 
de  estas  injurias  I . . .  •  ¡  Cobardes  I . . . »  { cobardes  I 

SI  bizarro  Cacamatzin  no  pudo  sostenerse  más :  dcs- 
pnés  de  haber  experimentado  tantas  emociones,  se  le 
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ganos  príncipes  y  sacerdotes  al  frente  del  imperio  que 
debía  considerar  como  peligrosos,  en  cambio  podía  con- 
servar como  en  rehenes,  los  de  más  prestigio  y  los  de 
más  acci<5n,  circunstancia  que  le  hacía  ver  cdmo  anda- 
ba la  parte  principal  del  camino. 

"^o  obstante  estos  juicios  de  Cortés,  todavía  queda- 
ban en  libertad  muchísimos  nobles  que  eran  tan  respe- 
tados como  queridos  del  pueblo,  los  cuales  no  cesaban 
de  importunar  á  Moctezuma  para  que  se  volviera  á  su 
palacio,  si  era  cierto  que  estaba  en  libertad  para  hacer-  ^ 
lo,  á  tal  punto,  que  éste  al  fin  se  resolvió  á  pedir  al  cau- 
dillo español  una  entrevista,  resuelto  á  poner  término  á 
semejante  situación. 

Cortés  acudió  al  mompnto  á  las  habitaciones  del  mO' 
narca,  según  su  costumbre,  para  saber  lo  que  se  le  ofre- 
cía. 

— ^Malinche,  le  dijo  Moctezuma  en  cuanto  le  vid,  no 
me  has  cumplido  tu  promesa  de  salir  de  mi  reino,  no 
obstante  haber  transcurrido  algunas  semanas. 

— TSo  es  culpa  mía,  se  apresuró  á  contestar  Cortés, 
ya  veis  que  es  imposible  moverme,  por  más  grandes 
que  sean  mis  deseos,  mientras  no  tenga  en  qué  llevar 
mis  tropas.  Esperad  á  que  conóluya  mis  barcos,  y  os 
veréis  libre  de  nuestra  presencia  que,  según  parece, 
tanto  08  incomoda. 

— ¿Es  eso  todo  lo  que  necesitas? 
—Todo. 

—Pues  entonces  ya  no  es  necesario  que  construyas 
tas  barcos,  añadió  el  monarca  con  alegría,  pues  han  lle- 
gado unos  iguales  á  los  que  antes  tenías,  al  puerto  de 

Gbalchiuhcuecan  • 
Cortés  no  pudo  disimular  su  sorpresa  y  su  regocijo 
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Cortea,  como  d^bemo»  suponer,  muy  lejos  estaba  de 
peQsar  en  marcharse,  y  macho  menos,  cuando  con  nue- 
vos elementos  de  guerra,  podría  llevar  á  buen  término 
su  conquistfi.  Así  es  que,  de  la  habitación  de  Moctezu- 
ma se  dirigió  á  la  suya,  en  donde  reuniendo  á  todos  sus 
oficiales,  les  participó  la  feliz  nueva  con  las  palabras 
más  llenas  de  entusiasmo.  Hubo  algnnos  allí  que  de- 
rramaron lágrimas  de  gozo  y  en  seguida  salieron  todos 
á  transmitir  la  noticia  á  los  soldados  y  ^  festejarla  con 
descargas  de  mosquetería,  con  músicas  y  con  gritos  de 
júbilo. 

I  Ah  t  pero  no  son  eternas  las  alegrías  en  este  mun- 
do, y  aquella  duró  solo  dos  semanas,  al  cabo  de  las  cua- 
les recibió  Cortés  un  pliego  del  Comandante  Karyaez, 
jefe  de  aquella  flotilla  y  enviado  á  México  por  el  Go- 
bernador de  Cuba.  En  dicho  pliego  decía,  entre  otras 
cesas,  la  siguiente :  ^ 

^^Bstais  declarado  traidor  á  nuestro  rey  y  á  la  bande- 
ra española,  porque  se  han  recibido  informes  verídicos 
de  que  habéis  extralimitado  vuestras  facultades,  ora 
apropiándoos  todo  el  oro  que  habéis  encontrado  en  es- 
tas tierras,  ota  degollando  sin  compasión  á  los  indios, 
vuestros  prisioneros,  ora  dando  tratamientos  crueles  á 
los  mismos  españoles.  Por  estas  causas  y  otras  que  sa- 
bréis en  vuestro  proceso,  traigo  orden  de  llevaros  muer- 
to ó  vivo,  y  yo  os  intimo  en  nombre  del  rey  á  que  os 
rindáis.  Os  amomesto,  igualmetíte,  á  que  no  hagáis  re- 
sistencia alguna,  tanto  porque  así  os  lo  ordena  el  Go- 
bernador de  Cuba  á  nombre  de  nuestro  soberano,  como 
para  no  dar  qué  decir  á  los  naturales.  Os  advierto 
igualmente,  que  cualquiera  resistencia  será  en  vano, 
pues  viene  conmigo  una  armada  triple  de  la  vuestra,  y 
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supremos  toda  mi  confianza.  De  hoy  para  lo  venidero 
vos  seréis  el  de  la  fama  de  esta  conquista,  porque  va  á 
qaedar  en  vuestras  manos,  lo  mismo  que  la  salvación 

de  nuestra  armada. 

— ¿Qné  me  decís,  señor?  balbutió  apenas  AWarado. 

— Que  voy  á  marchar  y  que  os  he  escogido  á  vos, 
entre  todos  nuestros  compañeros,  como  más  valiente  y 

como  más  buen  amigo,  para  que  os  quedéis  custodian- 
do á  esta  ciudad  y  con  ella  al  rey  Moctezuma  y  á  los 
nobles  que  tenemos  prisioneros. 

^  Al   oír  Alvarado  estas  palabras,  se  quedó  aturdido. 

^  No  sabía  si  agradecer  6  estimar  aquello  como  el  más 

grande  sacrificio  que  se  podía  imponer  á  un  hombre,  y 

I  guardó  silencio. 

I  — ^¿Kehusais  acaso  una  honra  que  se  disputarían  to- 

dos los  oficiales  españoles?  le  preguntó  Cortés  altiva- 
mente. 

Triunfó,  como  era  natural,  el  espíritu  caballeresco  y 
aventurero  de  la  época,  y  contestó  Alvarado  con  voz 
segura: 

— ¿Kehuear  yó  alguno  de  vuestros  mandatos?  ¡  Nun- 
ca !  Si  he  quedádome  pensativo,  es  más  bien  porque 
me  creo  huérfano  cuando  vos  me  faltáis,  y  porque  te- 
mo no  saber  corresponder  á  vuestra  confianza. 

—  Me  contentareis,  Alvarado,  sólo  con  hacer  lo  que 
voy  á  deciros. 

Entonces  el  conquistador  comunicó  una  á  una  8U«i 
instrucciones,  en  las  cuales  campeaban  la  sabiduría  y  la 
prudencia. 

Alvarado,  pues,  se  quedó  solo  con  doscientos  espa- 
ñoles y  diez  mil  indios  al  mando  de  Xicotencatl,  encar- 
gado no  sólo  de  custodiar  á  los  presos,  lo  cual  era  bien 
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Nuevo  oombustible. 


.agía  algunas  aemanaaque  Yelá^qnez  de  Leda 

w  había  separado  de  la  gran  Tenochtitlán  para  ir  á 
camplir  en  las  costas  con  una  oomisidn  del  servicio,  de 
saerto  que  apenas  acababa  de  llegar  para  salir  nneya* 
mentQ  á  campafia  en  la  expedición  de  Cortés.  En  este 
tiempo  Dofia  BIvira,  acompaffada  siempre  de  su  donce- 
lla Bstéf ana,  no  daba  un  sólo  paso  fuera  de  sus  habita- 
<uoneSé  Apenas  le  llegaba  uno  que  otro  rumor  de  lo 
que  pasaba  fuera,  y  aun  la  marcha  del  ejército  no  fué 
aabidá  pw  ella  sino  hasta  el  día  siguiente. 

En  esta  mañana  de  que  hablamos,  acabando  de  to- 
mar su  frugal  desayuno,  se  había  sentado  cerca  de  una 
Tentam  y  cogiendo  un  libro  forrado  en  pergamino,  se 
había  puesto  á  hojearlo  maquinalmente.  Pareda  á  ve- 
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ees  empeñada  en  fijar  bu  atención  sobre  alguna  página 
y  en  comprender  las  palabras  que  leía,  pero  luego  mo- 
vía la  cabeza  con  disgusto  y  acababa  por  absorverse  en 
BUS  pensamientos.  Hacía  otra  vez  un  nuevo  esfuerzo  y 
tomaba  á  leer  en  su  libro  de  oraciones,  pero  bien  pron- 
to lo  cerraba,  después  de  haber  caído  sobre  él  algunas 
fugitivas  lágrimas  que  se  desprendían  de  sus  ojos  casi 
insensiblemente  • 

Estéfana  se  entretenía  en  hacer  labor  á  corta  distan- 
cia de  su  ama,  y  aunque  estaba  con  la  cabeza  inclinada- 
da,  no  perdía  uno  sólo  de  los  movimientos  de  aquella,  ni 
se  le  escapaba  uno  de  sus  suspiros.  Cuando  las  lágri- 
mas de  Elvira  caían  sobre  su  libro,  Estéfana  hacía  una 
mueca  de  coraje,  pero  tampoco  podía  contener  las  su- 
yas, que  rodaban  entonces  sobre  su  labor. 

Al  fin,  Elvira,  fatigada  de  aquella  lucha  muda  6  in- 
terrumpida sólo  por  alguno  de  los  signos  de  impacien- 
cia de  su  doncella,  cerró  el  libro,  alzó  sus  ojos  anega- 
dos en  llanto,  y  fijándose  en  ésta,  la  dijo : 

— ^El  padre  Olmedo  me  dio  este  libro  lleno  de  santos 
consejos  para  que  ahogara  en  él  mis  reflexiones,  para 
que  recurriera  á  buscar  el  consuelo  en  sus  páginas, 
cuando  no  pudiera  luchar  con  las  contrariedades  de  la 
vida,  para  que  viniera  en  mi  auxilio  la  conformidad  al 
tenerlo  en  mis  manos....  pero  ya  lo  ves,  Estéfana, 
son  más  grandes  mis  pesares  que  el  poder  que  tiene  es- 
te  libro ....  lo  abro  ana  y  mil  veces,  y  sin  embargo . . . 
no  alivia  mis  dolencias.  • .  •  ¿será  acaso  mi  mal  incura- 
ble? 

— .  Pero  si  tú  misma,  señora,  contestó  la  joven  donce- 
lla, tú  misma  eres  la  que  aumentas  tus  infortunios. . . . 

-¿Yo? 
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— Túj  ama  mía,  que  estás  afligiéndote  por  lo  qua  no 
es  posible  qae  saceda .... 

— ^¿De  qué  me  hablas,  hija  mía? 

— ^¿  Apaso  no  estás  triste  por  los  peligros  que  va  á  co- 
rrer Don  Juaó  Yelázquez  en  la  guerra? .  • .  • 

Cualquiera  que  hubiera  visto  á  Elvira  eu  este  momen- 
to, habría  notado  en  sus  ojos  una  sombra  fugaz,  llena 
\  de  melancolía» 

— ¡  Ah  11...  sí contestd  muy  turbada. 

— ^Pueabien,  no  pienses  en  que  han  de  matarle,  sino 

;  en  que  1^  mano  del  Dios  de  los  cristianos  ha  de  soco- 

,  rrerle  e^i  todos  los  peligros.     El  escapará  ahora  de  la 

I  muerte  como  ha  escapado  siempre,  porque  xnienta  con 

la  protección  de  María  Santísima. 

— ^Pero  yo  tengo  vagos  presentimientos  que  llenan 
I  mi  pecho  de  amargura. 

— ¡Oh I  los  presentimientos....  El  padre  Olmedo 
nos  ha  dicho  que  el  Señor  Dios  se  indijgna,  cuando  nos 
atrevemos  á  dudar  de  su  misericordia. 

— ¡  Ay  1  ni  pensarlo  siquiera ....  yo  no  dudo  de  que 
Dios  proteja  siempre  á  los  españoles ;  pero  ahora  que 
unos  y  otros  lo  son,  ahora  que  van  á  combatir  entre 
ellos  mismos,  ¿de  parte  de  quien  se  pondrá?  ¿á  cuáles 
favorecerá?  ¿quién  entre  todos  es  el  que  tiene  la  justi- 
cia de  su  parte? 

— El  padre  Olmedo  nos  ha  enseñado  que  debemos 
acatar  la  voluntad  de  Dios,  cualquiera  que  sea,  resig- 
nándonos, si  es  contraria,  dándole  rendidas  gracias  si 
nos  es  favorable. 

— { Ah  I  sí . . . .  sí . .  •  •  Estéfana ....  comprendo  todo 
eso ;  pero  Don  Juan  es  mi  marido ....  le  amo  por  lo 
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té  á  hablarte  más  del  desdichado  príncipe,  y  aunque  yo 
pensaba  referirte  un  suceso  que  se  relaciona  con  él,  tam- 
poco te  lo  du*¿,  puesto  que  me  está  vedado  no  sólo  ha<- 
blar  de  su  amor,  sino  también  de  su  persona. 

— ¿  Y  qué  era  lo  que  de  su  persona  tenías  que  de- 
cirme? 

— ^Es  una  gran  desgracia .  • . .  pero  no  te  la  podré  re- 
ferir sin  faltar  á  las  órdenes  que  acabas  de  darme. 

—¿Una  desgracia?  Habla,  habla ¿qué  desgracia 

le  ha  sucedido? 
— ¿Me  permitas  que  hable?. . . . 
— ¿No  ves  que  estoy  impaciente  por  saberlo? 

^Cuauhtemoc  está  preso,  señora. 

^¡  Preso  I . . . .  ¡  preso  Cuauhtemoc  I ....  ¿en  dónde? 
¿c<5mo?.... 

^En  este  palacio,  por  la  mano  de  tu  mismo  marido 
D.  Juan  Yelázquez  de  León. 

^¿Qué  estás  diciendo,    Estéfana? No  puedo 

creer  lo  que  me  refieres ....  no  puedo .... 

^Es  la  pura  verdad,  señora.  El  príncipe  Cuauhte- 
moc está  viviendo  ahora  bajo  el  mismo  techo  que  nos- 
otras. 

•-I  Preso,  Dios  mío !  preso .... 

^¿Pues  acaso  no  lo  sabías*. ..  no  lo  sospechabas?.... 

— ¿Y  qué  quieres  que  yo  sepa  si  no  salgo  nunca  de 
estas  halntaoiones? 

~Es  verdad,  pero  eso  consiste  en  tí  misma, 

•^¿En  mí? 

^Sí,  porque  nadie  te  impide  salir  cuando  menos  á  re- 
correr los  jardines  de  este  palacio. 

— ^Bien  sabes  que  D.  Juan  es  muy  celoso. 

^Y  vmoi^o  ^ue  lo  sét  P9iQMia4o  ^e  yistp  ^ue  no 
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permite  que  te  presentes  al  Malinche  ni  á  los  oficiales, 
y  aun  recuerdo  que  en  Tlaxcala  se  enfurecía  porque  te 
acariciaba  tu  mismo  padre. 

*^\  Me  ama  tanto  I 

H^Es  una  manera  de  amar  que  no  me  gusta.  Permí- 
teme, señora  que  te  lo  diga  con  franqueza, 

—Pues  ya  lo  ves,  á  causa  de  esos  celos  permanezco 
siempre  encerrada Yo  me  resigno  á  todo. 

—Pero  ahora  que  no  está  aquí  puedes  salir  siempre 
que  te  plazca.  ¿No  es  verdad? 

—Acaso  lo  haré .... 

Elvira  inclinó  la  cabeza  con  abatimiento.  Estefana  la 
dijo: 

—¿Por  qué  te  has  puesto  pensativa? 

—Es  que  me  apesadumbra  la  prisión  de  Guauhte- 
moc ¿qué  ha  hecho^  pues,  ese  desgraciado  prín- 
cipe?.... 

-Perdóname  el  juicio  que  voy  á  hacer :  creo  que  es 
una  venganza  de  tu  marido. 


-Sí. 

—Pero ....  ¿de  qué? .... 

^Del  amor  del  príncipe .... 

— ¡  Desgraciado,  mil  veces  desgraciado  Caauhte- 
moc  I .  • .  •  Oye,  Estefana,  ¿no  crees  que  ai  yo  estaviera 
en  un  grave  peligro  como  él  lo  está  ahora  • . « •  no  orees 
que  ya  habría  arriesgado  mil  veces  su  vida  por  sal- 
varme? 

— Seguramente;  pero  td,  una  mujer  desvalida,  ¿qué 
podrías  hacer  por  el? 

— Poco ....  tal  vez  nada .  i  •  •  pero  de  todai  manerasi 
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ter  una  obra  meritoria^  v^moB  á  dar  consuelo  f  un  des- 
graciado/ • 

filvira  tornó  entonces  á  abrir  bu  libro,  pretendiendo  I 

en  vano  dejar  atrás  aquel  asunto ;  pero,  como  por  más 
qué  se  fijara  nada  comprendía,  quiso  atribuirlo  á  torpe-  ^ 

za,  pues  exc1ám<$  cerrándolo : 

^  No  eetoy  aún  euñcientemente  instruida  en  la  lectu- 
ra de  este  idioma ....  tengo  días  en  que  me  es  imposi- 
ble entender  alguna  cosa. 

*—  También  lo  tomas  con  un  empeño  que  debe  fati- 
garte. ¡Descansa  I 

^  Y  díme,  Bstéf ana,  preguntó  Elvira  después  de  un 
corto  silencio,  ¿qué  sabes  de  Xicotenclttl? 

^  Hace  mucho  tiempo  que  no  lo  yeo :  8<$lo  sé  que  él* 
7  Cuauhtemoc  se  han  hecho  amigos.    Se  les  ha  visto 
juntos  y  abrazándose. 

^  ¡  Oh  I  esa  amistad  me  infunde  espanto. 

^¿Por  qué,  señora? 

^  Porque  Xicotecatl  tiene  el  corazdn  malo  y  puede 
contagiar  á  Cuauhtemoc,  que  lo  tiene  muy  bueno. 

^  Yo  no  creía  que  Xicotencatl  tuviera  un  oorazdn 
tan  malo. 

^ Sí,  sí :  ¡es  un  hombre  odioso !  Tanto  como  es  no- 
ble Cuauhtemoc,  es  rencoroso  y  pérfido  Xicotencatl. 
Tanto  como  quiero  á  uno,  detesto  al  otro. 

^  Lo  que  es  Cuauhtemoc  no  será  malo  jamás,  aun- 
que sea  amigo  de  Xicotencatl. 

^Sería  mejor  que  no  lo  fuera. 
^Péro  esa  amistad  puede  servirles  á  ambos. 
^  Ko  lo  creas.    Xicotencatl  no  sabe  lo  que  es  una 
amistad  verdadera :  él  no  sabe  amar ;  él  no  medita  nun? 
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verá  muy  pronto  bu  protecokSn  y  te  devolverá  la  li- 
bertad. 

s 

Gaaahtemoc  no  contestó,  pero  nna  sonrisa  amarga 
vag<5  por  sas  labios  y  continad  paseándose  con  tranqui- 
lo continente,  á  lo  largo  de  la  pieza. 

Conlzin  desapareció  para  ir  á  traer,  ios  alimentos. 
Guando  Cuauhtemoc  oyd  la  última  de  las  pisadas  de  su 
ñel  criado,  se  dejd  caer  en  una  silla,  apoyó  la  cabeza  en 
ambas  manos  y  exclamó  con  el  acento  más  desesperado : 

— I  Gran  Teotl  I  ¿por  qué  no  te  compadeces  de  mis 
infortunios?  ¿hasta  cuándo  serás  inflexible  conmigo? 
Amo  á  una  mujer  que  me  ha  arrebatado  la  paz  del  es- 
píritu, la  tranquilidad  de  mi  vida,  y  me  la  quitas  para 
poDérla  en  los  brazos  de  un  extranjero. . . .  Pienso  ape- 
nas libertar  á  mi  patria  de  esos  aventureros,  en  esa  idea 
fundo,  todas  mis  esperanzas,  empleo  todas  mis  fuerzas, 
y  cuando  ya  voy  á  ponerla  en  ejecución,  soy  aprehen- 
dido repentinamente  por  ese  mismo  rival  que  detesto, 
el  que  sabiendo  sin  dada  que  en  otro  tiempo  fui  amado 
por  Otila,  pensará  matarme  para  vivir  sin  celos  y  sin 
temores . . . .  ¡  Eso  es  espantoso  I  Tales  sufrimientos  aca- 
barán bien  pronto  con  mi  existencia Sólo  queda 

ana  persona  que  mo  ama  y  que  por  mí  sacrifíoaría  sus 
afecciones  más  caras :  Coulzin,  el  valiente,  el  fiel  Goul- 
zin....  ¡Oh^  generoso  criado  I  ¿Gon  qué  podré  pagar 
sus  afanes  por  servirme  y  por  verme  contento? 

Y  Guauhtemoc  derramó  una  lágrima  de  agradeci- 
miento al  recordar  todo  lo  que  por  él  había  hecho  el 
noble  esclavo. 

^Sí,  continuó,  muy  pocos  hombres  como  Conlzin  de« 
be  haber  en  el  mundo. 
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— Esperaremos,  si  te  place,  á  que  caiga  un  poco  el 
0ol.  A  mi  me  gustan  mucho  las  tardes  en  que  ana  da- 
dosa  claridad  deja  ver  el  cielo  con  alganas  nabecillas 
teñidas  de  fuego. 

— No  sé  por  qué  me  parece  que  lo  que  voy  á  hacer 
pugna  con  mis  deberes  de  casada. 

—No  seas  nifia :  ¿vas  por  ventara  á  cometer  una  infi- 
delidad á  tu  esposo? 

— ^Ya  ee  ve  que  nó.  Voy  i  procurar  el  consuelo  de 
an  principe  desgraciado. ...  sí • . .  •  eso  es  todo. . . . 

— ¿Y  manda  la  religión  de  Jesucristo  consolar  al 
triste? 

~Sí^  pero  Cuaahtemoc  ha  sido  mi  amante,  y  me  ex* 
tremezco  al  pensar  en  que  va  á  verme.  Lo  deseo  y  al 
mismo  tiempo  lo  temo.  Creo  qae  el  primer  amor  qae 
tiene  una  mujer,  nunca  liega  á  borrarse  completa- 
mente. 

— ^Y  menos  cuando  ese  amor  ha  sido  tan  ardiente  co- 
mo el  tuyo  y  ha  dejado  tantos  recuerdos .... 

— Galla,  calla,  no  lo  digas. ...  El  padre  Olmedo  me 

ha  prevenido  que  es  un  pecado,  pensar  autique  sea .... 
en  aquellos  amores .... 

— ^¿Qnieres  que  te  hable  con  franqueza,  ama  mía? 

— ¿Qué  vas  á  decir? 

--Que  no  me  encuentro  muy  á  gusto  con  la  nueva  re* 
ligidn  y  las  nuevas  costumbres  que  nos  han  enseffado. 
Me  parece  que  la  sencillez  en  que  vivíamos  antes .... 
?l  preferible . . . .  á  veces .... 

■— wNo  blasfemen,  por  Dios, 

— Te  digo  que  lo  siento.  Es  más  puro,  más  casto  y 
más  sublime  el  amor  de  un  mexicano  que  coloca  en 
nuestrmí  fiieQ9s  una  corona  de  rosas  blancasi  que  el  ma^ 
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trimonio  de  los  españolee  en  que  todo  es  material^  y  en 
que  todo  se  compone  de  deberes  forzosos,  bajo  el  ama- 
go de  las  penas  eternas. 

— Dejemos  esa  con  versación,  E^léfana,  ¿á  qué  meter- 
nos én  lo  que  el  Todopoderoso  dispone  con  su  eterna 
sabiduría?  Aeí  será  de  su  agrado,  puesto  que  tal  matriz 
monio  fué  establecido  por  los  eacerdotes . . .  •  Vamos, 
ponte  tu  huipilli,  y  marchemos  á  dar  el  paseo  que  tene- 
mos proyectado. 

Un  paseo  en  el  palacio  de  Axayacatl  no  era  cosa  de 
minutos,  ni  de  horas,  puesto  que  para  hacerle  una  yiei-  1 

ta  completa,  se  necesitaba  algo  más  de  un  día.  Sdlosa- 
b^ndo  que  en  su  interior  se  alojaron  muy  cómodamen- 
te cerca  de  unos  veinte  mil  hombres,  con  sus  familias, 
basta  para  formarse  una  idea  de  la  colosal  extensión  de 
Aquel  histórico  edificio. 

Había  aUí  verdes  alamedas  y  floridos  jardines,  largos 
pasadizos,  espaciosos  patios  y  elevados  miradores  con 
sus  torreones.  La  vista  encontraba,  en  fin,  por  todos 
lados,  mil  objetos  dignos  de  llamar  la  atención. 

De  repente  se  operó  un  movimiento  en  el  patio  prin- 
cipal :  todos  los  soldados  de  Alvarado  formaron  grupoi 
y  empezaron  á  cuchichear,  dirigiendo  su  vista  faácia 
una  sola  dirección.  La  causa  de  esta  alarma  era  la  apa- 
rición de  Elvira.  Los  soldados,  que  apenas  sabían  que 
existiera  allí  la  tlaxcalteca,  quedaron  deslumhrados  al 
mirar  su  hermosura. 

Elvira  había  salido  de  sus  habitaciones,  acompañada 
de  Estéfana,  y  marchaba  con  precipitación,  para  evitar 
él  ser  mirada  de  lo8  soldados ;  pero  todas  sus  precaucio- 
nes fueron  inútiles,  porque  es  ley  general  que  todo  lo 
bueno  y  lo  hermoso,  no  pase  desapercibido. 
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Pero  Klvira  desaparecía  bien  pronto  en  el  ángalo  dis 
un  inmenso  pasadizo^  y  los  soldados  tornaron  á  su0  oc»- 
paciones,  sin  atreverse  ninguno  á  seguir  las  huelbis  de 
la  mujer  de  uno  de  los  capitanea  más  respetados. 

Cuando  estuvieron  las  jóvenes  fuera  del  alcance  de 
las  miradas  de  los  curiosos,  Elvira  se  detuvo  dando  to« 
do  el  curso  á  su  respiración. 

—¿Qué  tienes?  la  preguntó  Estcfana. 

'— Todos  nos  han  visto. 

— ¿Y  qué  importa?  El  resto  del  palacio  está  solitario 
y  ya  no  nos  verá  nadie. 

— Bien.  • . .  prosigamos,  Estéfana. 

Ambds  jdvénes  siguieron  andando,  llegaron  á  otro 
pasadizo,  lo  atravesaron  y  se  introdujeron  á  una  alame« 
da  de  frondosos  y  elevados  árboles. 

Elvira  se  sentd  en  un  banco  de  césped  á  admirar  por 
un  momento  el  espectáculo  que  se  presentaba  á  aa  vis* 
ta.  Hemos  dicho  desde  el  principio  de  nuestra  historia, 
que  la  hija  de  Maxixcatzin  tenía  una  alma  poética,  im 
presionable  ante  todo  lo  bello,  ante  todo  lo  encantador, 
y  que  cuando  un  cuadro  de  esta  naturaleza  se  presen* 
taba  á  sus  ojos,  no  podía  menos  que  extasiarse  admi* 
rándolo :  en  esos  momentos  su  imaginación  exaltada,  se 
remontaba  á  las  regiones  de  la  contemplación  y  del  en« 
tusiasmo. 

Pero  esto  sucedía  cuando  era  virgen  y  libre,  cuando 
el  sentimiento  pufo  del  amor  ocupaba  todo  su  corazón, 
no  ahora  que  estaba  esclavizada  por  los  caprichos  de  un 
manido  celoso ....  Hoy,  estos  árboles  verdes  y  som- 
bríos, este  bosque  misterioso,  no  la  traían  más  qué  tris- 
tes  recuerdos  de  aquella  edad  florida  en  que  todo  le  «on- 

reía,  siendo  amada  de  un  pueblo,  adorada  de  nn  buen 
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padre  é  idolatrada  del  más  valiente  de  los  príncipes 
mezicanoa. 
;  Ay  1  ¡  Cuan  dietintas  eran  las  dos  épocas  I 
La  una  le  inspiraba  los  cantos  de  la  íeli*  idad  y  del 
amor.  •  •  •  la  otra,  le  hacía  empapar  sus  meji  las  con  las 
lágrimas  del  infortunio ....  j 

Y  Elvira  seguramente  pensaba  esto  mismo  en  aquel 
momento,  porque  después  de  pasear  ses  ojos  en  derre- 
dor de  sí  y  de  levantarlos  al  cielo,  dos  gruesas  lágrimas 
los  empañaron  é  inclind  la  cabeza  como  la  violeta  mar- 
chitada por  los  ardorosos  refl.^jos  de  uu  sol  de  Mayo. 

Estéfana  era  una  buena  muchacha,  que  tenía  proFun- 
do  conocimiento  del  corazón  de  su  ama :  no  se  le  había 
escapado  nada  de  lo  que  aquella  pad^^cía,  y  como  ella  i 

era  quien  velaba  su  sueño,  frecuentemente  había  escu-  ) 

cbado  algunas  frases  que  le  revelaban  el  estado  de  su  !| 

corazón. 

En  esta  vez  tampoco  se  le  escaparon  aquellas  dos  lá« 
grimas,  y  volviéndose  con  disimulo  hacia  otro  lado  para 
que  su  ama  no  se  viera  sorprendida,  se  dijo  interior* 
mente :  . 

— Ella  está  llorando :  creo  que  no  me  había  engaña-  j 

do,  ama  aún  á  Cusuhteraoc  y  combate  8us  remonlimien- 
tos,  porque  lo  ha  hecho  desgraciado ;  le  pe^-^a  haberse 
casado  con  un  español,  cuando  podía  ser  más  feliz  con 
el  príncipe  mexicano ....  ]  Pobre  ama  mía  I  af»í  como 
ella  va  á  hacer  algo  por  aliviar  los  pecares  de  Cuauhte- 
moQf  yo  me  tomaré  la  tarea  de  endulzar  los  suyos,  y  lo 
conseguiré,  { voto  á  tal  I  jurando  como  juran  ebtosu^pe- 
rroB  españoles. 

Estéfana  se .  volvió  á  donde  estaba  su  ama  y  la  dijo 
coa  voz  cariñosa : 


^ 
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— ¿Seffnimoa  andando,  señora? 

—¡Ahí  contentó  ésta  como  saliendo  de  un  sueño, 
tienes  raz^fn,  Estéfana,  la  tarde  está  atiabándose  y  to- 
dayja  no  llegamos. . .  •  pero  ¡  qué  tontas  I  ¿y  á  ddnde 
noe^dirigimos  sin  saber  cuál  es  el  sitio  destinado  para 
los  pro808,  ni  loa  d^'partamentos  de  este  inmenso  palacio? 

^Tranquilízate,  ama  mía,  e*i  la  inteligencia  de  que 
nosotras  ignorando  todo  e^^o,  podíamos  extraviam^'  s,  he 
cuidado  de  hacer  algunas  averguaciones  y  juzgo  que  por 
donde  vamosi,  podremos  llegar  muy  pronto  sin  ningún 
tropiezo  á  donde  sea  necesario. 

—Todo  lo  prevees  wempre,  E4éfana,  en  todo  estás.  . 
]OhI  ¡cuantas  cosas  tengo  que  agradecerte  I  Díme, 
¿con  qué  podré  recompensar  todos  tus  servicios? 

^Con  tu  cariño,  señora,  no  quiero  más  que  tu  tierno 
cariño :  que  esté  á  tu  4ado  mientras  aliente  vida  y  mori- 
ré muy  contenta  por  haber  tenido  esa  felicidad. 

^N<5,  no  te  separarás  nunca  de  mi  lado,  porque  si 
no  fuera  por  tí. . . .  ya  me  habría  matado,  agregó  inte- 
riormente. 

Prosiguieron,  pues,  su  marcha,  atravesando  las  calles 
que  formaban  la  alameda,  y  cuando  llegaron  á  la  otra 
extremidad,  E^téfana  se  detuvo  y  comenzó  á  buscar 
alguna  cosa  entre  los  árboles. 

-'¿Qué  buscas?  le  preguntó  Elvira. 
^-La  ventana  de  la  prisión  de  Cuaubtemoc,  contestó 
Estéfana :  está  en  frente  de  un  copalxocotl. 

•-¿De  un  copalxocotl? 
»-Sí,  señora. 

^I  AMi  está  I  gritó  Elvira  señalando  con  el  dedo  un 
pequeño  arbolillo. 
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—Entonces,  dijo  Estéfana,  allí  debe  estar  el  príncipe 
Cuauhtemoc,  y  designaba  al  mismo  tiempo  una  venta- 
na de  una  altura  considerable,  situada  exactamente  en 
frente  del  copalxocotl. 

—I  Ah !  exclamó  Elvira  suspirando,  su  prisión  están 
elevada  que  nos  será  imposible  verle,  á  no  ser  que  pu- 
diéramos convertirnos  en  pájaros  y  treparnos  á  las  co-  ^ 
jTas  de  los  árboles.  ] 
Esto  lo  decía  desplegando  una  amarga  sonrisa.  j 
— ^Pero  lo  principal  tenemos  andado,  dijo  Estéfann,  y  j 
es  saber  con  fijeza  el  sitio  donde  está  su  prisión.  A  lo8 
que  se  empeñan  en  algo,  nunca  les  faltan  recursos  en 
su  imaginación,  y  creo  que  poco  á  poco  iremos  adelan- 
tando hasta  conseguir  nuestro  objeto,  esto  es,  hasta  pe- 
netrar cerca  del  mismo  prisionero. 

—No  me  hables  de  cosas  que  son  imposibles.  Una 
mujer  casada  no  puede  obrar  libremente  sin  peligro  de 
su  honra ;  cualquier  paso  que  dé  yo  ahora,  será  mal  in* 
terpretado  y  acaso  de  fatales  consecuencias  para  el  po- 
bre Cuauhtemoc.  Verlo  en  su  prisión ....  ¡  ah  I  ¡  eeo  ps 
imposible ! 

Estéfana  invitó  á  su  ama  á  que  se  sentara  al  pié  de 
un  frondoso  ahuehuetl,  desde  donde  se  percibía  la  ven- 
tana ;  pero  nada  más  que  la  ventana  de  la  prisión  del 
sobrino  de  Moctezuma,  y  como  comprendiera  que  El- 
vira deseaba  hallarse  sola  para  recoger  su  pensamiento, 
la  dijo : 

—¿Me  permites,  señora,  que  vaya  á  cortar  algunas 
flores  para  formarte  una  guirnalda?  Dentro  de  poco 
estaré  contigo  para  que  nog  volvamos,  si  te  place,  á 
nuestro  alojamiento. 

Bien,  Estéfana,  haz  lo  que  te  parezca,  "No  me  move* 
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r¿de  este  BÍtio  en  donde  me  quedo   aguardándote,  s<51o 
te  recomieudo  que  no  te  alejes  mucho  y  no  le  dilates. 

/—lío  tengas  cuidado,  ama  mía. 
Y  Estéfana  se  retiró  discretamente,  ocultándose  bien 
pronto  entre  el  tupido  ramaje  de  la  alameda. 

El?ira  se  quedó  sola,  sola  con  sus  pensamientos  y  sus 
recuerdos*  Entonces  pudo  entregarse  con  todas  las  po- 
tencias de  su  alma,  á  sus  reflexiones ;  entonces  pudo 
comparar  con  todo  el  detenimiento  que  se  requería,  el 
pasado  con  el  presente  y  pensar  en  el  porvenir  que  se 
le  aguardaba. 

]  Oh !  ¡  Cuan  risueño  había  sido  el  pasado  de  Elvira  1 

¡  Ah  I  i  Cómo  le  estaba  pesando  ya  su  presente  I 

¡  Ay  I  ¡  Que  presentimientos  tan  tristes  le  presajiaban 
de  continuo  un  horroroso  porvenir ! 

Cuando  más  ocupada  estaba  su  mente  con  las  negras 
ideas  que  le  inspiraban  la  soledad  y  el  estado  en  que  se 
hallaba  su  corazón,  cuando^las  lágrimas  comenzaban  á 
empañar  de  nuevo  sus  negros  ojos^  cuando  algunos  sus- 
piros salían  de  lo  profundo  de  su  alma,  una  voz  vino  á 
interrumpir  el  hilo  de  sus  meditaciones ;  aquella  voz  era 
el  canto  de  un  hombre,  canto  que  se  elevaba  sentido  y 
conmovedor,  en  medio  del  silencio  majestuoso  de  la 
tarde,  cuando  el  sol  se  había  ocultado  detrás  de  las 
montañas,  dejando  sólo  ligeros  tintes  de  claridad. 

Aquel  canto  no  podía  provenir  más  que  de  la  prisión 
de  Cuauhtemoc,  porque  se  oía  salir  distintamente  la  voz 
por  la  ventana;  ni  podía  6cr  de  otro  que  del  príncipe 
mexicano,  porque  nadie  más  que  c!,  podría  dar  á  su 
acento  aquellas  desgarradoras  inflexiones  que  revelaban 
lo  adolorido  de  su  corazón. 


l. 
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Loa  ojos  de  ]a  hermosa  Elvira,  de  dilataron,  levantó 
la  cabeza  y  se  puso  á  escachar  con  todas  sas  fuerzas. 

£1  cantor  estaba  entonando  una  qoeja  que  el  autor 
se  atreve  á  traducid  dándoles  otra  forma  en  las  slguien** 
tes  octavas : 

Adiós,  astro  del  día, 
Testigo  de  uiis  penas, 
A  contemplar  mis  lágrimas 
Mañana  ja  no  vuelvas. 
Pues  triste  y  abatido 
Me  tienen  las  cadenas.  •  • . 
¡  Adids,  astro  del  día, 
Testigo  de  mis  penas ! 

Al  pesar  que  me  agobia 
La  muerte  es  prieferible : 
Una  mujer  ingrata 
Que  yo  adoraba  humHde, 
Me  ha  olvidado,  aunque  sabe 
Que  aquí  en  mi  pecho  vive  • . . . 
¡  Al  pesar  que  me  agobia 
La  muerte  es  preferible ! 

Ella  me  amaba  tierna. 
Mas  me  olvidó  perjura. . . . 
Por  ella  sufro  tanto, 
Por  ella  ¡  ay  I  mil  angustias 
En  mi  pecho  Be  albergan 
Y  mi  existencia  ^nundan  •  •  • , 
{ Ella  me  amaba  tierna 

Mm  roe  oIvici<5  perjura  I 


\ 
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Hoy  mi  dolor  aumenta : 
Sumido  entr^  prisiones, 
W\  amor  ni  patria  tengo : 
Mi  dios  Huitzilopochtle 
También  me  ha  abandonado 
Y  mis  ruegos  no  oye : 
¡  Hoy  mi  dolor  lamento 
Sumido  entre  prisiones  I 

¿A  penas  sempiternas 
Tendré  que  resignarme? 
¿Qué  consigo  llorando, 
Si  el  corazón  no  es  grande 
Para  tener  firmeza 

Cual  la  tenía  antes? 

¡A  penas  sempiternas 
tendré  que  resignarme  1 


Al  menos  que  ella  escuche 
Mis  lánguidos  suspiros, 
Mi  voz  rasgue  los  vientos 
Y  llegue  á  sus  oídos. 
Que  sepa  la  inconstante 

Que  aquí  por  ella  gimo 

j  Al  menos  que  ella  escuche 
Mis  lánguidos  suspiros ! 


é 
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Adiós,  astro  del  día, 
Testigo  de  mis  penas, 
A  contemplar  mis  Jágrimas 
Mañana  ya  no  vuelvas, 

AMOB  I  fiürUOlOIO.— TOMO  11.— 16 


i 


186  AMOB  T  SUPLICIO 

Pues  trifite  y  abatido 

Hoy  me  tiene  mi  estrella  • . .  • 

¡  Adids,  Bfitro  del  día,  \ 

Testigo  de  m\%  penas  I . .  •  •  / 


De  esta  manera  terminó  la  canción  de  Cuaahtemoc. 

Elvira,  que  se  había  ido  levantando,  al  extinguirse  la 
voz,  volvió  á  dejarse  caer  en  el  banco  derramando  co« 
piosas  lágrimas. 

La  voz  del  príncipe  era  duloe  y  lastimera :  no  podía 
escuchárfiele  sin  sentirse  conmovido :  ¿cmál  sería,  pues, 
el  sentimiento  que  experimentó  Elvira  al  escuchar  que 
á  ella  iban  dirigidos  todos  aquellos  reproches? 

— ¡  Ah  I  exclamó  la  joven  entre  sollozos,  yo  nunca 
había  oído  cantar  aeí  á  Cnauhtemoc.  •  •  •  I  qué  tristeza, 
qué  pesar  saben  imprimir  sus  cantos  en  el  corazón ! 
Yelázquez  de  León  canta  bien  y  entusiasma  con  su 
acento  guerrero;  pero  jamáb  lograría  causar,  como 
Cuauhtemoc,  est^s  emociones  melancólicas...  Yo  debía 
haberme  cariado  con. . . .  pero  ¿qué  digo?  ¿Acaso  no  es 
el  Señor  Dios  quien  tiene  el  libro  de  los  destinos,  y  quien 
ha  decretado  que  yo  fuera  cristiana  y  mujer  de  un  ea* 
pañol? ...  ¡oh  cielos  I . .  •  •  pero  mi  pecho  se  ha  com- 
primido al  escuchar  los  ayes  de  ese  joven  •  •  • .  yo  tengo 
un  torcedor  dentro  de  mi  oorazón  que  me  martiriiza, 
porque  yo  he  causado  sus  padecimientos,  yo  tengo  la 
culpa  de  esas  lágrimas  que  él  derrama. ...  yo  le  he  en- 
gañado, he  sido  una  vil  que  no  supo  cumplir  sus  pro- 
mesas. . .  •  ¡  Oh  1  bien  meresco  ser  castigada  con  eter- 
nos remordimientos .  /.  •  bien  lo  mcrrzco ....  1  he  sido 
}7na  infame  I 
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\  t^obre  Gnaubtemoo  t  El  amor  no  se  oxtingne  en  su 
lilma  á  pesar  de  mis  desprecios.  •  •  •  él  me  ama,  me  ama 
todavía  con  el  ardor  del  tiempo  eo  que  ardesgó  la  vida 
por  ir  á  verme  á  Tlaxoala ....  ni  cdmo  halna  de  ser  de 
otra  manera,  paesto  que  poaee  el  coraadn  más  lleno  de 
paresa  y  de  buenos  sentimientos ....  el  akna  más  graa« 
de  de  cuantos  hombres  he  conocido 

T  ya  no  sape  corresponder  á  sus  sacriScios. . . .  tan* 
to  que  bizo^  sdlo  impelido  por  el  amOr  • . .  •  y  yo  ío  olvi* 
dé  todo  seducida  por  la  belleza  que  mi  akna  se  f orjd  de 
tin  extranjero ....  ¡  Qué  imbéciles  somos  las  mujeres  I 
huimos  siempre  de  la  felicidad  cuando  érta  nos  tiende 
les  brazos. 

¿Qué  he  ganado  con  dar  mi  mano  á  ese  español?  So- 
lamente entrar  en  el  gremio  de  una  religión  santa,  ooa 
reUgidn  llena  de  ritos  sublimes  y  de  consoladoras  máxi- 
mas ;  pero  en  cambio  he  perdido  toda  la  dicha  de  qiie 
era  poseedora. .  •  •  JSl  oorazdn  de  loa  españoles,  según 
parece,  es  duro  y  veleidoso :  aman  ardientemente  antes 
de  satisfacer  su  deseo .  •  •  •  después,  aborrecen  á  sus  mu- 
jeres, se  hacen  irritables  y  no  saben  depositar  en  ellas 
I  su  confianza.  Yelázqucz  de  Ledn  es  un  buen  mozo,  tie- 
ne conmigo  muchísimos  rasgos  de  bondad ;  mas  por  lo 
regular  me  trata  con  dureza,  le  asaltan  unos  raptos  de 
furor  que  me  dan  miedo,  hay  ocasiones  en  que  me  in- 
sulta diciendo  que  mi  color  es  moreno,  que  soy  una  sal- 
yajej  y  me  hace  sufrir  oon  eso  horriblemente. 

( Oh  I  CaanhtemoG,  fiñadid,  dirigiendo  la  vista  á  la 
ventana,  tú  no  fueras  lo  mismo,  ¡imposible!  td  tan 
amante,  tan  dulce,  tan  tierno,  no  harías  otra  cosa  que 
amarme  y  cubrirme  de  apasionadas  caricias. .  •  •  amar« 
me  con  todo  el  ardor  de  tu  corazdn  lleno^  de  fuego,  de 
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r^C6  que  ha  derramado  alganos  lágrimas ....   ¡  pobre 
ama  mía  I 

Luego  se  alejaron  lentamente  de  aquellos  sitios»  no 
sin  que  Elvira  lanzara  un  suspiro  al  perder  de  vista  la 
ventana  de  la  prisión  de  Cuauhtemoc. 

— ¡  Que  triste  es  una  prisión  I  dijo  asiéndose  á  un  bra- 
zo de  Estéfana  para  no  caer,  ¡  cuánto  debe  sufrir  ese 
desgraciado  príncipe  I 

'  — ^Fero  no  pierdo  la  esperanza  de  que  le  veamos  li- 
bre •  •  •  • 

Elvira  se  eztrémecid  y  no  tuvo  fuerzas  para  pronun- 
ciar otra  palabra. 


f> 


Capítulo  Xyi. 
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De  sorpresa  en  sorpresa. 


'UAKDO  Elvira  llegó  á  su  habitación,  era  com- 

pletamente  de  noche.  Dei^máB  de  tomar  un  corto  ali- 
mento, di<5  orden  á  su  servidumbre  de  que  se  recogiera, 
pretextando  un  dolor  de  cabeza,  para  no  hacer  la  Icctu- 
ro  ni  rezar  las  devociones  do  costumbre. 

Conocía  que  necesitaba  estar  sdla,  completamente  so- 
la, para  descansar  de  las  emociones  del  día  y  para  dar 
rienda  suelta  á  sus  pensamientos. 

¿Qué  pasaría  en  el  interior  de  doña  Elvira  en  esa  no« 
che?  ¡  Quién  sabe  I  El  hecho  fué  que  ella  no  hojeaba 
RUS  libros  como  otras  veces,  no  se  arrodillaba  delante 
de  la  Virgen  como  lo  hacía  siempre  antes  de  acostarse, 
no  fijaba  siquiera  los  ojos  en  el  lecho  eu  que  debía  re- 
cogerse. 
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Gaaodo  fistéf&na,  que  iaé  la  áltína,  aalu5  de  la  habi« 
taci<ín,  Elvira  se  había  quedado  de  pie  mirando  hacia  k 
puerta,  y  asi  permaneció  clavada  dorante  dos  horas, 
eott  la  vista  incierta,  con  los  brazos  caídos,  coa  la  ca« 
bessa  indtiiada  sobre  el  pecho,  sin  hacer  movimiento  al« 
g^no. 

Al  fin,  lanzd  un  suspiro,  dio  algunos  pasos  lentamen- 
te y  se  áeyS  laego  caer  en  un  silldn.  Allí  permaneció 
atSa  por  algún  tiempo  en  perfecta  inmovilidad. 

Por  úitimo,  sería  ya  la  media  i\oche  cuando  se  aproxi- 
mó  á  su  lecho,  pareció  vacilar  sobre  el  partido  más  acep- 
table, y  concluyó  por  dejar  caer  pesadamente  su  cabe- 
za sobre  las  almohadas  sin  desnudarse,  ataviada  aún 
eon  sos  galas  de  la  tarde  > 

Una  vez  acostada,  Elvira  no  pudo  conciliar  el  suefio 
en  toda fia  noche,  y  en  todo  ese  periodo  de  tiempo,  más 
de  nn  snspiro  fugitivo  se  perdió  entre  los  tenues  ecos 
de  la  estancia,  más  de  una  lágrima  apareció  en  sus  ojos 
rodando  por  las  sienes  hasta  perderse  entre  sus  cabellos, 
más  de  una  palabra  de  desesperación  espiró  en  sus  la- 
bios. 

Pero  dejemos  á  la  incauta  Elvira  batallando  con  el 
insomnio,  con  los  sentimientos  de  su  corazón  y  con  las 
preocupaciones  de  su  espíritu,  y  trasladémonos  al  día 
slgaiente,  por  la  mafiana,  á  la  prisión  de  CuauhtemoCt 
en  donde  yeremos  que  no  eran  menoi^s  los  pesares  que 
habicm  hecho  su  presa  en  el  corazón  del  ilustre  prisio- 
nero. 

Caatihtemoe  después  de  haber  tenido  un  «ueilo  desa- 
sosegado, lleno  de  visiones  siniestras,  saltó  de  su  lecho 
antes  que  la  aurora  dejara  ver  en  el  Oriente  sus  rosa- 
das mejlUas.  El  Joven  príncipe,  no  tenía  más  consuelo 
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amarjí  CQimdo' apenftB  hay  qiiieiK  no  se  sirnta- exm  nge^» 
nerado  á  la  vista:  de  ese  hermMo  espectáoalo  qoervans^ 
QMite:  huú  intentaido  los  paetav  désoribir?  ¿Qoié»  es 
aquel  qae  no  diifrata^  ce v  detida  del  ii^adattle  freaeor 
de  una)  mañana  de  Junio?  ¿i^uféa-  ne  percibe  qiíá  al 
amanemp  despiden'  las  flores  más  intensosí  perAimoé.'^^ 
que  faaataes'más  alegra  el  eantode  los  pájaros?  ¿Qmém 
cattieaspla^ese  cuadro^  siempre  nuero  y  siempre:  briüioi- 
te^  con  indifereilcia? 

Hasta-  tñés  caracteres  impasibles  que  no  se  iriiprewo- 
nan  con  naída,  para  qttienea  ea  igual  la  vista  del  mar,  el 
ea^niendo  de  una  catarata,  las  dulces'  armoniaa  de  la^ 
mtSftiea,  el  fragor  de  una  tempestad  y  el  suave  murmu^ 
rio  de  un  riachuelo  que  corre  mansamente,  sienten'  sfn 
embargo  alguna  cosa  al  Contemplar  el  grandtbtfo  ea- 
p4íctfáculo  que  se  repite  tbdt>6  los  días  á  la  madrugada. 

¡  Oh  I  vosotros  Iba  poetas  que  tenéis  una  imaginación' 
de  f ttegt),  I  qué  emociones  tan  dalcea  debela  expeiimieñ<' 
tar  cada  ves  que  asistís  á  la  aparícidn  del  brillante  rey 
del  espaeiol  ¡cdmo  os  sentiréis  inspirados  para  cantar 
alabanaas  á  la  Creación  t  ]  cdmo  se  os  dilatará  el  pecho 
y  ae  elevará  vuestro  e^iíritu  en  concepeioaes  sublimes^! 

I  Con  rassdn  todos  pretendemos  y  nos  empefiamoa'en* 
aev  poetas !.... 

Pe^o  estíí  de  Dios^  que  muchos  sean  loa  Uatmidoa^f 
poeoa  los  eaeogidíDs. 

Volvamos  al  asunto. 

Quédateos  en  que  Cuauhtemoc  se  había  levai^ado»  y 
ett'^ue,  asomándose  á  su  ventana,  miraba  en  blattdo  ér- 
ttá»  la  llegada  de  la  risuefia  aurora  que  venía^eA  eali 
ntifilttta,  come  en  todas,  llena  de  deslumbrantes  atavíes  ^ 
iétlt  nueva  vidií'  á  lüs  flores,  á  despertar  en  aas'  ttidba  á 
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los  pájaros,  á  teñir  de  colores  el  oielo  y  á  llenar,  en  fin, 
de  mágico  esplendor  á  toda  la  naturaleza. 

Gnanhtemoc  goztf  con  toda  sn  alma  en  aquel  diyino 
esceoariQ  de  tan  variadas  y  ricas  decoraciones. 

Guauhtemoo  se  sentía  complacido,  y  cada  vez  que  so- 
plaba en  su  frente  el  airecillo  fresco  de  la  mafia;ia, 
sacudía  su  profusa  cabellera  lleno  de  satisfacción. 

Pero  de  repente  exhaló  un  suspiro,  y  una  lágrioia 
pugnó  por  abrirse  paso  hasta  sus  ojos.     ^ 

Era  que  le  había  asaltado  un  recuerdo  f  uga¿,  y  entre 
ese  recuerdo  se  hallaba  la  imagen  de  Otila,  de  aquella 
graciosa  tlaxcalteca  de  ojos  negros,  de  talle  gentil  y  de 
labios  del  mismo  color  de  la  aurora  que  estaba  contem- 
plando. 

Guauhtemoc  volvió  á  sacudir  la  cabeza,  como  que- 
riendo desterriu:  lejos  de  sí  aquel  penoso  pensamiento, 
pues  estaba  convencido  de  que  era  un  afán  estéril  aca- 
riciar caalquiera  idea  que  se  relacionara  con  Otila,  con 
aquella  mujer  pérfida  á  la  cual  había  perdido  para  siem- 
pre. 

Sin  embargo,  el  corazón  no  tiene  leyes,  el  amor  es 
un  tirano  caprichoso,  que  no  permite  se  le  pongan  obs- 
táculos en  su  camino,  y  por  eso,  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  de  Cuauhtemoc  para  desechar  de  su  mente 
tales  visiones,  la  imagen  dé  su  amada  se  producía  cada 
vez  más  dulce,  eada  vez  más  hechipera,  cada  vez  más 
insinuante. 

Y  era  tal  }a  (lersecución  que  hacía  al  enamorado  jo- 
ven, que  la  veía  en  las  nubes  del  cielo,  en  las  corolas 
de  las  flores  y  en  las  trasparentes  aguaje  de  los  estan- 
ques ;  que  la  oía  suspirar  entre  las  hojas  de  los  árboles 
al  ser  pioyidas  pqr  li^  puav?  brisa ;  quQ  ]f,  e^qpn^i^ba  al 
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pié  de  las  enramadafl ;  qae  la  eacuchaba  cantando  entre 
loa  gorgeoa  de  los  pajarilloa ;  que  por  todas  partes,  en 
fin,  la  miraba  retratada,  siempre  llena  de  gracia  y  siem- 
pre hablándole  de  amor. 

Mientras  más  se  e8|orzaba  el  desventurado  príncipe 
en  combatir  aquejas  creaciones  de  su  fantasía,  más  se 
multiplicaban;  mientras  más  quería  absorverse  en  la 
contemplaci<5n  exclusiva  de  la  naturaleza,  más  radiante 
se  le  presentaba  Otilaj  en  cuantos  objetos  tenía  á  la 
vista ;  mientras  más  la  huía,  ella  más  se  le  aproxima- 
ba •••  • 

Y  tener  el  convencimiento  de  que  todo  era  un  sueño, 
menos  que  un  suefio,  una  ficción,  menos  aún  que  una 
ficcidn,  ¡nada!  .  ^ 

Aquello  era  para  morirse  de  angustia. 

Cuauhtemoc  permaneció  en  esta  lucha  muda  más  de 
dos  horas,  clavado  de  codos  en  el  antepecho  de  la  ven- 
tana, y  hubiera  pasado  así  todo  el  día,  á  no  ser  porque 
Goulzin,  á  quien  se  le  había  concedido  permiso  para 
acompañarle,  también  como  prisionero,  siempre  solíci- 
to, vino  á  interrumpir  la  meditación  de  su  señor. 

Después  de  colocar  el  suculento  desayuno  sobre  una 
mesa,  se  aproximó  á  la  ventana  y  dijo  á  Cuauhtemoc,  j 

diri^éndole  á  la  vez  un  saludo  tan  lleno  de  respeto  co- 
mo de  cariño :  n 

— I  Príncipe  I 

Pero  como  aquel  no  le  respondiera,  continuando  em- 
bebido en  sus  meditaciones,  repitió  tocándole  un  hom- 
ro  tímidamente : 

-r-I  Príncipe  I 

— ^¿Qué  quieres,  Goulzin? 
>  -—Aquí  está  tu  desayuno. 


-<^fOfa!  exckmi$  GaaulitMioe  eon  vkible  eitfado, 
Mqh,  déjalo  por  ahí,  amigo  mío. 

'^T.e  oaeguro,  ^^eSx)r^  qoe  eatos  nanjares  ^brea  ti 
apetito  con  aolo  verlos,  jamás -tna  eoeifieros'haii  Mtetto 
á»  mdior  ñBXÓn.  ¿Yienee? 

-^í,  sí)  ya  probaré  tus  manjares,  déjame  otro  me- 
meato  mis  en  mis  contemplaciones.  ¡  Si  vieras  qvtéb%* 
Mo  viene  el  sol  ahora  1         ^ 

'—Pero  los  manjares  se  enfrían  y  pierden  su  mérito. 
Hazme  la  gracia,  príncipe,  de  acercarte  á  la  mesa. 

— ^Nada  se  te  puede  negar,  mi  buen  Coulzin,  #erá 
preciso  abandonar  esa  encantadora  naturaleza,  para  ve« 
•nir  á  saborear  tus  exquisitos  alimentos. 

Diciendo  esto,  dejd  su  puntQ  die  vista^  al  miWíiojUem- 
po  jque  un  pequeño  bulto  entrd  por  la  ventana  y  jcajyd  á 
sus  pies  ¿on  tal  estrépito,  que  los  dos  actores  de  esta 
escena  se  quedaron  atónitos. 

Cua^temo9,  sin  averiguar  de  donde  podi^  vMSir 
aquel  objeto,  se  precipitó  báeia  él,  jj^e  topó  w  «w-jm^ 
nos  y  cQwenzd,  ayudado  de  Gonlsán^  i  ezaogiinar  )o  ijf» 
tal  paquete  conteuia. 

J!n  prii^er  lugar,  «ncontriuron  una  gdanieúeodaMiiso* 
liada»  Ittfligo  unas  hojaa  de  copatl  en  las  ^ásvcataba  piar 
tado  lo  siguiente : 

Una  alta  pared  con  una  ventana :  de  aq^í  penáíia  una 
eaarda,  á  la  mitad  de  dicha  cuerda,  ae  veia  mi  hoiBft>re 
dMcendieado  perilla,  la  extremidad  la  su  jetaba  alHHfo 
otro  hombre,  completamente  armado. 

Toda  la  pintura  estaba  cubierta  con  medias  sombras, 
dándole  cierta  confusión,  que  dejaba  con  trabajo  i^erci- 
bir  los  objetos. 
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'Cuando  la  vida  de  ^toa  no  lea  ea  tan  querida  como 
la  aoya  propia  y  cuando  no  hay  deshonra  en  sacrifi- 
caria. 

Guauhtemoo  termind  su  desayuno ;  el  resto  del  día  lo 
emple<5  pensando  en  su  fuga  que  iba  á  tener  lugar 
aquella  noche  y  en,  buscar  nuevas  interpretaciones  al 
geroglíftco ;  mas  nunca  pudo  explicarse  quién  era  el 
audaz  que  iba  á  exponer  su  vida  por  salvarle. 

Al  fin  de  muchas  horas  de  ansiedad,  Uegd  la  tarde  y 
con  ella  las  brisas  puras  que  refrescan  una  cabeza  cuaii^ 
do  está  calenturienta  y  dan  lubidez  á  nuestras  ideas. 
Gnauhtemoc  se  acercó  á  la  ventana  á  contemplar  por 
última  vez  aquellos  árboles,  testigos  mudos  de  sna  pe- 
sares  

Pero  séanos  permitido  volver  á  la  habitación  de  El- 
vira, en  donde  tiene  con  su  doncella  Estéfana  la  si- 
guiente conversación : 

— ^Parece  que  algo  te  tiene  preocupada,  señora,  de- 
cía Estéfana  á  su  ama,  te  veo  el  semblante  demudado 

y  meditabundo.  ¿Qué  tienes? 
— ¡  Oh,  sí  1  me  preocupa  el  haber  escuchado  ayer  una 

canción  de  Guauhtemoc,  una  canción  tristísima  que  me 
ha  desgarrado  el  alma ....  El  príncipe  me  hacía  mil  re- 
proches, y  cuando  veo  que  efectivamente  yo  tengo  la 
culpa  de  sus  desgracias  y  que  sin  embargo  no  puedo 
aliviarlas,  me  siento  desfallecer  de  angustia,  pues  con 
toda  mi  alma  quisiera  quitárselas,  ya  te  lo  he  dicho. . .  • 
ó  cuando  menos ....  ayudarle  á  sufrirlas .  ^  • . 

— ¿Y  por  qué  no  lo  haces? 

—xa  10  estás  viendo,  porque  es  imposible. 

~l  Imposible  I  Pues  yo  no  lo  juzgo  de  esa  manera. 

v.¿CÓB«? 
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—Yo  ereo  que  se  puede  conseguir  todo  lo  que  ee 
quiere,  como  siempre  te  lo  estoy  repitiendo. 

•— Yá  me  he  puesto  á  meditarlo  y  encuentro  que  na« 
da  puedo  hacer  por  Guauhtemoc. 

— ^Yo  también  he  meditado  y  he  concebido  un  plan. 

-—¿Has  concebido  un  plan? 

— ^Bl  cual  te  garantizo  que  nos  dará  muy  buenos  re- 
sultados, si,  lo  ponemos  en  ejecacitfn :  solo  que  tropiezo 
con  un  inconveniente. 

— ¿Y  cuál  es? 

-^Ko  poder  ponernos  en  comunicaci<5n  con  el  prisio- 
ñero. 

—De  eso  me  encargo  yo :  es  precisamente  lo  único 
que  he  creído  poder  hacer. 

.  ~-Yo  te  diré  lo  que  tenemos  que  comunicarle.  ¿Cuan* 
do  le  hadarás? 

^-«Iremos  esta  tarde  al  ponerse  el  sol. 

— ^Y  allí  te  confiaré  mis  proyectos :  entre  tanto,  voy 
á  preparar  alguuos  útiles  que  deben  servirnos  al  efecto. 

^— Bien,  no  tardes,  que  pronto  llegará  la  hora  desig* 
nada.  Dios  nos  dará  el  valor  y  las  fuerzas  que  se  nece* 
sitan  para  salir  con  bien  en  nuestros  intentos. 

Elvira  permaneció  por  más  de  media  hora  sentada  en 
un  yepalli,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  ocn« 
pado  su  pensamiento  sin  duda  en  lo  que  iba  á  hacer 
aquella  tarde. 

Frecuentemente  se  estremecía,  levantaba  la  cabeza, 
miraba  en  torno  de  sí  con  ojos  asustados  y  tornaba  lúe* 
go  á  sus  meditaciones. 

— I Y  si  lo  supiera  mi  marido,  exclamó  de  repente,  ai 
lo  supiera  D«  Juan  1 . . .  •  Yóy  á  hacer  una  acción  bue- 
na, lo  qoQ09;co,  j  con  to40|  m  corasón  e^ti  iiitr«Dqi)ilO| 
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parece  que  Toy  &  eometer  un  orímen . .  •  •  Dios  mandA 
que  hagamos  el  bien ;  pero  los  hombre»  siempre  intot^ 
pretan  mal  todo  lo  bueno.  Estoy  secara  de  que  YeUx- 
quéz  de  Leda  me  mataría  •  • .  •  [  Oh  1  á  veeeS'  me  entre 
tal  reeelo  qae  me  veo  oan  ánimo  de  prescindir  de  un^in- 
tentó  que  puede  tener  tan  fatales  consecuencias  t.  •  • ..  pe- 
ro ¿Cuauhtemoc  no  ha  expuesto  su  vida  por  mí  y;ne  la 
expondría  aún  mil  veces? ....  ¿A  qué  vacilo,;  pues?  ee- 
toy  resuelta,  estoy  resignada  á  morir  podr  él  si  es  preci- 
so...  •  á  morir. ...  sí,  porque  le  amo. . . .  } qué.digo, 
insensata  I  estoy  ofendiendo  á  Dios,  estoy  faltando  á  loa 
preceptos  que  me  impone  la  religión  que  he  adoptado.,,. 
¡  la  religión !  ¿y  acaso  Dios,  ese  Dios  tan  grande  y  tan 
sabio  no  sabe  mejor  que  yo  que  no  he  dejado  de  amar, 
á  Cuauhtemoe  ni  un  instante?  • ....  Sí,  sí . ...  yo  le  asiO, 
yo  le  amo,  nadie  me  escucha  mas  que  Dlosy  mi  con- 
ciencia y  á  Dios  y  á  la  conckncia  nada  puede  oeoltir- 
Deies  •••,•■ 

¡  Ah  I  aquí  viene  Estrena,  y  nadie  en  ei  mundo  ha 
de  saber  mi  secreto,  porque  si  alguno  lo  aopient,  me 
mataría  de  vergüenza  y  desesperación . .  •  • 

Estéfana  llegó  cubierta  con  un  largo  huepiili,  debajo 
del  que  ocultaba  un  pequeño  bulto . 

Blvira  se  levantó  y  cubriéndose  con  un  velo^negrosi- 
guió'á  su  doncella  que  había  salido  ya  de  la  habitáci^cñi. 

Era  una  de  esas  tardes  nebulosas  en  que  un  vientty 
norte  penetraba  hasta  la  médula  de  los^  hueras^:  una^  li* 
jera  lluvia  empapaba  poco  á  poce  la  tierra. 

Al  salir  Elvira  se  detuvo  en  la  puertti  mirando  el  de^ 
lo  y  exclamó : 

-*^Hace  mal  tiempo,  Estéfana,  hemos  ent^gidomial 
tiempo. 
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vista  con  el  ilustre  príRionero,   con  el  mismo  Cnaahte- 
moc  qne  estaba  allí  reclinado  melancólicamente  I 

Ahogd  Etvira  un  grito  de  placer  que  iba  á  escaparse- 
le»  retrocedió  prontamente  y  se  ocultó  detrás  del  tron- 
co de  un  árbol  corpulento. 

Cuauhtemoc  no  la  había  visto,  permanecía  inmóvil, 
con  los  ojos  fijos  en  el  horizonte. 

Pensaba  seguramente  en  aquel  instante  en  su  amor.... 

Tal  vez  se  figuraba  contemplar  en  alguna  blanca  nu- 
beeilla,  la  figura  aérea  j  gentil  de  la  bella  tlaxcalteca.- 

Estéfana  disimuló  que  había  notado  todo  esto  y  se 
alejó  discretamente  á  algunos  pasos  de  distancia,  apa- 
rentando buscar  alguna  cosa. 

Elvira,  tranquilizada  al  observar  que  Estéfana  no  ha- 
bía visto  su  turbación,  buscó  luego  un  lugar  desde  don- 
de pudiera  ver,  sin  ser  descubierta,  al  príncipe  Cuauh- 
temoc. Este  lugar  fué  hallado  entre  un  bosquecillo. 

Allí  permaneció  por  algunos  minutos  examinándole 
á  su  sabor. 

De  repente  exclamó  conmovida : 

— {Pobre  Cuauhtemoc t  ¡cuan  cambiado  se  halla! 
¡  cuan  pálido  y  descarnado  está  su  semblante !  ¡  Oh  I .  • . 
I  Cómo  le  ha  h^cho  padecer  su  amor  1 . .  •  •  En  sus  ojos 
se  ha  apagado  aqucil  brillo  donde  se  retrataba  la  audacia, 
el  valor,  el  fuego  de  una  pasión  volcánica. .  • ,  hoy  sus 
párpados  apenas  tienen  fuerzas  para  levantarse,  su  mi- 
rada es  triste . . .  •  ¡  parece  un  moribundo  I  • . . .  Su  fren- 
te... .  yo  creía  con  firmeza  que  era  mejor  la  de  veláz- 
quez,  ¡  cuan  hermosa  me  parece  ahora  la  de  Cuauhte- 
moc I . . . .  Esa  palidez,  esas  ligeras  sombras  que  la  sur- 
can, le  dan  un  aire  de  nobI<)za  y  serenidad,  que  nunca 
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ha  tenido  la  de  D.  Juan . . . .  i  Dios  mío  I. .  •  •  dos  lágri- 
mas 66  han  desprendido  de  sus  ojos. ...  llora,  llora  el 
infeliz ....  no  hay  duda,  se  ha  enjugado  los  ojos  con  la 
mano. . .  •  ¿qué  idea  le  estará  martirizando  iea  este  mo« 
mentó? ....  Su  amor,  sus  recaerdos. .  •  •  ¡  Ah t .  •  • .  ¡y 
yo  que  no  supe  comprender  un  corazón  tan  lleno  de  los 
más  tiernos  y  nobles  sentimientos  I . .  •  •  Quisiera  hacer- 
me pedazos  el  pecho. . .  •  quisiera  matarme. « •  •  ¿por 
qué  fui  tan  ingrata?  ¿qué  me  importa  haber  aprendido 
otra  religión?  ¿de  qué  me  han  servido  ias  costumbres  y 
la  lengua  españolas  si  era  primero  mTIelieifiad?...  \  Ah  I 
I  blasfema  I  ¡  soy  una  blasfema  I  •  • . .  el  infierno  va  á 
confundirme  en  sus  abismos  • .  • 

Diciendo  esto  Elvira,  pálida  y  aterrorizada,  cayd  al 
suelo  en  donde  regó  abundantemente  sus  lágrimas. ... 

{ Pob  e  corazón  el  de  una  mujer  que  lucha  así  con  el 
deber ! 

I  Pobre  mujer  la  que  sin  aconsejarse  primero  de  su 
O'irazón  S9  deja  conducir  por  las  ilusiones  de  una  fan- 
tasía exaltada ! 

Elvira  debió  haber  comprendido  desde  qne  estuvo  al 
pie  del  altar,  que  no  amaba  á  Velazquez  y  que  solo  una 
punible  vanidad  la  impulsaba  á  efectuar  aquel  enlace. 

Elvira  debió  haber  comprendido  que  estar  toda  la  vi- 
da enlazada  con  un  hombre  que  no  se  ama,  es  el  mayor 
de  los  suplicios. 

Elvira  debió  haber  comprendido  que  cuando  el  cora- 
zón se  decide  á  amar  con  todas  sus  fuerzas,  tarde  ó 
nunca  se  borran  sus  primeras  impresiones. 

Elvira,  arrebatada  por  el  torbellino  de  sus  delirantes 
pensamientos,  fuá  á  hundirse  en  el  letargo. 
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Cuando  yoWxó  en  sí,  estaba  en  los  brazos  de  Estéf a- 
na  qae  la  prodigaba  toda  clase  de  caidados. 

Las  sombras  de  la  noche  comenzaron  á  extenderse 
por  todas  partes. 

La  lia  vía  fué  sustituida  por  una  niebla  densa. 

Blvira,  al  despertar  del  ligero  desmayo  que  la  había 
asaltado,  alzd  los  ojos,  pero  ya  no  vi(5  á  Cuauhtemoc : 
la  oscuridad  se  lo  impedía. 

~¡  Ah,  Estéfana  I  dijo  luego  á  su  doncella  en  tono 
de  reconvención,  ¿por  qué  te  fuiste?  me  ha  dado  un 
vafaída. ...  el  más  horrible .  •  •  • 

— I  Oh,  Dios  mío  t  no  me  fui  lejos,  pero  estaba  tan 
distraída,  que  cuando  he  venido  á  socorrerte  ya  té^  en- 
contré tendida  en  el  suelo. 

— ^Vamonos,  pues ;  ya  se  ha  hecho  muy  tarde. 

—¿Olvidas  á  lo  que  hemos  venido? 

— ¿A  lo  que  hemos  venido?  lío  te  comprendo. 

— Si  señora :  á  salvar  al  príncipe  Cuauhtemoc. 

— ¡  Ah  I .  • .  •  sí  •  •  •  •  pero  es  imposible . .  •  • 

— Habíale,  te  he  dicho,  que  yo  me  encargo  óq  lo  de- 
más. Díle ....  cualquiera  cosa. . .  •  que  tienes  el  pro- 
yecto de  sacarle  de  su  prisidn .  • .  •  Acuérdate  que  me 
aseguraste  que  tenías  un  medio .... 

—Voy,  pues,  á  probar ....  veremos  si  me  compren- 
de, aunque  estoy  desfallecida  y  el  frío  hace  temblar  mi 
voz  • .  •  •  tú  me  ayudarás  á  cantar .... 

— ¿Tienes  que  cantar?  ¡  que  no  se  me  hubiera  ocurri- 
do á  mi  tan  buena  idea  I  Yo  te  acompaño . . . .  ¡  que  no 
se  me  hubiera  ocurrido ! . . . . 

Y  las  dos  jóvenes  comenzaron  á  cantar,  impiovisan- 
do  el  asunto  como  era  costumbre  entre  los  mexicanos, 
cuando  pretendían  desahogarse,  entonando  con  aire  ale- 
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gre  ó  triste  en  hermosas  frases  aquello  que  mas  les  im- 
presionaba. 
Elvira  j  Estéfana  cantaron  lo  siguiente : 

^^Ko  es  la  alondra  ni  la  tdrtola  triste  la  que  eleva 
hoy  su  canto  entre  estos  árboles  frondosos ;  es  una  mu- 
jer qué  sabe  compadecerse  de  la  desgracia. 

'^Bscucbad  mi  canto :  brisas  de  la  noche,  ríos  crista- 
linos, suspended  vuestro  curso,  quiero  que  reine  el  si- 
lencio de  las  tumbas. 

^'Quiero  que  vayan  estas  notas  en  las  alas  del  viento 
á  los  oídos  de  un  príncipe  mexicano. 

'^Quiero  que  sepa  que  hay  una  mujer  que  ha  arros- 
trado todos  los  peligros,  para  venir  á  desatar  sus  ca- 
denas. 

^^Yen,  ambiente  arruyador  de  las  flores,  dale  fuerza 
á  mi  voz,  ayúdame  á  salvar  el  espacio  para  decirle  á 
Cuauhtemoc  que  en  esta  noche  puede  ser  libre. 

'^Qne  con  el  auxilio  de  una  débil  mujer,  ha  de  salir 
de  la  prisión,  para  ir  á  gozar  entre  sus  amigos  de  una 
dicha  inefable. 

"¿Lo  oyes,  príncipe?  Una  mujer  viene  á  salvarte, 
di  me  si  qnieres  tu  libertad." 

»   «   •    • 

La  voz  de  EUvira  fué  apagándose  poco  á  poco,  des- 
fallecida y  trémula. 

Entonces,  con  una  ansiedad  inexplicable  miró  hacia 
la  ventana  y  todas  sus  potencias  quedaron  pendientes 
de  aquel  sitio. 

Apenas  habrían  pasado  ^algunos  segundos,  cuando 
Cuauhtemoc  se  apresuró  á  contestar  con  tono  apacible : 

"Quién  eres  tú,  que  vienes  á  elevar  tus  melodiosos 
cantos  al  pié  de  mi  ventana? 
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^^Dicea  que  no  eres  la  alondra  ni  la  tórtola,  ¿serás, 
pues  la  diosa  de  los  misterios? 

'^¿Eres  la  hija  de  Yoalteutli,  que  abandonando  ta  pa- 
lacio de  sombras,  vienes  á  consolar  al  mísero  que  vierte 
el  llanto  del  infortunio? 

'^¿Eres  la  reina  de  estos  bosques  y  vienes  á  ofrecer* 
me  tu  apoyo  para  que  burlemos  juntos  la  vigilancia  de 
los  extranjeros  que  me  custodian? 

'^Quién  eres,  mujer  compasiva,  que  has  podido  abri- 
gar lástima  en  tu  corazón,  por  las  peñas  de  Cuauhte- 
moo? 

^^Pero  ¿qué  importa,  quien  quiera  qae  seas,  puesto 
que  me  vienes  á  ofrecer  mi  libertud?. . .  • 

^*Yo  no  soy  ingrato  y  mi  corazón  sabrá  reconocer  tus 
beneficios,  con  una  estimación  sin  límites. 

^'Mexitle  me  habí  i  abandonado. ...  y  ya  iba  á  mal- 
decirle, cuando  hé  aquí  que  me  manda  el  consuelo  por 
medio  de  una  virgen  del  paraíso. 

^^¡Oh,  sí!. .  ••  yo  quiero  ser  libre,  acepto  tu  apo- 
yo...  •  espera  algunos  instantes,  que  pronto  estaré  á 
tu  lado  para  bendecirte,  diosa  de  las  lluvias. 

^*Mi  corazón  palpita  de  entusiasmo  y  agradecimien- 
to...  •  mi  voz  se  apaga ...  las  emociones  de  la  alegría 
impiden  que  mi  acento  se  eleve  para  darte  las  gra- 
das ....  Espera ....  espera .  • . .  ;  pronto  estaré  conti- 
gol...." 

Elvira,  sin  poder  contenerse,  se  echó  llorando  en  los 
brazos  de  Estéfana :  los  acentos  de  Cuauhtemoc  la  con- 
movieron profundamente. 

— ¡  Pobre  Cuauhtemoc  I . . . .  ¡  pobre  príncipe  1  excla- 
maba, no  sabe  que  es  aquella  Otila  infiel  la  que  hoy  vis- 
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acostumbraba,  electrizó  á  todos,  haciéndoles  prorram* 
pir  en  exclamaciones  de  entus'asmo.^ 

Inmediatamente  diatribuyó  el  mando  entre  sus  capi- 
tanes con  el  acierto  que  siempre  le  distinguía,  reserván- 
dose solo  veinte  hombres  para  acudir  personalmente  á 
donde  fuera  necesario,  en  los  momentos  del  combate. 

Dadas  todas  sus  órdenes  y  recomendaciones,  se  puso 
en  camino  para  Zempoala  con  toda  su  gente,  la  cual 
tenía  que  ir  casi  con  medio  cuerpo  metido  en  los  arro- 
yos. La  contraseña  comunicada  á  cada  uno  de  aquellos 
hombres  esforzados,  fué  ^^Bspíritu  Santo,''  por  ser  la 
noche  del  día  de  Pentecohtés. 

A  pesar  de  todos  los  cuidados  de  Cortés ,  no  fué  taa 
feliz  su  marcha  que  pudiera  salvar  á  dos  de  sus  solda- 
dos, que  fueron  arrebatados  por  una  de  las  impetuosas 
corrientes. 

Al  fin  de  muchos  esfuerzos  pudieron  salir  á  terreno 
más  firme,  y  una  vez  en  él,  siguieron  caminando  «on 
tanto  silencio,  que  ni  siquiera  se  oía  el  ruido  de  las  res* 
piracioneFi,  á  tal  grado  que  tropezaron  con  dos  escuchas 
que  tenía  apostados  líarvaez  en  el  camino,  pero  con 
tan  poca  fortuna  que  uno  de  ellos  consiguió  escaparse 
favorecido  por  las  sombras  de  la  noche.  ^ 

A  la  sazón  estaban  ya  muy  cerca  de  Zempoala :  en- 
tonces dispuso  Cortés  que  se  quedaran  en  el  bosque 
que  había  á  los  lados  del  camino,  los  caballos  atados  á 
los  árboles  y  todo  aquello  que  pudiera  servirles  de  em- 
barazo, y  hablando  por  la  última  vez  á  sus  tropas,  les 
dijo  con  apresuramiento : 

—Hijos  míos :  todo  el  éxito  de  esta  empresa  depende 
del  cumplimiento  de  mis  instrucciones.  ^Ninguno  se  se-» 
pare  de  sus  filas  por  el  deseo  de  distinguirse,  ni  ningn- 
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no,  tampoco,  vuelva  la  espalda  al  enemigo,  pues  tan 
funesta  es  la  falta  de  prudencia  como  la  cobardía.  Va- 
mos á  ganar  mucha  gloria  y  á  asegurar  nuestro  domi- 
nio en  esta  tierra  8i  salimos  triunfantes  en  esta  noche. 
Todo  consiste  en  que  obréis  con  sigilo  y  actividad,  y 
en  que  prestéis  obediencia  á  vuestros  jefes.  Hijos  míos, 
¡  valor  1  y  que  la  Virgen  y  el  apdstol  Santiago  nos  fa- 
vorezcan. 

El  vigía  que  se  había  escapado,  puso  naturalmente 
en  alarma  todo  el  campamento  de  [KTarvacz ;  pero  como 
ya  Cortés  iba  bastante  cerca,  apenas  habían  disparado 
sus  primeros  tiros  de  €añ6n  los  de  Zempoala,  cuando 
oyeron  dentro  do  los  mismos  teocallis  que  ocupaban, 
este  grito  que  los  Wenó  de  espanto.: 

— I  Espíritu  Santo  y  á  ellos  1 
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donde  era  oriundo.  Solían  decir  bus  camaradas  que  la 
juventud  de  Carrasco  había  sido  tempestuosa,  y  tanto, 
que  no  le  eran  desconocidas  las  galeras,  lo  cual  se  tra* 
ducía  por  algunas  palabras  que  se  le  escapaban  cuando 
bebía  más  de  lo  conveniente ;  pero  conservando  siempre 
el  recuerdo  de  sus  imprudencias,  se  apresuraba  á  expli* 
car,  que  si  conocía  las  galeras  y  los  calabozos  de  la  In- 
quisición, era  porque  en  un  tiempo  había  servido  de  fa- 
miliar en  los  tribunales  del  Santo  OScio. 
Eso,  por  lo  que  respectaba  á  su  pasado. 

Hé  aquí  su  presente ....  (suponiéndonos  naturalmen- 
te en  aquella  época)  • 

Diego  de  Carrasco  tenía  mucho  gusto  en  agregar  el 
de  á  su  apellido :  era  chaparrón,  medio  corcovado  y  na- 
rigudo. 

Esto  de  las  narices  era  lo  que  más  influencia  tenía  en 
sus  narraciones  para  que  parecieran  chistosas. 

Tenía  los  ojos  pequeños  y  traviesos,  la  boca  grande, 
la  frente  aplastada  y  la  barba  gris,  que  llevaba  con  mu- 
cho descuido. 

Su  parte  moral  quedará  trazada  en  dos  líneas :  entre 
sus  camaradas  tenía  la  reputación  de  ser  el  más  charla- 
tán, embustero,  chismoso,  camorrista  y  bribón,  de  cuan- 
tos pudiera  haber  cortados  por  la  misma  tijera,  no  sólo 
en  las  tropas  expedicionarias,  sino  en  todo  el  mundo. 

Kos  hemos  detenido  un  poco  en  este  personaje,  por- 
que aun  cuando  juega  poco  en  nuestra  relación,  siem- 
pre es  bueno  que,  en  beneficio  de  los  lectores,  se  haga, 
todo  aquello  que  les  facilite  la  mejor  inteligencia  de 
cualquier  asunto,  por^trivial  que  sea. 

Como  hemos  dicho,  el  cuento  de  Carrasco  produjo  li^ 
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yecto  qae  llevar  á  cabo,  el  cual,  con  la  ayada  de  Dios, 
fortalecerá  los  planes  de  D.  Hernando,  y  á  confiároslo 
yoy  desde  el  principio  hasta  el  fin,  para  que  me  digáis 
vuestro  parecer  y  me  deis  vuestra  ayuda  si  os  pareciere 
convenir  á  nuestra  empresa.  Habéis  de  sab^r,  amigos 
míos,  que  se  me  han  acercado  algunos  sacerdotes  mexi* 
canos  de  los  más  principales  señores,  con  el  fin  de  pe« 
dirme  por  gracia  y  especial  favor  que  les  conceda  li- 
cencia de  celebrar  mañana  una  gran  fiesta  que  todos 
los  años  tiene  lugar  en  el  recinto  del  templo  mayor. 
Pregúnteles  qué  me  dieran  informes  sobre  la  tal  fiesta 
y  me  han  dicho  punto  por  punto,  que  se  reúnen  todos  los 
nobles  de  aquí  y  de  lejanas  tierras ;  que  nadie  concurre 
con  armas,  tanto  para  no  irritar  á  sus  dioses,  como  pjor 
lo  estorbosas  que  son  en  las  danzas ;  que  se  ocupan  solo 
en  cánticos,  bailes,  libacionss  y  sacrificios ;  qae  ahora 
no  sacrificarán  á  víctima  ninguna  por  saber  que  no  gus- 
tamos los  españoles  del  derramamiento  de  sangre,  y  fi- 
nalmente, que  es  tan  grande  la  necesidad  para  estas 
comarcas  del  verificativo  de  esas  fiestas,  que  si  no  tu- 
vieran lugar  temerían  las  mayores  calamidades  para 
ellos,  para  nosotros  y  para  todos  los  que  están  al  alcan- 
ce de  sus  airados  dic^s.  Penetréme  luego  de  las  ven- 
tajas que  para  nosoo'os  podía  tener  tal  solemnidad,  y 
gustoso  hasta  el  extremo,  les  contedle  que  podrían  en- 
tregarse á  sus  costumbres  á  la  hora  que  quisieran,  en 
las  cuales  no  serían  interrumpidos,  pues  para  ello  tenía 
orden  expresa  de  nuestro  capitán. 

-—Ahora  entro  en  lo  m¿(s  importante  de  mi  relato, 

^greg<$.  Sabéis  que  el  templo  solamente  cuatro  entra- 
das tiene ;  sabéis  que  cada  un^.  de  esas  entradas,  ppr 
diez  soldados  de  los  nuestros,  puede  ser  muy  bien  guar- 
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En  ese  momento  recibían  la  muerte  los  tres  que'  les 
acompañaban. 

— Caauhtemoc!  exclamó  el  tlaxcalteca,  luegS  que 
estuvo  cerca  de  los  dos  mexicanos  que  sobrevivían,  te 
he  buscado  por  todas  partes,    pero  te  encuentro  al  fin» 

— Xícotencatl,  amigo  mío,  dijo  el  joven  príncipe,  ¿tu 
también  estis  por  aquí? 

— Vengo  á  salvarte. 

— ¿A  salvarme  otra  vez?  ¡  oh  I  ahora  es  imposible,  mi 
destino  es  morir. .  • .  ¡  aléjate  1  - 

—¿Morir?  ¡  Ah  I  no,  primero  perecería  yo  con  estos 
diez  valientes  guerreros  que  me  acompañan. 

— Desiste  de  tus  buenos  deseos,  querido  Xicotencatl, " 
ya  me  ve^  derramar  lágrimas  de  gratitud  tributadas  á  tus 
nobles  acciones. . . .  eres  un  verdadero  amigo  mío  y  me  ^ 

consuela  el  que  no  muera  sin  verte  por  la  última  vez. . . 
pero  mi  muerte  es  inevitable. . . .  mira,  m'ra  cómo  caen 
las  cabezas  de  los  sumos  sacerdotes  y  de  los  más  gran-  , 

des  nobles  del  imperio ....     ¡  Oh !   ¡  qué  día  tan  triste  [ 

para  mi  patria,  Xicotencatl ! . . . .  ¿Qué  les  hemos  he- 
cho, pues,  á  esos  extranjeros,  para  que  se  ensañen  de 
tal  manera  contra  nosotros?  '^ 

— ¿Sé  yo  acaso  el  infernal  sentimiento  que  los  anima?  | 

Quieren  ver  teñidos  vuestros  lagos  con  sangre  mexica- 
na.. ••     ¡Ahí  son  unos  hombres  insaciables  de  san-  i 

cCAV  .... 

— "Mira,  Xicotencatl,  mira  cómo  los  destrozan. ...  y 
todos  estamos  desarmados. . . . 

— Yo  he  traído  armas  para  tí  y  para  tu  criado.  Aquí 
están. 

• — Al  menos  moriremos  combatiendo....  será  con 
honor,  ¿no  es  verdad,  Xicotencatl?    Toma,  Coulzín, 


t 


\ 


246  jlmob  y  suplicio 

— Juré  ser  tu  amigo,  Caauhtemoc. 

— Y  has  sabido  serlo  como  nadie. 

r-A9Í  obra  siempre  todo  tlaxcalteca  cuando  le  im- 
pulsa la  amistad. 

Coulzin,  entretanto,  no  quitaba  los  ojos  de  su  amo 
derramando  lágrimas  de  júbilo  al  verlo  sano  y  salvo, 
después  del  inmenso  peligro  qne  acababan  ambos  de 
correr. 


' 
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El  grito  de  venganza. 

Inmediatamente  cundió  por  todo  ei  pueblo 

una  grande  alarma  al  saberse  la  horrible  carnicería  que 
hicieron  los  españoles  eji  el  templo  mayor :  no  había  al- 
guno que,  al  oír  relatados  los  sucesos,  no  se  llenara  de 
indignacidn .  Un  grito  de  venganza  resonó  entonces  en 
la  ciudad  y  todos  comenzaron  á  armarse  y  á  recorrer 
las  calles  en  grupos  amenazadores,  buscando  un  jefe 
que  se  pusiera  á  la  cabeza  de  la  muchedumbre  para  ata- 
car el  cuartel  de  los  españoles ;  pero  como  la  nobleza 
había  acabado  en  su  mayor  parte,  porque  unos  estaban 
presos  en  compañí»  del  rey  y  los  otros  habían  sucumbi- 
do, no  ae  encontraba  un  hombre  de  bastante  represen- 
tación á  quien  proclamar  como  caudillo» 
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Bra  realmente  saMiiiie  el  espectáculo  que  tenía  á  la 
vifta. 

La  noche  estaba  obscura  eomo  el  eentro  de  tina  M^ 
▼ema,  á  lo  lejos  ee  distinguían  pequefiaa  hieecillaa  erran- 
tes. 

Habfa  nna  qae  otra  estrella  en  el  cidoy  cayo  brillo 
apenas  se  percibía  entre  las  nubes. 

Por  las  calles  vagaban  algunos  grupos  de  insarrectot 
}anz«  ndo  tremendos  alaridos,  que  sin  duda  no  dejarían 
de  hacer  mella  en  el  ánimo  de  los  castellanos.  Por  las 
orillas  del  lago,  pequeñas  embarcaciones  se  deslizaban, 
llenas  de  guerreros  que  venían  de  laa  poblaciones  inme« 
diatas  á  vengar  la  sangre  de  sus  caciques* 

En  algnnas  lanchas  losiieopixques  entonaban  laatiifi- 
tes  canciones  que  habían  ya  compuesto  en  conmemora* 
ditfn  de  este  funesto  día. 

Entre  toda  esta  obscuridad,  entre  todas  estas  Bom-* 
bras,  entre  todo  este  misterio,  las  llamas  rojizas  se  ele- 
vaban por  encima  del  palacio,  los  españoles  ee  afana- 
ban silenciosamente  por  apagarlas  y  por  reparar  los  mu- 
ros que  habían  eido  destruidos :  todo  esto,  decimos,  ha- 
cía en  su  conjunto  una  escena  de  las  más  siniestras,  de 
las  más  aterradoras,  de  las  más  sublimes. 

Guauhtemoc,  inmóvil,  apoyado  en  una  de  las  gran- 
des almenas  que  circundaban  el  temple,  observaba  todo 
eato  con  una  especie  de  melancolía  messclada  de  cdlS'* 
ra^ . . .  Üecoidaba  la  sangre  que  había  sido  derramada 
y  entonces  le  asediaban  mil  ideas  de  venganza. 

Para  nna  alma  del  temple  de  la  de  Cuauhtemoc,  im 
M^ectáculo  como  aquel,  debía  impresionarle  vivamente, 
y  así  era^  en  efecto ;  Gaauhtemoo,  dominado  por  níM 
emoción  profunda,  esftttv»  ptít  más  de  ana  hova  sin  h*^ 
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cuando  el  pueblo  está  insurreccionado  y  clama  sin  cesar 
contra  los  españoles  y  los  tlaxcaltecas. 

— ^En  una  noche  tan  obscura^  era  difícil  que  me  co- 
nocieran :  además,  tenía  mucho  interés  en  venir  á  cenar 
contigo,  quizás  para  yernos  la  última  vez,  porque  pre- 
veo que  para  mañana  se  va  á  romper  una  guerra  erad, 
en  la  que  nadie  sabe  si  sucumbiremos. 

— ¡  Oh  I  no  digas  esas  cosas  que  me  causan  una  ver- 
dadora  pena,  los  grandes  espíritus  velarán  por  nosotrod 
que  somos  jóvenes  7  nos  librarán  df  la  muerte .... 
Además,  añadid  con  amargura,  ¿qué  importa  que  mu- 
ramos? ¿hay  en  la  tierra  alguna  cosa  que  nos  haga 
amar  la  vida?  ¿qué  tea emos  ya  que  esperar  nosotroa? 

— Tienes  razdn,  dijo  Xtcotencatl  con  acento  sombrioy 
yo  me  he  repetido  eso  loiamo  muchas  veces  interior- 
mente. 

Cuauhtemoc,  para  ocultar  su  emoción,  volvió  la  i^- 
beza  y  le  luibló  á  Conlsin. 

-»- Manda  qut  nos  traigan  de  faenar,  le  dijo,  esta  wh 
die  tenemos  qne  trabigar  mucbísiao. 

Cpnlzinj  qui»  deaeaba  salir  dj9  «Ilí  para  no  preseaciar 
una  escena  tan  llena  de  ternura,  precisamente  en  el  010^ 
mentó  en  que  una  gruesa  lagrima  iba  á  brotar  de  sus 
ojos,  se  fue  precipitadamente,  agradeciendo  en  su  inte- 
rior, la  orden  oportuna  de  su  amo. 

Los  dos  jóvenes  permanecieron  silenciosos  y  con  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho.  Parecía  que  el  destinp 
fatal,  que  pesaba  ya  sobre  ellos,  les  hundía  en  el  maras* 
mo,  esparciendo  el  más  profundo  desaliento  en  sus^em- 
blantes. 

üja  pocos  miaotoa  estuvo  ser  vida. la  meta » 
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yacatl,  cogió  sus  armas  y  las  rompió  sobre  sus  rodillas. 

— ¿Para  qué  las  quiero,  dijo,  después^qae  he  jurado 
no  servirme  de  ellas?  Con  esto  me  basta. 

T  escondió  en  el  pecho,  por  el  interior  de  sus  vesti- 
dos, nna  daga  española  del  más  fino  temple,  desplegan- 
do á  la  vez  nna  sonrisa  de  las  más  despechadas  y  de  las 
más  siniestras. 


í 


Capitulo  XXII 


La  asamblea. 


ESPUES  de  un  momento,  el  joven  príncipe 
aplicd  á  sus  labios  un  silbato  de  plata,  y  Conlzin,  como 
si  ya  estuyiera  aguardando  la  señal,  aparecid  inmedia- 
tamente. 

— ^Escucha,  Goulzin,  le  dijo  su  amo,  quiero  qué  den- 
tro de  media  hora  estén  reunidos  en  la  sala  octógona 
del  palacio,  todos  los  teutlis  y  teopixques  que  hayan 
quedado  vivos,  necesito  reunirlos  en  asamblea  para  de- 
liberar sobre  los  negocios  del  Estado. 

Coulzin  se  inclinó  respetuosamente. 

Guauhtemoc  continuó. 

— Harás  luego  que  se  retiren  todos  los  guerreros  que 

^ansitan  por  las  callea  de  la  ciudad,  encomendando  se 

1m  diga  que  se  vayan  á  dormir  esta  noche  y  que  mafia- 
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na,  antes  de  la  aurora,  estéa  todos  con  sas  armas  en  la 
£^ran  plaza  del  mercado.  Mil  hombres  de  los  que  perte- 
necen á  mi  servicio,  se  quedarán  en  este  palacio  para 
custodiar  á  la  nobleza  y  ayudarnos  á  combatir  en  caso 
ofrecido.  Que  no  se  haga  contra  los  españoles  ninguna 
otra  manifestación  hostil,  quiero  que  descansen  también 
ellos,  para  que  no  se  atribuya  después  nuestra  victoria 
al  haber  combatido  con  hombres  que  estaban  fatigados. 
¿Has  comprendido,  CouIzíd? 

— Sí,  gran  señor.   ¿Tienes  algo  más  que  mandarme? 

— Que  te  vuelvas  á  mi  lado  tan  luego  como  hayas 
dado  cumplimiento  á  mis  mandatos. 

Goulzin  hizo  una  reverencia  y  salid  de  la  habitación : 
el  sobrino  de  Moctezuma  le  siguió  con  los  ojos  y  excla- 
mó cuando  hubo  desaparecido : 

— Vé,  servidor  fiel  camo  ninguno,  en  tí  tengo  pues- 
tas mis  más  grandes  esperanzas ....  tú  eres  el  único 
nable,  el  único  valiente,  el  único  hombre  lleno  de  abne- 
gación. Kada  quieres  para  tí,  todo  para  el  amo  á  quien 
sirves :  ya  has  expuesto  tu  existencia  por  mí  y  darías 
mil  vidas,  si  las  tuvieras,  por  salvarme  de  cualquier  pe- 
ligro ....  solamente  Huitzilopochtli  podrá  recompensar 
tus  virtudes  que  con  nada  de  la  tierra  quedarían  pre- 
miadas. 

Después  de  este  soliloquio,  prosiguió  paseándose  por 
BU  habitación  hasta  que  hubo  transcurrido  como  una  me- 
dia hora :  luego  se  dirigió  al  salón  en  que  había  ordena- 
do se  reuniera  la  nobleza,  y  vio  allí  con  satisfacción  que 
ya  le  estaban  esperando.  *  Todos  se  pusieron  de  pie  de- 
lante de  él,  saludándole  con  las  muestras  del  más  gran- 
de respeto. 
.    Guauhtemoc  ocupó  el  lugar  perteneciente  á  Mocte- 
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To  crét)  que  ninguno.  Fieneo  que  toda  la  nobleza  que 
e0tá  aquí  reunida  debe  ser  de  mi  misma  opioidn,  y  Toy 
á  manifestarla,  seguro  de  que  será  aprobado  mi  pensa-^ 
miento  por  unanimidad. 

La  época  á  que  hemos  llegado,  es  enteramente  ex* 
cepcional,  y  por  lo  tanto,  debemos  proceder  por  medios 
también  excepcionales  en  cuanto  obremos.  Kuestrorey 
está  prisionero  y  nos  hallamos  en  el  caso  de  no  obede*- 
cer  sus  órdenes,  cualesquiera  que  ellas  sean,  mientras 
esté  bajo  la  influencia  de  los  españoles.  ¿Quién,  pues, 
debe  legislar  y  dirigir  los  destinos  de  la  nación  iote« 
nórmente?  Voy  á  decíroslo.  Ko  podrá  ser  esta  asam* 
blea  porque  sería  peligroso  que  estuviera  aquí  reonida 
cuando  la  guerra  es  en  las  calles,  quizás  al  pie  de  los 
torreones  del  mismo  palacio  de  Axayacatl ;  por  otra 
parte,  seria  muy  dilatada  y  embarazoso  ten^  que  suje- 
tarlo todo  á  la  decisión  de  muchos,  dando  lugar  á  dii* 
cusiones  y  .altercados  en  los  momentos  en  que  debe 
obrarse  con  prontitud.  Tampoco  creo  conyenieate  que 
se  instituya  un  consejo  de  pocos,  porque  además  de  que 
las  resoluciones  han  de  ser  violentas  y  decisivas,  nece- 
sitan ser  emanadas  de  un  poder  absoluto  que  esté  colo- 
cado en  una  eminente  altura,  para  que  haya  firmeza  y 
uniformidad  en  lo  dispuesto.  Estas  razones  me  hacen 
opinar  como  más  conveniente  que  el  príncipe  Cuauhte' 
moc  quede  reconocido  como  nuestro  jefe  supremo,  para 
que  obre  como  lo  juzgue  más  á  propósito,  no  tocándo- 
nos á  nosotros  otra  misión  que  acatar  sumisamente  sus 
justaB  y  sabias  determinaciones:  esta  es  mi  opinión, 
tlatuaiiis,  que  someto  al  infalible  fallo  de  esta  ilustré 
cuanto  respetable  asamblea. 

Un  uiurmullo  de  aprobación  general  circuló  en  todik 


AMOB  T  8I7PLICIO  271 

la  extensión  qne  ocupaba  la  nobleza,   y  machos  hubo 
qne  con  aplausos  hicieron  manifiesto  su  asentimiento* 

Tlacotlinzin,  satisfecho  de  su  larga  peroración  y  del 
buen  efecto  que  había  producido,  prosiguió  después,. 
sacando  del  fondo  de  su  corazón  las  palabras  que  tenía 
reservadas  para  causar  la  última  impresión. 

^Solamente,  dijo,  me  queda  que  añadir,  que  puesta 
que  soy  uno  de  los  más  ancianos  consejeros  del  Estado, 
tengo  cierta  autorización  para  levantar  la  voz  entre  vos- 
otros, y  en  tal  concepta,  me  será  permitido  tributar  un 
recuerdo  de  ternura,  una  lágrima  de  sentimiento  por 
las  víctimas  que  han  perecido  esta  mañana.  Mis  cabe* 
Dos  son  blancos,  más  de  cien  nieves  han  pasado  sobre 
mi  cabeza,  y  en  tan  largo  periodi»  de  tiempo,  nunca  mis 
ojos,  que  están  ya  próximos  á  cerrarse,  han  visto  mi 
espectáculo  más  lastimoso  • .  •  •  ¡  Ah  I  ¡  cuántas  viudas^ 
cuántos  huérfanos,  cuántos  padres  desolados  han  que* 
dado  en  esta  mísera  ciudad,  en  esta  tierra  en  que  el  in- 
fortunio ha  extendido  su  mano  destructora  I  •  •  •  •  Yo  he 
perdido  á  los  tres  únicos  hijos  que  tenía :  he  ido  á  bus- 
car sus  cadáveres  en  el  atrio  y  solo  encontré  miembros 
mutilados,  cabezas  rotas ...  ¡  Ay  t .  •  • «  se  me  parte  el 
corazón  y  no  puedo  haceros  una  relación  que  es  indes- 
criptible .  •  •  •  I  Un  padre  buscando  á  sus  hijos  y  encon- 
trando solo  miembros  despedazados  I ¡  Yo  soy  vie- 
jo, muy  viejo .  •  •  •  los  dardos  que  arroje  no  tendrán 
fuerza,  se  detendrán  en  la  piel  sin  herir  al  que  toquen,.*. 
Os  pido,  pues,  que  venguéis  la  muerte  de  mis  hijos. ••• 
yo  no  podré  matar  á  nadie,  \  qué  dolor  I  no  podré  matar 
á  nadie,  porque  apenas  tengo  fuerzas  para  sostenerme ; 
sin  embargo,  iré  al  combate,  alentaré  á  nuestros  solda^ 
dos  para  que  cojan  vivos  á  los  españoles,  y  entonces 


Capítulo  XXIII. 


£1  ataque. 


RISTE  7  nebuloso  amanecid  el  día  20  de  Jauio 

del  año  de  1522. 

Los  españoles,  con  sus  capas  encarnadas,  sas  visto- 
sos morriones  y  sus  escopetas  al  hombro,  se  paseaban 
por  las  azoteas  del  palacio  de  Axayacatl  disparando  de 
cuando  en  cuando  -algunos  tiros  sobre  los  grupos  que 
pasaban  frecuentemente  por  las  calles  inmediatas  lan» 
zando  gritos  amenazadores, 

Diego  de  Alvarado  estaba  sin  duda  arrepentido  de  lo 
que  había  hecho  el  día  anterior,  porque  se  hallaba  muy 
impaciente  y  muy  agitado  en  su  habitaci<5n,  á  lo  largo 
de  la  cual  daba  vueltas  con  una  rapidez  fatigosa. 

Su  color,  ordinariamente  de  grana,  estaba  hoy  de  ro- 
sa, prueba  inequívoca  del  insomnio  y  de  los  sobresaltos. 
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de  Tlaxcala  ó  caando  menos  de  Tlaoopaiii  en  otrM  lo- 
gares del  palacio  pasaban  escenas  muy  diferentes« 

En  un  hermoso  inyernadero  situado  en  el  centro  del 
jardín,  se  encontraba  el  joven  Xicotencatl,  rodeado  de 
los  principales  jefes  de  su  ejército. 

Bste  inyernadero  estaba  poéticamente  cubierto  de  fio* 
res  7  de  pequeños  árboles  aromáticos. 

Xicotencatl  estaba  reclinado  en  un  banco  de  mármol^ 
sus  oficiales,  de  pié,  le  escuchaban* 

Xicotencatl  no  tenia  arma  ninguna,  y  estaba  vestido 
más  bien  para  una  fiesta  que  para  una  batalla.  Su  sem- 
blante aparecía  abatido,  su  mirada  era  triste  y  resig- 
nada. 

— ¿Se  ha  reparado  el  muro  la  noche  pasada?  pregun- 
tó á  un  hombre  de  pequeña  estatura,  de  mirar  señudo  y 
avanzado  en  edad. 

— Sí,  gran  señor,  le  contestó  éste,  he  puesto  én  tra- 
bajo por  toda  la- noche  á  quinientos  hombres,  y  los  des- 
calabros que  sufrimos  ayer  per  la  tarde,  se  han  repara- 
do un  poco. 

— Bien  está.  ¿Cuántos  muertos  hemos  tenido? 

— ^Doscientos,  señor,  y  entre  ellos  un  miembro  del 
consejo  de  Tlaxcala  y  dos  caciques  de  primera  clase. 

— ¡  Doscientos  I  • .  • .  ]  han  muerto  doscientos  tlaxcal- 
tecas I  ¡  y  que  no  pueda  yo  lanzarme  á  la  pelea  para 
vengar  su  sangre  I  añadió  en  voz  baja,  se  lo  he  jurado 
á  Cuauhtemoc ....  me  dejaré  matar  probablemjente  sin 
que  mi  espada  haya  derribado  algunas  cabezas ....  yo 
no  supe  lo  que  prometía  á  Cuauhtemoc  y  ahora  me  tie- 
nen ligado  los  deberes  de  la  amistad ....  ahora  está 
empeñado  mi  honor ....  ¡no  puedo  luchar  ni  derramar 
la  sangre  de  nadie ! 
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indios  y  las  oaales  se  embotan  en  las  aceradas  mallas  de 
los  castellanos.  Eq  nna  palabra,  hacedle  ver  que  yo  me 
juzgo  invencible  con  mis  cañones»  con  mis  mosquetes  y 
con  mi  caballería." 

Por  más  tranquilizadoras  que  fueran  estas  palabras, 
Blyira  siguió  pálida  y  temblorosa . 

— ^Ya  lo  oís,  dijo  dirigiéndose  á  su  servidumbre, 
cuando  tenga  necesidad  de  vosotros  os  daré  las  órde- 
nes correspondientes.  Podéis  retiraros. 

Elvira  se  quedó  eola  con  Estéfana. 

Luego  que  se  hubo  salido  el  último  de  los  criados,  se 
eohó  en  brazos  de  a^juella  llorando. 

— ¡  Ah  I  ¿qué  tienes  señora?  exclamó  Estéfana. 

— ¡  Y  me  lo  preguntas !  dijo  Elvira  sollozando,  y  me 
lo  preguntas  cuando  ves  que  continamente  nos  rodean 
las  desgracias. . . .  Primero  temblaba  por  el  peligro  que 
estaba  corriendo  mi  marido,  hoy  lloro  por  los  riesgos 
que  rodean  á  Cuauhtemoc. 

Antes  vimos  que  Elvira  quería  hacer  un  secreto  del 
amor  que  profesaba  al  joven  mexicano  y  que  había  re- 
suelto callar  este  secreto,  aun  á  su  propio  corazón,  si 
esto  era  posible.  'No  había  contado  Elvira  con  las  cir-> 
cunstancias  imprevi-^tas  á  que  nos  empuja  el  amor,  el 
cual  no  puede  nunca  estar  oculto. 

Amando   nos  hacemos  comunicativos el  amor 

mismo  no8  impele  á  traer  de  continuo  en  los  labios  el 
nombre  de  la  perdona  amada^-es  verdaderamente  impo- 
sible querer  reservar  en  el  sigilo  eso  que  los  ojos,  el 
pensamiento,  la  lengua,  nos  lo  ponen  á  cada  paso  de 
manifíesto. 

Elvira  había  dejado  sorprender  su  secreto,  lo  había 
conocido  y  á  peSar  de  su  promesa  de  matarse  cuando 


_J 


288  AMOB  T  SUPLIOIO 

á  peear  de  la  resistencia  de  cuatro  mil  tlaxcaltecas  qae 
se  defendían  desde  la  altaba  con  notables  ventajas,  y 
avanzó  hasta  llegar  contra  e)  muro ;  una  vez  allí,  orde- 
nó que  dos  mil  hombres  se  ocuparan  en  demoler  las  pa- 
redes, mientras  que  los  ocho  mil  restantes,  disparando 
sus  proyectiles  incesantemente,  evitaban  el  daño  que 
pudiera  hacerse  á  los  trabajadores. 

Un  poco  tiempo  conriguieron  despejar  un  buen  tre- 
cho, por  el  cual  los  mexicanos  se  lanzaron  luego  pe- 
leando cuerpo  á  cuerpo  con  los  tlaxcaltecas.  Estos  so- 
portaron  pocos  minutos  la  carga,  comenzando  á  des- 
bandarse en  todas  direcciones. 

Coulzin  did  entonces  un  grito  de  victoria  que  fué  se- 
cundado por  sus  diez  mil  guerreros .... 

Sn  este  momento  llegó  una  orden  superior  para  que 
se  suspendiera  el  ataque. 

— ¿Pero  el  mismo  príncipe  CuauhtemoQ  es  quien  or- 
dena esto?  preguntó  tres  veces  Coulzin  al  emisario, 

^El  en  persona. 

^{  Que  Huitzilopochtli  me  confunda !  exclamó  el  in« 
trépido  general  mexicano,  ocapándose  luego  en  conte- 
ner el  ímpetu  de  sus  soldados. 

I  En  frente  de  sí  no  tenía  ya  más  que  un  centenar  de 
tlaxcaltecas  rodeando  á  Xicot^ncatl  I 


*> 
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oorporado,  y  comprendiendo  que  de  la  rapidez  en  el 
ataque,  dependía  ti  éxito  de  aquella  jornada,  se  lanzd 
con  denuedo  sobre  los  diez  soldados  que  defendían  el 
puoto,  trabándose  allí  cuerpo  á  cuerpo,  el  combato  más 
desesperado.  Unos  y  otros  comprendieron  que  la  lucha 
tra  á  muerte,  que  no  había  más  disyuntiva  que  vencer 
6  morir,  y  se  resolvieron  á  vender  canis  bus  vidas. 
.  Guauhtemoc  estaba  esplendido.  Con  su  armadura 
formada  de  escamas  de  oro,  y  reluciendo  con  los  rayos 
del  sol,  con  su  penacho  de  plumas  rojas  echado  de  la 
cabeza  hacia  atrás,  con  su  brillante  escudo  embraz  ido 
á  la  izquierda  y  su  macahuitl  constantemente  hacii.*ndo 
giros  en  su  mano  derecha  á  la  defensiva  ó  dando  siem* 
pre  golpes  mortales,  parecía,  á  los  mexicanos  qne  lo 
contemplaban  desde  las  azoteas  inmediatas,  el  mínmo 
dios  de  la  guerra,  seoibrando  á  su  paso  el  exterminio, 
I  No  obstante  el  arrojo  del  príncipe,  la  lucha  era  des- 
igual y  todo  concurría  á  creer  que  se  le  rechazaría,  pues 
si  no  había  ya  sucumbido,  era  porque  las  espadas  raste* 
llanas  siempre  habían  tenida  que  tropezar  en  aquella 
impenetrable  armadura.  ^ 

Como  el  ataque  era  simultáneo  por  todos  lados,  la 
reserva  de  los  sitiados  había  sido  ya  distribuida  conve* 
nientemente,  de  modo  que  lo^)  soldados  españoles  que 
perecían,  ya  no  podían  ser  repuestos,  mientras  que  los 
mexicanos  acudían  á  centenares  á  llegar  los  huecos  que 
dejaban  sus  compañeros. 

Estosucedid  en  la  azotea  en  que  se  encontraba  Cuauh- 
temoc  peleando  bizarramente :  tres  españoles  que  mu- 
rieron  en  la  primera  acometida,  dejaron  reducido  á  sie- 
tfí  el  núiftero  de  defensores  de  aquel  baluarte,  mientras 
que  cuatro  de  los  caciques  que  acompañaban  á  Cuanh* 
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terooc,  qae  también  eacambierdn,  f  aeran  sastitaidos  en 
el  acto  con  cincuenta  de  los  qne  con  esf nerao?  prodigio- 
sos habían  logrado  llegar  al  lado  de  su  jefe. 

.  Entonces  sí  ya  no  hubo  dificultad  para  poner  fin  á 
este  episodio :  los  e<>pafioIes  que  no  pudieron  ponerse  en 
salvo  fueron  estrellados  en  las  lozas  de  los  patios,  i 
donde  habían  si  Jo  arrojados  de^de  las  azoteas.  En  po« 
eos  minutos  quedd  limpio  aquel  ángulo  del  edificio,  en 
el  cual  había  además  un  cañdn  que  bastante  mal  produ- 
jo con  sus  primeros  disparos  en  las  filas  aztecas. 

Supuesto  que  ya  no  había  por  este  lado  enemigo  que 
combatir,  Cuauhtemoc  dispuso  que  el  ataque  se  dirigie- 
ra  á  la  entrada  principal  con  el  grueso  de  las  tropas, 
mientras  él  continuaba  despejando  los  aztecas. 

Así  se  hizo,  entre  los  gritos  más  aterrad&res  de  ale- 
gría y  de  venganza.  El  clamoreo  que  resond  al  mtsmo 
tiempo  desde  las  almenas  del  palacio  de  Axayacatl  has- 
ta los  suburbios  de  México,  debe  haberse  oído  á  mochas 
leguas  de  distancia. 

El  contraste  más  horrible  se  dejd  ver  entonces :  por 
un  ladi  los  feroces  ahullidos  de  los  mexicanos  queque- 
rían  preoipitarf^e  todos  á  un  tiempo  para  desgarrar  los 
miembros  de  sus  enemigos ;  por  el  otro,  'los  gritos  de 
terror,  los  lamentos  de  angustia,  las  palabras  suplican- 
tes de  los  que  empezaban  á  considerarse  voDcidos 

Ya  Cuauhtemoc  había,  pues,  distribuido  con  pruden- 
cia todas  sus  órdenes,  ya  se  había  formado  su  plan  para 
salvar  á  Otila  y  á  Xibotencatl  del  desastre,  ya  los  me- 
xicanos se  precipitaban  furiosos  sobre  las  entradas  del 
palacio,  ya  los  españoles  habían  quemado  el  último  car- 
tucho, ya  Don  Diego  de  Al  varado  se  había  puesto  un 
puñal  en  el  pecho  para  atravesarse  el  coraziSn,  cuando 
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no  taviera  otro  remedio,  ya,  en  fin,  parecía  que  el 
destino  había  dado  bu  último  fallo,  á  la  vez  que  una  eir- 
constancia  imprevista  vino  á  cambiar  el  aspecto  á  todas 
las  cosas. 

Kadie,  f  n  efecto,  había  pensado  en  el  arbitrio  de  Die- 
go Carrasco :  ni  el  mismo  Alvarado  en  el  calor  del  com- 
bate  se  acordaba  ya  de  aqael  supremo  recurso. 

En  el  instante  miemo  en  que  los  mexicanos  corrían 
más  impetuosos  á  penetrar  por  la  puerta  principal  con 
eLánimo  de  convertir  el  Palacio  en  escombros,  se  detu- 
vieron repentinamente  pálidos  y  aterrorizados. 

Eiftonces  tuvo  lugar  un  choque  tremendo. 

Las  columnas  que  venían  detrás  dieron  un  fuerte  etn- 
pujo  á  las  que  estaban  delante  que  Ia9  hizo  vacilar,  pe- 
ro una  fuerztf^superior  contenía  á  éstas  y  las  hacía  per- 
manecer casi  inmóviles.  . 

Una  palabra  dicha  por  los  que  estaban  en  primer  tér- 
mino fué  trasmitiéndose  rápidamente  hasta  los  últimos, 
y  en  menos  de  cinco  minutos  los  cien  mil  hombres  que 
afluían  por  todas  las  calles  caían  de  rodillas. 

Con  los  ojos  bajos  y  las  armas  inclinadas,  permane- 
cían silenciosos  como  si  esperaran  su  sentencia  de 
muerte. 

Una  profunda  eonmoctdn  reinó  por  todas  partes:  ni 
un  tiro  de  escopeta,  ni  un  dardo,  ni  el  más  ligero  mur* 
mullo  lleg<5  á  interrumpir  el  silencio. 

¿Quién  había  paralizado  el  ímpetu  de  los  niexicanos? 

¿Qué  poder  sobrenatural  fué  suficiente  á  contener 
aquellas  masas  vengadoras,  capaces  de  aniquilar  una 
ciudad  bajo  su  solo  impulso? 

¿Cuál  era  el  resorte  que  con  una  sola  vibración  dete- 
nía el  curso  de  aquel  torrente  devastador? 
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truyeran  con  el  objeto  aparente  de  salir  del  territorio 
mexicano.  Esto  lo  hizo  Tlacotlinzin  para  que  los  espa* 
fióles  no  pudieran  ofenderlos  por  agua  ni  escaparse  por 
la  laguna. 

Dispuso  luego  que  no  entraran  al  mercado  ninguna 
clase  de  víveres,  para  quo  llegando  á  un  caso  extremo, 
tuvieran  que  rendirse  por  hambre  los  enemigos. 

Por  último,  para  qu3  no  pudieran  salir  éstos  de  la 
ciudad,  mand<5  que  se  hiciera  prontamente  un  ancho 
foso  al  rededor  del  palacio  de  Axayacatl. 

Todas  las  esperanzas  de  salvación  que  habían  conce* 
bido  los  españoles,  se  desvanecieron  completamente  al 
yer  estas  nuevas  hostilidades. 

Cuauhtemoe,  que  en  el  camino  había  percibido  algún 
movimiento  en  la  ciudad,  al  llegar  al  palacio  se  informó 
4e  lo  que  pasaba. 

— I  Gran  señor  I  le  contestó  Coulzin,  millares  de  hom- 
bres se  reúnen  en  la  plaza  á  la  voz  de  los  sacerdotes 
'  para  ir  á  combatir  de  nuevo  contra  loa  enemigos  de  la 
patria. 

— ¡  Gracias,  gran  Teotl  1  exclamó  lleno  de  júbilo  el 
joven  príncipe,  al  fin  veo  que  México  no  es  una  nación 
de  cobardes  dispuesta  á  soportar  un  yugo  extranjero, 
aino  que  ama  bu  libertad ....  ¿has  oído,  Xicotencatl? 
vuélvete  con  la  mayor  celeridad,  porque  en  esta  vez  la 
ira  del  pueblo  no  podrá  ser  contenida ....  Como  un  ra- 
yo asolará  todo  cuanto  quiera  oponerse  á  su  ímpetu. 

Xicotencatl,  dando  un  abrazo  á  Cuauhtemoe,  se  alejó 
precipitadamente. 

En  aquel  momento  resonaron  en  las  calles  mil  gritos 

atronadores  aontra  Alvarado  y  contra  el  emperador 
Moctezuma. 
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rey  de  TexeocOi  se  levantó  con  altivez  y  dijo  clavando 
sobre  Moctezama  una  mirada  de  reproche : 

^Tii  lo  has  dichOy  Moctezama,  eres  un  rey  déb'i,  un 
rey  miserable  que  has  venido  i  arrastrarte  villanamen- 
te á  las  plantas  de  unos  orgullosos  extranjeros ;  pero  no 
solo  te  ha  faltado  energía  para  defender  tu  persona,  si- 
no lo  que  es  más  bochornoso,  has  servido  de  instrumen- 
to para  destruir  tu  propio  reino :  tú,  con  las  asechanzas 
más  inícuJEis,  has  contribuido  á  que  el  Malinche  se  apo- 
dere de  nosotros  para  que  no  haya  en  toda  la  nacidn 
quien  se  oponga  á  sus  depravadas  intenciones ....  Has 
sido  el  juguete  de  esos  miserables,  y  tiembla  de  que  no 
seas  también  el  escarnio  de  tu  mismo  pueblo |  porque  al 
fin  conocerá  que  lo  estás  vendiendo,  y  él,  ese  pueblo  re- 
signado que  se  doblegaba  ante  tus  caprichos,  que  se  pos- 
traba en  tierra  á  tu  vista,  levantará  la  hoguera  en  que 
debe  arder  ese  cuerpo  que  albergó  una  alma  tan  viL«... 
Sí,  Moctezuma,  tú  mismo  has  pronunciado  el  fallo  so- 
bre tu  porvenir:  tiembla  por  lo  que  se  te  espera. . .  .^ 
]  deshonra  y  baldón  eternos  I  ¡  vergüenza  para  el  resto 
de  tus  días  I . . . .  Extrañarás  mi  lenguaje,  tan  diferente 
del  sumiso  que  antea  tenía ;  pero  ahora,  las  circunstan- 
cias han  cambiado :  me  has  hechp  traición,  mandando 
que  vilmente  se  apoderaran  de  mí  en  mi  palacio,  sedu- 
ciendo para  esto  á  mis  soldados  con  tus  riquezas,  y  lue- 
go me  entregaste  en  manos  de  Cortés  para  que  me  ase- 
sinara como  á  Quauhpopoca .  •  • .     Hoy  sé  que  tarde  ó 

temprano  he  de  morir,  porque  estoy  seguro  que  no  sal- 
dré de  este  palacio  sino  para  el  suplicio ;  pero  nada  me 

importa  ya  la  muerte,  la  prefiero,  á  continuar  presen- 
ciar do  los  hechos  criminales  que  suceden  todos  los 
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días ....  Adids,  Mootezama  irrisorio^  rey  de  los  mexi- 
canos ;  adi<5s,  teatlis. 

Dicho  esto,  salid  de  allí  lentamente. 

Moctezuma  quedd  atónito,  confuso,  sus  ojos,  coma 
los  de  un  loco,  parecían  ^querérsele  salir  de  las  órbitas : 
frecuentemente,  durante  el  discurso  de  Cacamatzin,  ha- 
bía querido  hablar,  pero  la  lengua,  anudándosele  en  la 
garganta,  se  lo  había  impedido. 

Los  otros  dos  príncipes,  no  menos  sorprendidos  que 
él,  no  sabían  qué  pensar  sobre  lo  que  habían  esca- 
chado. 

Cuando  transcurrieron  algunos  momentos,  Moctezu- 
ma se  levantó  con  el  rostro  encendido  por  la  cólera,  y 
dio  un  paso  en  ademán  de  seguir  á  Cacamatzin ;  pero 
como  si  ]a8  fuerzas  le  hubieran  faltado,  volvió  á  caer 
en  fiu  asiento,  desfallecido  y  exclamando  con  acento 
desgarrador: 

— ¡  E^to  más  exigen  de  mí  los  dioses  1 . . . .  ¡  Tía* 
cotecolotl!. . . .  (1)  condúceme  uua  vez  al  Mictlan  (2). 

Tan  grande  llegó  á  ser  su  dolor  entonces,  que  cu- 
briéndose el  rostro  con  las  manos,  empezó  á  llorar  con 
tal  fuerza,  que  sus  sollozos  más  bien  parecían  alaridos 
de  salvajes. 

— ISTo,  no  es  la  superstición,  exclamaba,  la  que  ha 
abatido  mi  espíritu,  son  los  mismos  dioses,  pues  me  ha« 
lio  impotente  para  todo ;  en  vano  quiero  pensar  en  ha- 
cer algo  por  mi  patria ....  las  predicciones  todas  se  es- 
tán cumpliendo  exactamente . .  •  •  ¡yo  seré  muerto  por 
los  mismos  míos  I . . . .  por  los  de  mi  familia . . ,  •  ¡  Ah  t 

^(1)  Espirita  malo. 
(2)  Infierno. 
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trándole,  se  quedd  más  aterrorizado  sin  atreverse  á  to« 
mar  ningún  partido. 

Hubiera  querido  en  aquel  momento  que  un  abismo 
se  abriera  á  sus  plantas  para  precipitarse  en  é(. 

Reflexionó  que  nó  era  prudente  permanecier  más 
tiempo  en  aquel  lugar,  expuesto  á  las  barias  de  los  cris- 
tianos,  y  reuniendo  todas  sus  fuerzas,  porque  era  pre- 
ciso reunirías  todas  para  poder  dar  un  paso,  comenzó  á 
alejarse  lentamente  de  aquel  sitio  funesto. 

Cuando  llegó  á  su  habitación,  sostenido  por  los  bra- 
zos de  sus  sirvientes,  ja  los  dos  nobles  habían  desapare- 
cido. 

Moctezuma,  casi  agonizante,  se  arrojó  eu  su  lecho.... 
¡  Ay  I  la  pena  que  sufría  entonces  el  pobre  rey  era  muy 
grande ;  pero  ya  no  pudo  derramar  ni  una  lágrima. . . . 
Su  semblante  estaba  cadavérico . .  •  • 

Permaneció  por  un  grande  intervalo  con  la  cabeza 
sepultada  en  los  almohadones;  en  este  tiempo  solo  se 
oía  su  respiración  agitada  en  medio  de  un  silencio  pro- 
fundo. 

Poco  á  poco  fué  levantándose:  volvió  los  ojos  hacia 
todas  direcciones  como  si  acabara  de  salir  de  un  letar- 
go; luego,  deteniéndose  en  medio  de  la  habitación,  ex- 
clamó: 

^Qné  ha  pasado  por  mí?. . .  ¿Por  qué  siento  opri- 
mido el  corazón?. . . .  Creo  que  estoy  enfermo . ...  mi 
frente  está  abrasada ¡  que  horrible  sueño  I . . .  •  Cor- 
tés había  venido  al  palacio ....  yo  le  tendí  los  brazos  y 
él  me  rechazó  con  dureza. ...  de  una  manera  la  más  in- 
juriosa ....  Cacamatzin  me  había  dicho  la  verdad,  que 
yo  era  un  rey  débil,  un  rey  imbécil. ...  ¡un  rey  trai- 
dor 1  . . . .  ¡  Ah  1  un  rey  traidor,  sí,  porque  estoy  entre- 
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gando  al  pueblo  en  manos  de  los  extranjeros.  • .  ¿qué 
pnedo  hacer  yo  caando  ellos  me  han  fascinado?...  ¿qué 
puedo  hacer  contra  la  inflexible  voluntad  de  los  dioses? 
Mi  destino  me  hace  temblar. . .  .Yo  estaba  soñando  en 
mi  lecho ^ . .  .todos  los  días  sueño  una  misÍQa  cosa ...  .la 
tierra  regada  con  la  sangre  de  los  mexicanos ....  esos 
advenedizos  dueños  absolutos  de  mi  reino. ...  yo  asesi- 
nado por  mis  subditos ....  pero  todo  es  un  sueño .... 
Fui  á  saludar  á  Cortés . . . .  ¡  Cortés  I . . . .  nd,  yo  no  soñé, 
nd. . . .  él  estaba  allí. ...  en  el  patio ....  me  ha  vuelto 
la  espalda,  me  ha  humillado . . .  .¡Ingrato  I  ¡  muy  ingra- 
to I ... .  Yo  me  siento  desfallecer . . . .  ¡  Gran  Teotl !  ten 

piedad  del  rey  Moctezuma  I . . . .  ¡  Mátame ! 

£1  emperador  cayó  de  rodillas  en  la  tierra,  y  como  si 
éstas  no  hubieran  podido  sostenerle,  azotd  con  el  rostro 
el  pavimento 
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Capitulo  XXVII. 


La  conciencia  <!•  Alvarado. 


^ 


iáiS  fuerzas  con  que  Cortés  entró  á  México^ -des- 
pués de  la  victoria  obtenida  sobre  Narvaez,  se  compo- 
nían de  140  hombres  de  Caballería,  de  1^300  infantes  es- 
pañoles, lá  piezas  de  Artillería  y  más  de  20^000  aliados 
hasta  de  las  poblaciones  más  remotas.  Unidas  estas 
tropas  á  las  considerables  que  tenía  Alvarado,  forma- 
ban an  grueso  ejército,  capaz  de  resistir  á  un  doble  nú- 
mero del  que  habían  presentado  hasta  eatonces  los  me- 
xicanos en  combate ;  aunque  con  respecto  al  número  na 
puede  sostenerse  que  fuera  para  éstos  una  ventaja,  pues 
generalmente  la  muchedumbre  de  combatientes  emba- 
razaba sus  movimientos,  no  pudiendo,  por  lo  mismo, 
hacer  jamás  una  retirada  á  tiempo,  si  no  era  cuando 
habían  sufrido  ya  grandes  pérdidas. 


m^^ 


310  AMOS  Y  SUPLICIO 

de  mi  presencia,  no  sea  que  el  furor  me  haga  castiga- 
ros por  mi  propia  mano. 

Alvarado  salió  de  allí  conf  aso  y  avergonzado  entre 
loe  murmullos  de  los  circunstantes,  qué  aprobaban  la0 
palabras  de  Cortés,  y  se  fué  con  lentitud  á  su  cuarto» 
en  donde  se  abandonó  á  la  más  negra  desesperación. 

Media  hora  después  se  presentó  Cortés  á  su  yista, 
quien  cerró  la  puerta  de  la  habitación  com  sigilo  y  avan- 
zó con  el  semblante  risueño,  hacia  donde^  estaba  Alva- 
rado»  quien  á  su  vez  le  miraba  con  ojos  atónitos. 

— Venid  á  mis  brazos,  Alvarado,  le  dijo. 

— ^Pero  señor. , . ,  no  comprendo. 

-^Vamos,  sed  menos  tonto :  ¿no  os  parece  que  era 
preciso  cubrir  las  apariencias?  ¿qué  hubieran  dicho  si 
no  desapruebo  vuestra  sabia  barbaridad? 

— Con  que  lo  que  me  dijisteis .... 

'—Fué  una  chanzoneta  entre  nosotros  únicamente» 
aunque  un  acto  muy  serio  para  los  demás.  i^Tecesario 
ora  sacrificar  por  un  momento  vuestro  amor  propio  ri- 
ñendoos  delante  de  los  demás,  porque  habéis  cometido 
un  hecho  que  debe  reportaros  la  odiosidad  de  todas  eB« 
tas  gentes. 

— Pero  bien,  mi  señor  y  dueño,  ¿hice  mal? 

— Todo  lo  contrario,  repíteos  que  vuestra  conducta 
fué  sabia,  pues  parece  que  habéis  adivinado  mis  pro- 
yectos :  el  único  medio,  á  mi  entender,  de  terminar  esta 
gloriosa  conquista,  es  ir  concluyendo  paulatinamante 
con  todos  los  hombres  principales  de  estos  indios  que 
pudieran  trascender  nuestros  planes,  y  llegar  á  f  rustar- 
los  con  su  inñuencia ....  ¡  Oh  1  cuánto  hubiera  tenido 
que  agradeceros,  mi  buen  Don  Diego,  si  hubierais  he- 
cho caer  en  el  lazo  al  indio  Cuauhtemoc.  Ese  sí  que  es 


halagarme  vayáis  á  toroer  el  camino. 

— Perded  cuidado,  aunque  sé  leer  en  vuestros  ojos 
las  órdenes,  siempre  escucharélaa  antes  de  vuestros 
labios. 

— Bien,  bien:  adids,  y  sed  discreto. 

— Que  el  apóstol  Santiago  gu(e  vuestros  pasos,  se- 
ñor. ,  X 

Cortea  salid  murmurando : 

— Hó  aquí  un  buen  servidor :  con  doce  hombres  de 
este  temple  la  conquista  sería  infalible ....  con  los  qae 
tengo  apenas  es  probable ....  Vamos  Á  ver  á  Mocte- 
zuma. 

AWarado,  que  ya  había  comenzado  á  fraguar  proyec- 
tos de  venganza  contra  Cortés,  se  quedó  diciendo. 

— I  Tiene  un  buen  corazón  D.  Hernando  Cortés  I  To 
^prometo  no  matarle  ya,  y  antes  bien  sacrificarle  mi  vi- 


-Cs  ío  jiM'o.  Señor,  porests  espada,  contesh  di^uel  polpesndo  h 
cruz  ckfa  empuñadure 
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De  los  ojos  de  Caitlahaatzin  brotaron  dos  llamas  d« 
faego,  y  dijo  después  con  un  calor  que  no  podía  ser  ni 
presumible  en  un  hombre  de  tan  aparente  mansedum- 
bre: 

*~Yo  te  juro,  Cacamatzin,  que  si  un  día  llegamos  á 
estar  libres,  seré  el  primero  que  castigue  con  la  muerte 
los  crímenes  de  Moctezuma. 

— I  Ah  1  siempre  te  he  venerado  y  te  he  querido,  pro- 
rrumpió el  joven  príncipe  de  Texcoco  con  entusiasmo ; 
pero  desde  el  momento  en  que  acabas  de  hacer  esa  de- 
claración, yo  te  lo  juro  también  aute  mi  honra  y  ante 
los  dioses,  ser^  siempre  tu  aliado  más  íu'me,  tu  subdito 
más  obediente,  yo  seré  tu  esclavo. 

— Faee  bien,  agregó  Cuitlahuatzin  ^con  animación 
creciente,  yo  te  ordeno,  príncipe  de  Texcoco,^que  ten- 
gas calma  y  prudencia.  Espera,  y  confía  en  mí :  yo  te 
ofrezco  que  no  tardará  mucho  el  día  de  nuestra  vengan- 
za. Por  fuerza  ó  por  astucia,  yo  haré  que  salgamos  de 
aquí  ,y  \  ay  entonces  de  los  que  nos  han  humillado  y  es- 
carnecido I  ¡  ay  de  los  que  no3  han  sumido  en  estas  prí- 
8ÍonG8  !  I  Ay  de  los  que  nos  han  traicionado  I  ]  ay  de  to- 
dos aqiK  líos  que  no  marchen  por  la  senda  del  deber  y 
del  patriotismo!  Mira,  Cacamatzin,  así  como  me  sobra 
fu(T/a  de  voluntad  para  abatir  mi  inmenso  orgullo  de- 
lante de  esos  extranjeros  que  me  desprecian,  abí  como 
sé  dominar  mi  terrible  indignación  cada  vez  que  me 
arrojan  el  alimento  que  les  sobra  de  su  mesa,  así  como 
0é  dominar  mi  altivez  y  apagar  el  brillo  de  mis  ojos  ca- 
da vez  que  escucho  sus  despóticas  órdenes,  así  tendré 
resolución  y  energía  para  vengarme,  así  sabré  herir, 
^  destrozar,  convertir  en  polvo  cada  uno  de  los  miembrOB 
de  nuestros  enemigos  •  •  • . 


Capítulo  XXVIII 


Diplomacia. 


^Ql^UEGO  que  Cortés  se  apareció  en  la  habitaoidn 
de  Moetezoma,  lanzd  éste  un  grito  de  terror  y  quedóse 
mirándole  con  ojos  atónitos. 

Cuando  se  hubo  repuesto  un  poco  de  su  turbación, 
exclamó  con  voz  ahogada : 

— ^Esos  sueños .  •  • .  siempre  esos  sueños ....  conti- 
nuamente esas  visiones  que  me  atormentan  á  todas  ho- 
ras ••..  Sombra  del  Malinche,  ¿qué  quieres  de  isd? 
¿Vienes  á  humillarme  también  en  su  nombre?  Solo  le 
falta  escupirme  á  la  cara. . . .  no,  no,  yo  no  quiero  ver- 
le...  •  ¡nléjatel. . .. 

— ^¿Os  habéis  vuelto  loco?  le  dijo  Cortés,  sonriendo* 
ge  con  sarcasmo. 

Moctezuma  retrocedió  dos  pasos. 
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— ¿Por  qué  os  asustáis  con  mi  presencia?  V.  M,, 
afiadid  eon  tono  irónico,  no  tiene  nada  que  temer  de  un 
hombre  inofensivo  como  yo.  Solamente  soy  implacable 
cuando  se  me  hace  daño ;  pero  creo  que  tos  seréis  ino- 
cente, que  no  habréis  tenido  parte  en  la  insurrección 
que  ha  tenido  lugar  durante  mi  ausencia,  ¿es  verdad? 

— ¡Ahí  ¿eres  tú,  cristiano?  ¿con  que  eres  tú  mis- 
mo? ¿no  me  están  engañando  los  ojos  de  lossuefios?... 
bien,  ¿qué  quieres  de  roí?  ¿por  qué  vienes  á  mi  presen- 
cia, cuando  acabas  de  cometer  la  más  grande  de  las  in- 
gratitudes?. . .  •  Me  volviste  la  espalda,  cuando  iba  á 
saludarte  lleno  de  júbilo. ...  me  despreciaste,  sabiendo 
que  mi  ternura  hacia  tí,  solo  es  comparable  á  la  que 
abrigo  por  los  dioses.. ••  Te  he  querido  tanto,  que 
siempre  he  temblado  por  los  peligros  que  te  cercan .  •  •  • 
pero  eres  un  ingrato .... 

— Y  vos  sois  un  hipócrita,  le  dijo  Cortés,  fingiendo 
indignarse,  me  aparentáis  ese  cariño  para  mejor  ocultar 
la  guerra  Forda  que  me  estáis  haciendo :  no  me  cabe 
duda,  desde  aquí  dirigís  los  motines  que  se  hacen  con- 
tra nosotros  ;  si  vos  nos  estimáis,  según  decís,  ¿cómo  hay 
mexicanos  que  levanten  el  brazo  para  herirnos?  Hace 
po€OS  días,  cuando  vuestros  subditos  vinieron  á  atacar 
esté  palacio,  temiendo  vo-)  sin  duda  por  vuestra  vida, 
porque  ya  os  amenazaban  los  míos,  con  sólo  presenta- 
ros á  vuestros  soldados  se  marchiron  sin  intentar  otro 
nuevo  a>^alto.  Explicadme  ésto :  ¿no  me  contestáis?  pues 
yo  voy  á  decíroslo.  Estáis  urdiendo  un  plan  para  eva- 
diros, y  entre  tanto,  habéis  prohibido  que  nos  ataquen, 
juzgando,  y  con  razón,  que  á  la  menor  tentativa  que 
hagan  para  penetrar  aquí,  nos  veremos  precisados  á 
mataros  para  no  morir  sin  habernos  vengado  antes;  pe- 
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ro  ya  vuestros  proyectos  son  bien  conocidos  y  no  sal- 
dréis bien  con  ellos.  •  •  •  no  os  escapareis :  lo  juro  por 
mi  soberano  y  por  mi  Dios. 

Moctezuma,  de  pálido  se  puso  lívido,  sus  labíios  tem- 
blaban y  se  contraían  por  la  cdlera,  sus  pu^os  se  le 
crisparon,  la  barba  y  los  cabellos  se  le  erizaron,  su  cuer- 
po todo  se  estremeció  de  rabia  y  ¿penas  pudo  articular 
estas  palabras :         ^ 

^— Malinche ....  es  á  un  rey ....  al  rey  de  México  al 
que  estás  insultando  con  esas  palabras .... 

-—A  un  rey,  sí,  á  un  rey  que  traiciona  á  los  nobles 
embajadores  de  otro  rey  más  temible  y  más  poderoso. 
Sí,  injurio,  es  verdad,  á  un  rey  traidor. 

^— ¿Yo  traidor?. . . .  Cristiano,  no  parece  sino  que  es- 
tá atada  á  tu  lengua  una  víbora,  según  como  estás  des- 
trozando mi  corazón. . . . 

— Ya  sabéis  que  no  eé  mentir  y  que  mis  sospechas 
son  desgraciadamente  muy  fundadas. 

—'I  Oh  1  ya  no  se  puede  soportar  tanta  humillación.... 
¡  es  horrible  lo  que  me  dices !  estoy  ya  cansado  de  su- 
frirte. 

— ¡  Amenazáisrae  !  ¿y  esa  es  la  amistad  que  me  ha- 
béis ofrecido?  Pero  felizmente  aun  estáis  en  nuestro 
poder  y  no  pasarán  de  palabras  vuestras  amenazas. . .  • 
Ya,  ya  sabrá  mi  soberano  Carlos  V  quién  es  el  empe- 
rador de  Mélico. 

— ¡  Malinche  !  Sal  al  punto  de  esta  habitación. 

— ¡  Echáisme,  Sr.  Moctezuma  1 . . . . 

— Sal,  Malinche,  eal . . . .  si  nó. . .  • 

— ¿Si  nó,  qué? 

— Si  nó. . .  .pondré  las  manos  en  tu  rostro.  •  • . 

— j  Ira  de  Dios  1 . . . .  ¿qué  decís? 
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— Una  soIei  nada  más  que  una  sola. 

— Dímela. 

— Pues  bien  y  si  es  qae  yos  no  nos  sois  hostil,  orde- 
nad á  Cuauhtemoc  que  deponga  las  armas  y  que  se  pre- 
sente en  este  palacio.  Además,  vos  sabéis  que  hay  un 
grande  ejército  á  mis  órdenes  y  que  éste  necesita  yÍ7e-* 
res,  de  los  que  carecerá  si  no  se  establece  el  me'^cado. 
Ordenad,  pues,  que  todas  las  cosas  vuelvan  al  antiguó  | 

estado  que  tenían :  con  eso  solo,  vuestra  inocencia  que- 
dará justificada. 

— Me  pides  cosas  que  están  fuera  de  lo  porible .  •  •  «t 

— ¿Fuera  de  lo  posible?  i  cómo  I . .  •  •  no  os  com- 
prendo. 

— Bien  sabes  que  es  muy  dudoso  que  mis  cfrdenes 
sean  obedecidas,  cuando  todo  el  pueblo  y  la  nobleza  es- 
tán indignados  por  mi  proceder.  • .  •  ¿Quieres  que  pon- 
ga en  tus  manos  á  mi  sobrino  Cuauhtemoc?  no  puedo.  •• 
primero  mátame,  pero  no  cometeré  ya  ninguna  bajeza^ 
demasiado  he  sufrido  por  lo  que  hice  con  Quauhpopoca 
y  Cacamatzin.  Recuerda,  extranjero,  que  no  eres  tá 
quien  debe  venir  á  gobernar  este  país. . . .  recuerda  que 
he  hecho  más  de  lo  que  puede  exigirse  á  un  hombre. ' 

Cortés  se  puso  pálido,  y  se  mordió  las  uñas  desespe- 
radamente :  sus  proyectos  estaban  á  punto  de  frustrar- 
se ;  pero  tomando  fuerzas  de  su  misma  crítica  situacidn, 
replicó  á  Moctezuma  con  acento  lleno  de  firmeza: 

— Yos  mismo  os  estáis  acusando. 

-¿Yo? 

— Sí,  porque  lo  que  os  pido  es  el  único  medio  que  te^ 
neis  de  justificaros,  y  cuando  no  accedéis,  es  porque  de 
esa  manera  no  podríais  seguir  hostilizándonos.  Por  lo 
demás,  nada  me  importa  que  no  seáis  consecuente  con 
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— Vendré  indudablemente,  se  apresuró  á  decir  Cui- 
tlahuatzin  haciendo  una  tercera  inclinación ,  la  cual  pa- 
recía dirigida  á  D.  Hernando,  vendré  á  dar  cuenta  á  mi 
querido  hermano  y  rey,  de  la  honrosa  comisión  que  me 
ha  confiado. 

~Muy  bien,  exclamó  Cortés,  y  decidles  de  mi  parte 
á*los  mexicanos  que  lo  mismo  que  soy  dulce  en  el  per- 
dón soy  terrible  en  el  castigo,  y  que  no  tengan  duda  en 
que  los  castigaré  ejemplarmente  si  no  consienten  en 
dejar  de  hacerme  la  guerra. 

Guitlahuatzia  se  inclinó  nuevamente. 

— También  les  dirás,  añadió  Moctezuma,  que  el  Ma- 
linche  ofrece  salir  prontamente  de  nuestra  ciudad. 

— Podéis  marcharos,  le  dijo  Cortés, 

Cultlahuatzi;)  besó  la  mano  de  Moctezuma  y  salió  de 
alli  con  una  lentitud  que  contrastaba  un  poco  ^on  la 
animación  de  su  fisonomía  y  con  los  latidos  de  su  cora- 
zón. Cuando  estuvo  fuera  del  palacio  exclamó  mirando 

al  ciclo  y   extendiendo  los  brazos  como  si  pretendiera 
estrechar  el  aire. 

— ¡  Libre  I . . . .  ahora  sí . . . .  ya  estoy  libre ....  ya  no 
seré  testigo  de  las  humillaciones  que  esos  inicuos  hacen 
sufrir  á  mi  hermano.  •  •  •  ¡  Desgraciado  Malinche ! . . . . 
no  sabe  lo  que  ha  hecho  poniéndome  ^n  libertad :  pien- 
sa que  podrá  jugar  con  todos  como  con  Moctezuma, 
¡  cuánto  se  engafia ! . . .  •  Mafiana,  sí,  mañana,  le  haré 
conocer  á  Cuitlahuatzin ....  ¡oh  dioses  I  ¿y  Cacamat- 
zin?. . . .  quedó  preso. . . .  ¡  oh,  pero  yo  le  salraré I 

Y  echó  á  correr  en  la  dirección  del  palacio  de  los 
reyes. 

En  esta  vez  D.  Hernando  no  obró  diplomáticamente, 
pues  esta  fué  una  medida  de  que  después  tuvo  mil  ve« 


tanto  laa  insignias  reales,  y  eacoltado  por  alganos  de 
sns  ministroa  y  por  doscientos  espaSoIes,  subid  i  la  azo- 
tea y  se  pre3ent(5  al  pueblo,  intimando  silencio  loa  mi- 
nistros para  que  se  pudiese  oír  la  toz  del  soberano.  Al 
dejarse  ver,  cead  el  asalto,  enmudecieron  todoa  y  alga- 
nos  se  hincaron  para  reverenciarlo.  Habid  en  alta  toz. 
y  les  hizo  en  suatancia  este  discordó :  "Si  el  motivo  que 
"os  induce  á  tomar  las  armas  contra  estos  extranjeros, 
"es  el  celo  por  mi  libertad,  os  estimo  el  amor  y  fideli- 
",dad  que  me  mostráis;  pero  os  engañáis  en  creerme 
"prisionero  de  ellos,  pues  está  en  mi  arbitrio  el  dejar 
"este  palacio  de  mi  difunto  padre  é  irme  al  mío,  siem- 
*'pre  que  quiera.  Si  vuestro  enojo  es  causado  por  su 
"demora  en  eata  corte,  oa  hago  aaber  que  ellos  me  han 
"dado  palabra  de  irse,  y  yo  os  aseguro  que  sin  duda  se 
"irán,  luego  que  vosotros  dejéis  las  armas.  Cece,  pues, 
"vuestra  inquietud ;  raanifestadnie  en  esto  vuestra  fide- 
"lidad,  ai  ya  no  es  cierto  aquello  que  he  oído  decir,  ea- 
"to  es,  que  tenéis  jurada  á  otro  señor  la  obediencia  que 
"me  debéis  á  mí,  á  lo  cual  no  puedo  yo  persuadirme,  ni 
**T080tro8  podíais  hacerlo,  ain  atraeros  sobre  vosotros 
"toda  la  cdlera  del  cielo." 

"Quedd  el  pueblo  por  un  poeo  callado,  hasta  qnc  on 
hombre,  más  afrevido  que  loa  demás,  alzd  la  voz,  lla- 
mando al  rey  cobarde  y  afeminado,  y  máa  apto  para 
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máquinas  y  las  escalas,  para  arrojar  la  chui^ma  qae  es- 
taba sobre  las  azoteas ;  pero  f  aeren  tantas  y  tan  grae- 
sas  las  piedras  tiradas  desde  allí  contra  las  máquinas^ 
que  las  hicieron  pedazos.  Los  espaüoles  pelearon  rale- 
roaamente  hasta  el  medio  día,  sin  poder  jamáS  vencer 
el  paente ;  por  lo  que  ToMeron  avergonzados  bl  cnar- 
tel,  dejando  nn  mnertó  de  ellos  y  llevando  consigo  ma- 
chos hendoB.** 

"Alentados  por  lo  mismo  loa  mexicanos,  se  fortifica- 
ron quinientos  nobles  en  el  atrio  superior  del  templo 
mayor,  bien  provistos  de  armas  y  virares,  y  desde  allí 
comenzaron  á  hacer  mucho  dafío  á  los  españoles  con 
piedras  y  flechas,  mientras  otras  tropas  mexicanas  los 
acometían  por  la  calle.  Mandó  allá  Cortés  un  capitán 
con  cien  soldados  para  desalojar  Á  los  nobles  de  aquel 
lugar,  el  cual  por  muy  alto  é  inmediato  dominaba  el 
cuartel  j  pero  habiendo  intentado  por  tres  veces  la  subi- 
da, fueron  vigorosamente  rechazados.  Se  determínd  . 
por  lo  tanto  aquel  general  á  dar  él  mismo  el  asalto,  sin 
embargo  de  qne  de^de  el  principio  del  combate  hubiese 
recibido  una  buena  herida  en  la  mano  izquierda;  se  atd 
la  rodela  en  el  brazo,  y  habiendo  hecho  cercar  el  tem- 
plo con  nn  ndmcro  competente  de  españoles  y  tlaxcal- 
tecas, comenzó  i  subir  por  las  escaleras  con  una  gran 
parte  de  su  gente.  Los  nobles  sitiados  defendían  con 
gran  valor  la  sabida  é  hicieron  retroceder^  algunos  es- 
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heridos  y  reparando  loi  males  caasados  por  los  mexioa- 
B08  dorante  el  día  en  el  cuartel,  y  ann  aquel  corto  tiem- 
po qne  daban  al  necesario  reposo,  no  dejaban  las  armas, 
jurontos  siempre  á  presentarse  á  los  enemigos ;  pero  to- 
davía se  manifestaní  más  la  dareza  de  aquellos  hombrea 
en  bs  terribles  combates  qae  en  breVe  referiremos." 

**En  ano  de  estos  días,  reroeimilmente  el  30  de  Ja- 
nio,  marid  dentro  del  cuartel  de  los  espafiolea,  el  rey 
Moctezuma,  en  el  año  qníncuagésimo-coarto  de  su 
edad,  en  el  décimo-octavo  de  su  reinado  y  en  el  sépti- 
mo mes  de  sn  prisi<$n.  En  orden  i  la  causa  y  circnDS- 
tancías  de  sn  muerte,  hay  tal  variedad  y  eontradicoión 
en  los  historiadores,  que  es  enteramente  imposible  en- 
contrar lo  cierto.  Los  historiadores  mexicanos  culpan  á 
los  españoles  y  éstos  á  los  mexicanos.  Yo  no  puedo 
persuadirme  de  que  los  españoles  se  reaohieeen  A  quitar 
la  vida  i  un  rey  i  quien  debían  tantos  bienes  y  de  coya 
muerte  no  podían  esperar  sino  muchos  malee.  So  pér- 
éida  fué  llorada,  si  damoi  crédito  á  Berna!  Díaz,  autor 
ocular  y  siacerísimo,  no  menos  por  Cortés,  que  por  ca- 
da uno  de  los  capitanes  y  soldados,  como  «i  hubiera  ai- 
do  la  de  su  propio  padre.  Bl  los  favoreoid  infinitamen- 
ta,  6  fuese  en  todo  por  su  precia  inolina^iín,  ó  en  par- 
te también  por  miedo ;  pero  siempre  se  mostvd  para  con 
ellos  de  buen  corszdn ;  á  lo  menos,  no  hay  razdn  para 
fi^^cr  lo  contrario,  ni  se  sabe  que  jamis  hablase  contra 
los  espafioles,  como  ellos  mismos  lo  protestaron." 
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^'Sqs  buenas  y  malas  cualidades  pueden  conoeerse 
por  la  narraccidn  de  sus  acciones.  El  fué  circunspecto^ 
magnífico,  liberal,  celoso  de  la  justicia  y  agradecido  á 
los  servicios  de  sus  subditos ;  pero  su  áspera  circunspeo« 
cidn  hacia  inaccesible  al  trono  los  lamentos  de  sus  va- 
sallos. Su  magnificencia  y  liberalidad  se  apoyaban  so- 
bre los  impuestos  del  pueblo,  y  su  justicia  degeneraba 
en  crueldad.  Fué  exacto  y  puntual  en  lo  que  pertene- 
cía á  la  religión,  y  muy  celoso  del  culto  de  sus  dioses  y 
de  la  observancia  de  sus  ritos.  En  su  juventud  fué  in- 
clinado á  la  guerra  y  valiente,  y  quedó  vencedor,  según 
se  dice,  en  nueve  batallas;  pero  en  los  últimos  años  de 
su  reinado,  las  delicias  domésticas,  la  fama  de  las  victo- 
rias de  los  españoles,  y  sobre  todo,  la  superstición,  en- 
vilecieron de  tal  modo  su  ánimo,  que  parecía  haber  mu- 
dado de  sexo,  como  decían  sus  subditos..  Se  deleitaba 
mucho  con  la  música  y  la  caza,  y  era  diestro  tanto  en 
el  ejercicio  del  arco  y  de  la  flecha,  como  en  la  cerbata- 
na. Era  de  buena  estatura,  d&  color  bajo,  un  poco  cari- 
largo y  de  ojos  vivos.'' 

Cortéis,  agradecido  sin  duda  á  los  muchos  beneficios 
que  había  recibido  de  este  rey  desgraciado,  dio  libres  á 
seis  nobles  y  seis  sacerdotes  de  los  que  tenía  en  prisión 
para  que  sacaran  su  cuerpo  y  lo  llevaran,  á  efecto  de 
hacerle  las  ceremonias  de  estilo  entre  sus  subditos. 

El  pueblo,  al  ver  el  cadáver  de  Moctezuma,  caía  de  ro- 
dillas prorrumpiendo  en  los  sollozos  más  desgarradores 

El  ataúd  fué  llevado  al  templo  de  Huitzilopochtli, 
en  donde  toda  la  nobleza  y  los  sacerdotes  lo  esperaban 
en  traje  de  duelo. 

Cuauhtemoc  se  abrazó  de  su  cuerpo  vertiendo  lágri- 
mas y  exclamando : 
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Acuerdo  inhumano. 

^Jl^A  muerte  de  MpctezumR  había  calmado  un  tan- 
)  la  exasperación  de  los  mexicanoe:  por  una  parte,  se 
capaban  en  llorar  j  comentar  aquella  desgracia,  cu]- 
ando  de  ella  á  los  españoles ;  por  otra,  se  entretenían  , 
n  las  fiestas  y  regocijos  que  traían  consigo  las  ceremo- 
ias  con  que  estaba  siendo  coronado  á  la  Tez  el  prínci* 
e  Cnitlahnatzin. 

Un  hecho  horroroso  vino  á  turbar  aquella  tranquil!- 
ad  pasajera,  que  es  el  que  vamos  á  referir  en  este  e«- 
ítalo. 

Moctezuma  fué  llorado  por  los  españolea  no  solo  ¿ 
ansa  de  las  grandes  simpatías  que  había  sabido  ioap»' 
ir  este  ny  desgraciado  á  fuerza  de  manifestarse  «k 
léndidamente  obsequioso,  sino  porque  era  la  más  gran* 
AJMA  T  nmicio. — rovo  n.— S9 
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esta  manera : 

— Hem(M  perdido  nueatro  mác  grande  apoyo,  como 
aabeis,  para  dar  fin  á  esta  conqaiBta,  qae  desde  ahora 


con  calor,  necesftaBe  triunfar  ó  morir  en  esta  conti«nda, 
y  siJIo  estaremos  segaros  de  naestra  conqni'-ta,  cuando 
no  haya  enemigos  &  quienes  combatir,  aunque  fuerza 
sea  matarlos  á  todos,  unos  deapués  de  otros. 

— Y  que  al  quedaroos  en  esta  tierra,  agregd  Alvara- 
do  acrecemos  el  reino  de  nuestro  Soberano  S.  M.  Carlos 
V,  (los  tres  hicieron  una  profunda  inclíoaciiín  de  cabe- 
za) ;  servimos  Á  nuestro  Señor  y  Dios,  y  á  la  par  que 
ganamos  merecimientos  en  el  mundo,  damos  un  paso 
hacia  la  vida  eterna. 

— Satisfáceme  encontraros  resueltos,  dijo  Corté',  le- 
vantándose y  abrazándoles.  Satisfáceme,  además,  afia- 
did,  que  hayáis  tenido  razones  que  agregar  á  tas  mías, 
que  han  venido  á  afirmar  mí  convencimiento,  pues  si  he 
de  hablaros  con  franqueza,  tenía  ciertos  eiícnipulos  de 
llevarme  sdlo  de  mis  consejos  de  mi  natural  sentir  y 
conveniencia. 

— ^Ta  veis,  dijo  Velázqnez,  qne  ambos  opinamos  ot^ 
mo  vos,  por  que  así  es  la  verdad. 

— ^Y  porque  estamos  alambrados  y  asietidoa  por  el 
Bspfríta  Santo,  dJjoAlvarado  que  siempre  acostumbra- 
ba deBcamlnvrse  en  atu  miatícas  concepciones. 


itxqiiattzm  se  Bonnó  lleno  de  gozo  marmurando: 

— Los  dioses  han  oído  mis  eiSpIicaa  y  ponen  fio  &  mis 
padecimientos. 

— I  A.h  perros  indios  I  gritd  Hernán  Cortés  sin  poder 
ya  contener  sa  cdlera,  yo  oñ  quitaré  el  orgullo.  [  Hola  I 
agregó  dirígiéndose  á  un  ofíciftl  que  esperaba  á  ta  puer- 
ta sus  órdenes,  UeTiosIos  y  dadles  muerte  antes  que  jo 
los  castigue  con  mis  propias  manos. 

Arabos  príncipes  siguieron  i  sus  verdugos  ofreciendo 
un  marcado  contraste. 

Mientras  qae  Cacamatzin,  con  los  ojos  encendidos 
despedía  miradas  amenazadoras  Á  todos  cuantos  les  ro- 
deaban y  con  los  puños  crispados  hacía  vanos  esfuerzos 


jiua  iDimttB  ae  azieoas  arinaaoB,  recorneDao  iae  canes  j 
rodeando  el  cuartel  de  ana  manera  poco  tranquiliza- 
dora. 

Cortés  temid  que,  llegando  á  descobrirse  en  perfidia, 
loB  mexicanos,  justamente  indignados,  pensaran  en  ata- 
cario  de  un  momento  á  otro  j  mandd  reunir  nn  consejo 
compuesto  de  los  capitanes  Alvarado,  Velázqnez  de 
Ledn,  Lariz,  Oiíd,  Villaf ranea,  Ordaz  7  el  soldado  Bo- 
tello  que,  como  hemos  visto,  gozaba  de  la  reputacidn 
de  grande  astrólogo,  diciendo  la  buenaventura  no  sola- 
mente i  luB  de  su  clase,  sino  que  muchas  veces  respeta- 
ban sus  predicciones  los  oflciulea  y  el  mismo  Cortés, 
como  tendremos  oportunidad  ^e  saberlo  más  adelante. 

Una  vez  reunidos  los  personajes  mencionados,  lea 
habló  Cortés  de  esta  manera : 

— Compañeros:  he  notado  que  hay  una  grande  fer- 
mentacidn  en  el  pueblo  mexicano,  he  visto  las  chusmas 
de  esos  indios  bárbaros  que  se  pat^ean  en  gran  número 
por  las  calles  <1e  la  ciudad  lanzando  gritos  amenazado- 
res, y  creo  que  no  es  difícil  qne  hayan  pensado  en  co- 
menzar de  nuevo  sus  hostilidades.  Esta  vez  ya  no  po- 
dremos ampararnos  con  Moctezuma  ni  los  nobles,  pues 
hemos  cometido  la  torpeza  de  deshacernos  de  nuestros 
gajes;  no  nos  queda  más  que  nuestro  brazo  para  sacar- 
Aoa  garantes  de  la  lucha  que  ttengamos  que  sostener. 
Vosotros  ahora  me  aconsejareis  la  manera  con  que  de- 
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muy  buen  talante  entre  laa  indias.  Matemos  á  las  vie- 
jas, si  queréis,  yo  no  me  opongo  Á  ello ;  pero  en  todo 
oaso,  respetemos  i  las  machachas  qaé  tengua  alganft 


¡A/  írm//Aldme!  f/  enemigo. 
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no  me  sorprenda  Yelázqciez  llorando ;  y  sin  embargOt  ya 
muchas  veces  me  ha  yisto  y  me  ha  reñido  cruelmente. 
Quiere  que  sienta  mis  desgracias  como  si  fuera  una  mu- 
jer  de  mármol  •  •  •  •  Eso  es  imposible,  imposible. 

—Tienes  raztfn,  señora,  pero  esas  desgracias.  ••  ¿cui- 
les  son  esas  desgracias? 

^Son  las  que  tú  ya  conoces ....  Mi  marido  me  abo- 
rrece porque  está  hastiado  de  mi « .  • .  continuamente  me 
desprecia  y  quiere  tratarme  como  si  fuera  una  escla- 
ya. .  •  •  A  ser  bueno  D.  Juan,  aunque  yo  no  le  amara^ 
viviría  contenta  con  él^  procuraría  ser  una  mujer  ama- 
ble, solícita,  tierna.  •  •  .pero  cuando  él  me  odia,  cuando 
yo  amo  á  Cuauhtemoc ....  y  cuando  veo  que  la  vida  de 
éste  está  peligrando  á  cada  momento. . .  •  díme,  Ebtéfa- 
na,  ¿no  tengo  razdn  para  lamentarme,  para  sufrir,  para 
derramar  arroyos  de  lágrimas? 

^Tus  pesares  son  grandes  en  efecto. ...  las  causas 
que  los  producen  son  poderosas,  pero  afortunadamente 
eres  cristiana  y  la  fe  y  el  amor  de  Dios  te  sostendrán  y 
te  darán  el  valor  suficiente  para  conservarte  firme  con- 
tra todos  los  tormentos  del  corazón .... 

-*  ¡  Ah,  Estéfana  I  ¡  qué  dulces  consuelos  nos  da  la 
religión  cristiana!  es  cierto. ...  si  no  fuera  por  ella,  no 
sé  lo  que  habría  sucedido  de  mí. . .  •  ¿crees  que  me  ha- 
bría faltado  valor  para  matarme  ú  no  fuera  porque  mi 
religión  me  lo  prohibe?  •  •  • . 

— Ko  digas  eso,  señora,  me  haces  estremecer  de  ho- 
rror con  tales  palabras. 

— I  Ah  I  pero  los  malea  del  corazón  -  no  tienen  reme- 
dio...  •  Oye,  Estéfana,  amiga  mía,  si  supieras  cuánto 
le  amo ....  si  comprendieras  lo  que  es  un  amor  tan 
grande  como  el  mío .  • .  •  ¡  Ah  I  solamente  así  conocerías 
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brazos  de  vuestro  amante,  os  hizo  olvidar  que  teníais 
un  marido  que  podía  llegar  á  descubrir  vuestro  ¿mor 
oriminal. ...  7. . . .  castigaros  terriblemente. 

£tvit-a  en  este  momento  sollozaba :  au  primer  pensa- 
miento fué  echarle  á  los  piéa  de  Ydi/qaez  j  confesar* 
le  la  verdad;  pero  como  tenía  demasiada  dignidad  para 
descender  á  juetiñcarí<e,  prefirió  soportar  husta  Jo  últi< 
mo  los  ultrajes  del  capitán. 

£1  profigaÍ<f  cuando  hubo  mirado  que  sus  palabras  no 
habían  producido  todo  el  efecto  que  quería. 

— Decidme  sólo  una  cosa,  mi  querida  Elvira,  respon- 
dedme  á  una  sola  pregunta  que  V07  á  haceros:  ¿Sois 
verdaderamente  católica,  6  8<51o  por  manía,  por  interés 
6  por  conveniencia  profesáis  nuestros  dogmas?  Respon- 
dedme,  habladme  con  la  sinceridad  en  los  labios. 

Pero  como  Elvira  no  respondía,  el  rostro  de  Velíz- 
qnez  se  puso  encendido,  y  apretando  con  toda  su  fuer- 
m  el  brazo  de  Elvira^  gritd  rechinando  los  dientes: 

— Os  mando  que  me  respondáis,  ¿lo  enteodeis?  Os 
mando  que  me  respondáis,  si  |no  preferís  que  os  haga 
añicos  en  este  instante ....  Soy  vuestro  marido,  me  ha- 
béis ultrajado  y  teogo  derecho  para  castigaros.  Hasta 
hoy  pude  contener  mi  cólera ....  ya  quiero  deshacerme 
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de  TOS,  06  detesto  • .  •  •  ei  una  vez  cometí  la  imbec  lidad 
de  casarme  con  vos,  mil  veces  me  he  arrepentido.... ^n 
mi  patria  habiera  sido  adorado  de  mujeres  más  hermo- 
sas.... ¿qué  digo?....  ¿á  qué  compararos  con  las  muje- 
res cuando  no  sois,  india  de  Lucifer,  sino  un  ente  pro- 
tervo y  lleno  d(*  perversidad?...  Ya  no  os  apetezco  para 
nada .... 

Ante  este  insulto,  como  moyida  por  un  resorte  eléc- 
trico, Elvira  levantó  orgullosamente  la  cabeza,  ech<5  so- 
bre Yelázquez  una  mirada  de  soberano  desprecio  y  le 
dijo  con  tono  sosegado : 

-^Creía,  señor,  que  teníais  una  alma  menos  vil. . . . 
Velázquez  de  Ledn,  puesto  que  eres  un  miserable, 
puedes  matará  tu  esposa  cuando  quieras....  Yo  no  me 
humillaré  á  darte  explicaciones.. ..  ni  á  pedirte  gracia. 

En  este  momento  los  dos  personajes  de  la  escena^ 
bastante  conmovidos,  no  oyeron  el  ruido  de  las  hojas  al 
acercarse  un  hombre  á  la  fuente  por  el  lado  opuesto 
que  ellos  ocupaban. 

YeUzquez,  sentado  al  borde  de  ella  no  podía  mirar- 
le, pero  Elvira  que  permanecía  de  pie,  tenía  por  fuerza 
que  verle. 

Aquel  hombre  que  lo  había  escuchado  todo,  conside- 
ró la  ocasión  oportuna  para  mostrarse  á  Elvira,  llevan- 
do en  los  labios  una  sonrisa  sardónica. 

Elvira  iba  á  continuar  apostrofando  á  su  marido, 
cuando  notó  la  presencia  de  aquel  hombre  que  aparecía 
al  frente  de  ella  y  que  estaba  contemplándola  con  una 
alegría  feroz. 

Elvira,  entonces,  dió^un  grito  y  cayó  en  el  suelo  des- 
mayada. 


Xicotensítllos  aéwplabñ  ésde /o  áo  de  su  mi/sár 
Vírala  en  si/s  éíios  um  st/irisí  ¡imlri. 
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Capítulo  XXXII. 


Los  asiros,  el  oro  y  nuestros  personajes. 


i 


L  combate,  entre  tanto,  había  cesado.  Los  mexi* 

canos  esta  yez  consiguieron  llegar  por  todas  partes  has- 
ta junto  de  las  murallas  del  palacio  y  muchos  lograron 
subir  á  las  azoteas ;  pero  como  era  contra  sus  costum- 
bres y  contra  sus  leyes,  pelear  por  la  noche,  y  como  la 
noche  había  llegado  antes  de  que  ellos  hubieran  podido 
consumar  el  asalto,  Cuitlahuatzin  ordenó  que  se  retira- 
ran aunque  con  grandes  pérdidas,  pues  los  españoles 
con  su  artillería  hacían  un  daño  espantoso  en  las  filas 
enemigas.  ^ 

Los  españoles  sufrieron  también  esta  noche  buenos 
descalabros,  y  comprendieron  que  su  pérdida  sería  ine- 
ritable  cuando  se  emprendiera  un  nuevo  ataque  contra 
ellos  á  la  mañana  siguiente,  pues  el  furor  de  los  guerre- 


sable  Botello. 

Corté»  expnao  en  ibreves  palabras  el  pelie^ro  en  qae 
estaban,  manifeatándoles  qne  en  adelante  sería  imposi- 
ble resistir  á  los  radoa  y  tan  continuados  ataques  de  los 
mexicfuios ;  lea  hizo  presente  qne  les  faltaban  ya  las 
proviñones,  y  ans  temores  de  qae  llegara  el  momento 
da  faltarles  el  parque,  de  morirse  de  hambre  Ó  qnema- 
dos,  y  por  último,  concluycí  dicíéodoles  que  era  imposi- 
ble permanecer  allí  más  tiempo  y  que  estaban  en  abso- 
luta necesidad  de  salir  cuanto  antes  si  querían  escapar 
la  TÍda  por  lo  menos. 

— Abora,  afiadid,  solo  falta  discutir  cuál  sea  el  mo* 
mentó  máa  í  prop<5ttito  para. hacer  nuestra  salida.  £^9 
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Aqaí  y  allí  había  pequeños  teocallis  erigidos  á  las 
divinidades  secundarias,  los  cuales^  aunque  pequeños 
edificios,  podían  muy  bien  servir  de  fortalezas. 

El  centro  de  la  ciudad  lo  ocupaban  la  plaza  del  mer- 
cado, la  plaza  de  los  juegos,  el  palacio  de  las  veinte 
puertas,  el  templo  mayor  al  Oriente,  el  palacio  de  Axa- 
yacatl  al  costado  izquierdo  de  éste,  luego  los  palacios 
de  recreo  y  de  duelo  edificados  por  Moctezuma  y  colo- 
cados á  regulares  distancias  del  gran  Teocalli. 

Los  españoles  tenían  que  atravesar  una  cuarta  parte 
lo  menos,  de  la  ciudad,  y  en  su  travesía  debían  pasar 
por  el  frente  de  algunos  edificios  que  estaban  guarda- 
dos por  fuertes  destacamentos  de  tropas  mexicanas ; 
pero  como  había  dicho  muy  bien  el  astrólogo  Botello, 
los  aztecas  en  las  noches  se  entregaban  confiadamente 
al  sueño,  aunque  á  ese  sueño  del  peligro  en  que  los 
ojos  están  medio  cerrados  y  el  espíritu  en  continua  zo- 
zobra. En  esta  noche  tan  lluviosa  y  pesada,  después 
de  las  fatigas  del  día,  no  podían  sospechar  de  ningún 
peligro,  pensando  que  los  cristianos  se  entregarían  tam- 
bién al  descanso  para  pelear  ambos  bandos  con  más  ar- 
dor al  día  siguiente.  '     _ 

En  esta  confianza  no  se  veía  una  luz  en  ninguna 
parte,  señal  inequívoca  de  que  estaban  entregados  al 
suePiO. 

S  n  embargo,  había  varías  personas  que  velaban.  En- 
tre éstas  eran  doce  sacerdotes  que  estaban  encargados 
de  alimentar  el  fuego  perpetuo  de  Huitzilopochtlí  y  ve- 
lar sobre  la  ciudad ;  de  dar  la  señal  de  alarma  en  caso 
necesario,  ya  tocando  á  fuego  cuando  había  un  incen- 
dio, ya  advirtiendo  el  peligro  cuando  estaban  en  gue- 
rra, tocando  la  trompeta  del  dios  Paileton.    Pero   ellos 
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pronto,  no  sea  que  hayamos  advertido  el  peligro  dema* 
fiiado  tarde.  ^^ 

Y  ambos  corrieron  por  diferentes  direcciones. 

Cuauhtemoc  bendijo  en  su  interior  á  Otila,  pues  qae 
por  ella  iba  á  salvar  á  sus  hermanos. 
-      Coulzin   bendecía  ,á   Haitzilopochtü,    porque   habia 
salvado  á  su  señor  de  la  muerte  á  que  había  ido  á  expo-^ 
nerse  tan  inconsideradamente. 

De  súbito  circuló  un  pavor  mortal  en  todas  las  filas 
délos  soldados  de  Cortés,  que  comenzaron  á  oír  clara 
y  distintamente,  en  medio  del  profundo  silencio  que  rei- 
naba, los  sonidos  lúgubres  de  una  trompeta,  que  era 
tocada  en  la  torre  más  alta  del  Teocalli. 

Todos  se  sobrecogieron  de  espanto,  pue3  les  parecía 
el  día  del  juicio. 

Toda  la  ciudad  se  conmovió  con  los  sonidos  pavoro- 
sos de  aquel  gran  caracol  que  tañían  los  sacerdotes  \  su 
vibración  era  tan  aguda,  que  se  oyó  habata  dos  y  tres  le- 
guas de  distancia. 

Innumerables  guerreros  se  pusieron  en  un  minuto  so* 
*bre  las  armas. 

Mil  chalupas  fueron  puestas  en  movimiento  en  el  la- 
go y  en  los  canales. 

Los  gritos  de  guerra  que  impusieron  siempre  á  los  es- 
pañoles, y  más  en  estas  circunstancias,  se  dejaron  escu- 
char en  todas  direcciones. 

Parecía  que  por  encanto  brotaban  de  la  tierra  y  del 
agua  millares  de  combatientes. 

Cortés  había  logrado  pasar  con  sus  tropas  el  primer 
puente,  ayudado  con  otros  de  madera  de  que  venía  pro- 
TÍsto,  sin  sufrir  ningún  descalabro :  hubiera  querido  vol« 
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mos  dicho,  lleuae  de  guerreros,  los  oaalea  obraban  tam* 
bien  por  su  propia  cuenta. 

Muy  pronto  las  tropas  mexicanas  dieron  alcance  á 
los  españoles  que  caminaban  embarazados  con  el  peso 
de  las  riquezas  que  conducían^^con  los  cañones  y  cou 
la  lluvia  que  no  cesaba  de  caer. 

Poco  tiempo  bastó  para  desordenarlos  completa- 
mente. 

En  menos  de  una  hora  perdieron  su  artillería,  su  par- 
que y  sus  riquezas .... 

En  su  confusa  dispensidn,  no  sabía  cada  cual  para 
donde  irse,  cayendo  unos  en  los  fosos  y  otros  entre  las 
manos  de  sus  enemigos. 

Guauhtemcc,  que  tenía  un  corazón  demasiado  accesi- 
ble á  la  piedad,  contuvo  por  un  momento  sus  huestes 
asoladoras,  aterrorizado  por  la  mortandad  que  causaban 
y  compadecido  de  los  ayes  suplicantes  que  exhalaban 
los  vencidos. 

Entonces  vid  pasar  cerca  de  él  nn  grupo  de  hombres 
y  mujeres  que  iban  huyendo  despavoridos. 

Se  lanza  hacia  ellos  con  el  ánimo  de  cojerlos  prisio- 
neros, se  detienen  al  oír  el  grito  de  guerra  lanzado  por 
Cuauhtemoc,  quieren  oponei  resistencia,  pero  viendo  el 
crecido  número  de  enemigos  que  tienen  delante  de  sí, 
se  sienten  dominados  y  ya  no  piensan  más  que  en  ren- 
dirse  á  discrecidí]^  aunque  con  la  tremenda  idea  de  qae 
bien  pronto  serán  sacrificados  en  los  altares  de  Hnitzi- 
lopochtli. 

El  capitán  se  dirige  á  entregar  la  espada  á  nuestro 
príncipe,  á  ese  tiempo  brilla  un  relámpago,  ambos  com- 
batientes se  reconocen ;  el  español  no  es  otro  que  Ye- 
lázquez  de  Ledn. 
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jame ....  sé  Xicotencatl,  generoso  ana  vez  eiquiera. 
oye,  oye .... 

— ^¿Y  lo  fuiste  tú,  Otila?  ¿Lo  fuiste  tú,  cuando  yo 
me  arrastraba  á  tus  pies,  oomprándota  con  mi  vida  una 
sola  de  tus  miradas?  Muy  crueles  fueron  tus  desdenes^ 
muy  cruel  ha  de  ser  mi  venganza. 

-—I  Perddn !  ¡  perdón  I . . . .  yo  no  te  smaba .... 

— ¿Todavía  quieres  escarnecerme? 

— Y  ¿cómo  querías  que  te  hubiera  engañado?  mi  co- 
razón no  tenía  amor  para  tí, 

-'-¿Cdmo  engañaste  á  Cuauhtemoc?  Pero  no,  yo  no 
hubiera  querido  que  me  engañaras,  bastaba  que  sin  hu- 
millarme me  hubieras  dicho  que  no  me  amabas ;  pero 
me  has  pisoteado  como  á  un  reptil,  has  huido  de  mí  co» 
mo  de  un  espíritu  malo ....  has  envenenado  toda  mi  vi- 
da... .  los  sufrimientos  que  durante  este  tiempo  se  han 
apoderado  de  mi  corazón,  no  tienen  nombre. . . .  Has 
sido  no  sólo  la  más  ingrata,  sino  la  más  vil  de  las  mu- 
jeres ....  ¡y  todavía  me  pides  que  te  perdone ! . . . .  2!ío, 
no  puede  haber  perdón  para  la  que  ha  hecho  envejecer 
mi  juveotad,  para  la  que  ha  formado  de  mi  vida  un  in- 
fierno. 

Elvira  cayó  de  rodillas,  trémula  y  llorosa;  en  esta  ac- 
titud dirigió  mentalmente  una  pración  á  la  madre  de 
Dios. 

^o  le  causaban  tanta  pena  las  palabras  de  Xicoten- 
eatl,  como  estar  oyendo  el  crugido  de  las  armas  en  el 
combate  que  sostenían  Cuauhtemoc  y  Velázquez,  y  los 
juramentos  que  éste  último  profería. 

— El  diablo  te  acompaña  sin  duda,  \  maldito  indio  I 
exclamaba  el  español,  que  no  puedo  acabar  contigo  dé 
una  vez ....  Pero  no  permanezcas  mudo  y  frío  como  si. 
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TMk,  quien  rod<$  iomediataineiite  por  el  saelo  coUierte 
de  sangre,  pero  todavía  pidiendo  socorro. 

— { Coaahtemoo»  estás  vengado  1  exclamd  Xicoten- 
catl,  7  desapare  oi<5  de  aquellos  logares  siempre  lijera  y 
V  silencioso  como  una  sombra.  .     . 

Toda  esta  escena  que  acabamos  de  describir,  pastf  ca- 
si tan  rápida  coofo  el  pensamiento  en  medio  de  aquel 
torbellino  de  acontecimientos. 

Cuauhtemoc,  que  se  había  quedado  inmdvil  eontem* 
piando  el  cadáver  de  su  rival,  se  estremeció  al  escachar 
la  conocida  voz  de  Otila  que  parecía  salir  del  fondo  de 
un  sepulcro. 

Corrió  luego  al  lugar  en  donde  le  pareció  que  habla- 
ba 7  pronto  la  encontró  revolcándose  en  medio  de  las 
convulsiones  de  la  agonía. 

— ¡  Otila  1 . . . .  ¿eres  tú,  Otila?  la  preguntaba  Ciiauh- 
temoc. 

— ¡  Socorro  I . . .  •  ¡  socorro  I . . . .  ¡me  muero  I ....  ¡  me 
asesinan  I . . . .  ¡  por  el  cielo  I ¡  apiadaos  de  una  mu- 
jer I ... . 

— ¡  Otila,  S07  70 1 ... .  ¡  807  Cuauhtemoc  I 

— v¡  Dios  mío  1 . . . .  ¡  Dios  mío  I . . . . 

— ¡  Me  07e8? . . . .  ¡  S07  70 1 ... . 

— ¿Eres  tá,  Cuauhtemoc?. . . .  Hu7e,  hu7e  de  mí.... 
mi  religión  me  prohibe  amarte.  • . .  ¿qué  has  hecho  de 
mimando?.... 

— I  Calla  I  ¡  calla  I . . . .  pero  nó . . . .  habíame....  ¿qué 
es  lo  que  tienes?.. . .  habla.... 

Cuauhtemoc  levantó  á  la  joven  tlaxo^^lteca  en  sus 
bra/ios  7  llevándola  á  otro  sitio  fuera  del  combate,  la 
reclinó  sobre  la  húmeda  7erba,  dobló  una  rodilla  que 
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oy€8. .  • .  QttizáB  los  reooj^rdDS.de  aqnaHMjUempoa  ffdir 
oes ....  cuando  te  vi  la  vez  primera « .  •  •  ouando  reoo* 
rríamoB  juntos  los  jardines  de  tu  palacio ....  cnando 
juraste  ser  mía ....  acuérdate  de  eso .  • .  •*  |  Otila !  [  Oli^ 
lat... . 

— Sí. ...  me  acuerdo. ...  en  mi  patria.  • . .  tiempos 
de ...  •  dicha  •  •  • .  ¡  ajr  I . . . . 

— Sí,  habla,  habíame  otra  palabra . . . «  dime  que  el 
amor  de  entonces,  no  se  ha  extinguido  en  tu  corazón..» 
I  Otila  mía  I  di  me  que  me  amas .... 

-^Guauhtemoc ....  me  • .  •  •  mué ....  ro  •  •  • .  Sí.  •  •  • 
yo ...  •  te ... .  amo  I « . . .  Sé  cristiano  para  que  nos  reu* 
namos. ...  en  el  cielo. . . .  dame  un  beso.  •  •«  para  mo* 
rír . . . .  feliz ....   ¡  Adids  I  ¡  te  amo  I . . . .  ¡te  amol  • .  • . 

Guauhtemoc  exhaló  un  grito  de  placer  al  escuchar 
estas  palabras  y,  trémulo  de  amor,  ac^cd  el  rostro  de 
Otila  á  sus  labios. 
^  j  Estaba  fría  I 

Entpnces.se  arrancó  de  su  pecho  un  grito  el  más  do- 
loroso. 

¡  Estaba  muerta  I 


la  Buerte. 

Vinieron  á  eu  mente  estos  súbitos  pensamientos: 

¿Por  qué  habían  salido  de  noche  padi^dolo  haber  he- 
cha de  día  más  honrosamente? 

¿Quién  tuvo  m^s  influencia  en  aqnella  huida  míete-  ^ 
riosa  y  desacertada?  ¿Quién?  El  astrólogo,  el  soldado 
Botello  que  había  visto  las  estrellan,  qae  había  consul- 
tado los  signos  de  su  libro,  y  les  había  asegurado  que 
solo  de  noche  podrían  escapar  de  las  manos  de  los 
indios. 

¡Y  si  este  soldado  lea  traicionaba,  si  se  había  vendi- 
do á  loa  enemigos  y  todo  aqaello  había  sido  una  ce- 
lada!.... 

—Sí,  exclamd,  es  preciso  que  maera,  él  ha  tenido  U 
oalpa . . . .  ;  Que  sea  castigado  I 

Entonces  mandd  llamar  á  D.  Diego  Úé  AlTUvdo  jte 
dijo: 


terciopelo  recamados  de  oro,  hubiera  experimentado  un 
■entíminnto  <1e  piedad,  al  verlos  hoy  casi  andrajosos  y 
tan  maltratados  ebmo  unos  nazarenos. 

En  una  sola  noche  habían  quedado  inconocibles. 

Los  soldados  no  estaban  menos  tristes:  ellos,  que  te* 
nfan  por  entonces  más  empeño  en  conservar  sn  vida  que 
en  cualquiera  otra  cosa,  estaban  en  las  azoteas,  d  en  las 
lomas  observando  si  venían  los  mexicanos  en  su  perse* 
oncidn:  arrojaban  también  suspiros  lastimosos  diri^doa 
£  la  lagaña  de  México,  en  donde  quedaba  el  oro  y  las 
alhajap  que  el  d/a  aa.teríor  les  pertenecían  y  que  en  el 
eomlíate,  tan  á  m  pfiBU*,  habían  tenido  que  abando- 
aarlw. 
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Machos  estaban  casi  desnados  y  tan  maltratados»  qne 

daba  compasión  verlos. 
Era  muy  difícil  eocontrarse  con  algnno  que  no  esta- 

yiera  lleno  de  contusiones,  pero  todos  trataban  de  com- 
poner lo  mejor  posible  sus  deteriorados  vestidos. 

Solamente  los  aliados  permanecían  en  la  desnudes 
absoluta  á  que  estaban  acostumbrados,  é  indiferentes 
al  dolor  de  los  españoles,  aunque  los  más  estaban  gol- 
peados y  llenos  de  heridas. 

Tenían  los  ojos  más  abiertos  que  de  costumbre  y  en 
todo  su  semblante  revelaban  un  terror  pánico. 

Seguramente  que  ni  en  toda  su  vida  dejarían  de  es- 
tar oyendo  los  agudos  sonidos  de  la  corneta  del  dios 
Faileton,  ni  los  alaridos  de  los  aztecas. 

Solo  una  persona  en  todo  el  campamento  de  los  ven- 
cidos, estaba  alegre,  6  por  lo  menos  parecía  estarlo :  es- 
ta persona  era  Xicotencatl.  Había  conseguido  el  único 
deseo  que  alimentaba :  se  había  vengado. 

Ketirado  de  todos,  en  una  habitación  solitaria,  recor- 
daba satisfactoriamente  todos  los  episodios  de  aquella 
noche  sangrienta,  y  cuando  má%  entregado  estaba  á  es- 
tos pensamientos,  sonaron  las  cornetas  de  marcha. 

Poco  después  salieron  del  pueblo  de  Popotla. 

Cortés,  que  se  había  quedado  al  último  de  todos,  no 
pudo  dejar  de  volver  la  vista  hacia  México  con  dema- 
siada tristeza. 

— Me  humillaron  estos  salvajes,  exclamó,  han  destrm- 
do  de  un  golpe  toda  mi  obra,  pero  todavía  estoy  vivo... 
Yo  redoblaré  mis  esfuerzos  y  conseguiré  cumplida  ven- 
ganza. 

Entonces  desenvainó  su  puñal  é  hizo  una  incisión  obn 
la  punta  en  el  árbol  que  le  servía  de  sombra. 


EIdhaehuele  dePopolls. 


Capítulo  XXXV 


El  palacio  del  duelo. 


/' 


ODO   el  día  f  u^  para  los  mexicanos  de  inmen- 

Fo  júbilo.  El  rey  Caitlahaatzin,  mandó  qae  inmediata- 
mente Be  limpiaran  las  calles,  quitando  los  cadáveres  y 
demás  objetos  que  ofendían  la  vista :  mandó  que  se  re- 
construyera todo  lo  que  había  sido  arruinado  por  los  es* 
pañoles,  y  la  ciudad  gozó  por  la  primera  vez,  despuás 
de  muchos  meses  de  disgustos,  de  una  alegría  inde- 
cible. 

A  la  noche  que  los  españoles  por  sus  horrores,  por  su 
obscuridad  profunda,  y  más  que  todo,  por  sus  pérdidas, 
la  habían  apellidado  triste,  los  mexicanos,  por  la  victo- 
ria que  habían  obtenido  la  llamaban  gloriosa,  y  compu- 
sieron para  eterna  remembranza  de  ella,  innumerables 
himnos  á  su  dios  Huitzilopochtli ;  sacrificaron  en  sua^al- 

tares  más  de  quinientas  víctimas  de  los  prisioneros  que 
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{ Un  túmulo  negro  j  magestuoso  y  sobre  él  el  cadá- 
Ter  blanco  y  aéreo  de  nna  mujer  I  •  • . . 

A  corta  distancia,  el  joven  indio  contemplándola  en 
medio  de  un  amargo  éxtasis. 

Kingún  movimientOy  ningún  rumor  interrumpía  el  si- 
lencio sepulcral  que  reinaba. 

Todo  esto,  decimos,  f  ormabtf  un  espectáculo  lúgubre, 
pero  á  la  vez  imponente  y  magestuoso. 

Pasadas  algunas  horas,  Cuauhtemoc  exhaló  un  pro- 
fundo suspiro,  como  si  saliera  de  un  letargo,  se  llevó  las 
manos  al  rostro  y  rompió  á  llorar. 

Lágrimas  fueron  estas  que  debieron  aliviar  su  pecho 
de  un  peso  enorme,  porque  se  encontraba  en  esa  horri- 
ble crisis  en  que  el  dolor  coloca  al  hombre  entre  la  lo- 
cura ó  la  muerte. 

.     Las  lágrimas  vinieron  á  sacarle  de  un  estado^tan  pe- 
ligroso ....  las  lágritnas  le  salvaron. 

Si  no  hubiera  podido  IJorar,  ¡  infeliz  Cuauhtemoc  I  la 
muerte  ó  la  locura,  hubieran  sido  el  desenlace  de  e^e 
horrible  momento. 

Pero  el  corazón,  la  fuente  de  su  llanto,  se  había  abier- 
to á  las  lágrimas ;  entonces  pareció  que  Cuauhtemoc 
comenzaba  á  vivir,  que  á  su  alma  volvía  el  sentimiento, 
que  salía  de  ese  sopor  en  que  la  vida  toda  está  parali- 
zada. ^ 

Sus  ojos,  empañados  por  las  lágrimas,  se  fijaron  en- 
tonces en  cada  uno  de  los  objetos  que  lo  rodeaban,  tu- 
vo idea  de  sí  mismo. 

— ¡  Ah ! . . . .  ¡  estoy  en  el  palacio  del  duelo  I  murmu- 
ró, y  dio  algunos  pasos  como  para  cerciorarse  de  si  lo 
que  decía  era  verdad. 

Y  como  si  un  pesado  sueño  le  hubiera  aletargado,  se 


> 
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Capitulo  XXXVI. 


Cuitlahuatzin. 


OMO  hemoB  dicho  anteriormente,  el  hermano  de 

Moctezuma  fué  exaltado  al  trono  de  Mé^co :  este  rey, 
eegún  aseguró  después  el  mismo  Cortés,  era  un  hombre 
de  talento,  valiente,  astuto  y  decidido.  Lo  primero  que 
hizo,  ocurrida  la  desocupación  de  la  Capital  por  los  es- 
pañoles, íaé  dedicarse  á  darle  mayor  vigor  al  imperio. 
Para  esto  trabajó  diplomáticamente  en  unir  con  México 
las  poblaciones  que  hasta  entonces  le  habían  sido  des- 
afectas, haciéndoles  toda  clase  de  prometimientos,  y, 
0obre  todo,  poniendo  ante  sus  ojo3  á  los  españoles  co- 
mo los  seres  más  perjudiciales,  representándoles  que 
para  unos  enemigos  comunes  como  lo  eran  aquellos  ex- 
tranjeros, cuya  única  ambición  era  hacerse  poseedores 
4el  oro  que  había  en  el  Anáhuac,  no  había  más  remedio 


;\ 
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BÍan  que  perecer,  solo  juraron  por  su  diosa  Mezitfi  yen* 
der  caras  sus  vidas. 

Y  efectivamente  y  ninguno  de  ellos  caía  sin  haber  an- 
tes asegurado  un  golpe,  <5  por  lo  menos  morían  con  la 
esperanza  de  ser  vengados  inmediatamente. 

Cuando  Cortés  vid  la  obstinación  que  tenían  en  pe- 
lear y  que  ninguno  quería  rendirse,  ordenó  que  se  co- 
gieran vivos  cosa  de  cincuenta  que  quedaban  todavía. 

Pero  estos  valientes,  que  comprendieron  las  intencio- 
nes de  sus  enemigos,  formaron  luego  una  estrecha  liga 
y  se  prepararon  á  lidiar  hasta  el  último  momento,  an- 
tes que  resignarse  á  quedar  prisioneros  en  las  manos  de 
los  cobardes  que  estaban  combatiendo  mil  contra  uno. 

El  número  de  cincuenta  se  disminuyó   bien  pronto : 

tas  descargas  de  mosquetería  casi  á  quema-ropa  los 
diezmaban  á  cada  minuto. 

Ya  no  quedaban  mas  que  siete,  y  Cortés  volvió  á  in- 
vitarlos á  que  se  rindieran  prometiéndoles  que  se  les 
perdonaría  la  vida.  Su  única  contestación  fué  arrojarse 
simultáneamente  con  la  furia  de  unos  leones  sobre  sus 

enemigos  y  matar  algunos  de  ellos  con  sus  golpes  te- 
rribles. 

Los  novecientos  oficiales  que  habían  comenzado  la 
lucha  quedaban  reducidos  á  uno  solo.  • . . 

Cortés  le  hizo  grandes  promesas  para  que  se  rindie- 
ra. El  objeto  que  se  proponía  Cortés  adquiriendo  un 
prisionero,  era  interrogarle  sobre  las  posiciones  que 
guardaba  el  ejército,  sobre  el  número  de  soldados^  los 
proyectos  del  emperador  y  demás  cosas  que  debían  im- 
portarle ;  pero  el  oficial  contestó  levantando  orgullosa- 
mente  la  cabeza : 

— ¿Queréis  que  yo  me  rinda  cuando  h,-in  muerto  to- 


»  » 
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y  receloso  por  la  faHa  de  buü  oficiales,  mietitraB  el  otra 
lo^esperaba  orgulloso  por  sa  triunfa  y  confiado  entera- 
mente por  encontrarse  en  país  amigo*  fil  encuentro,  mn 
embargo,  fué  de  los  más  terribles :  al  primer  choque, 
los  mexicanos  pelearonvalientementey  los  españolease 
juzgaron  perdidos  y  comenzaron  á  replegarse  al  centro 
de  la  ciudad ;  pero  sin  embarga,  con  otro  impulso  de 
Cortés  ordenado  á  tiempo,  sucedió  lo  que  éste  habia 
previsto :  los  mexicanos  no  pudieron  obedecer  los  movi- 
mientos que  se  necesitaban,  ni  concertar  sus  ataques, 
ni  mantener  el  orden  en  las  filas  por  la  falta  de  los  ofí- 
cialeí^  y  tuvieron  que  abandonar  á  Quauhquechollan 
precipitadamente,  siendo  perseguidos  hasta  el  cerro  en 
donde  habían  fijado  su  campamento,  y  quemadas  allí 
sus  tiendas  y  destruidos  sus  víveres. 

Por  más  grandes  que  fueran  las  pérdidas  que  experi- 
mentaron en  esta  campaña,  pronto  volvieron  á  reponer- 
se y  siguieron  luchando  por  dos  meses,  en  cuyo  perío- 
do alternativamente  triunfaban  ó  eran  derrotados  en  sus 
diferentes  encuentros. 

Pero  nada  era  tan  temible,  como  la  entrada  de  las 
tropas  españolas  á  lar  poblaciones,  por  sus  bárbaros 
manejos,  pues  eran  tales  los  daños  que  causaban  en 
ellas,  que  los  inermes  indios  corrían  despavoridos  á  los 
campos,  por  temor  de  ser  quemados  vivos  en  sus  cho- 
zas. 

De  esta  manera  supo  Cortés  hacerse  de  {M^estigio,  va- 
liéndose de  los  medios  más  reprobados  para  salir  yicto- 
rioso  en  los  combates  y  consiguiendo  así  atraerse  in- 
numerables pueblos  que,  temerosos  de  tener  por  eneini- 
gos  á  unos  hombres  tan  feroces,  corrían  con  sus  armas 
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Ese  grito  de  terror  se  reprodujo  en  tríate  eco  en  los 
templos,  OH  ks  plazas  y  en  las  chozas  más  lejanas. 

Las  viruelas  acababan  de  hacer  una  horrible  presa  en 
la  persona  más  ilustre  de  todo  el  Anáhuae, 

¡  Había  muerto  el  emperador  Cuitlahuatzin  I 


428  AMOB  T    8UFLI0IO 

para  fiafrir  los  infortunios  de  la  tierra,  saben  alimentar- 
los solamente  los  espíritus  privilegiados. 

Cuauhtemoc,  que  no  contaba  de  edad  más  que  vein- 
ticinco años,  según  refieren  los  hÍ8toriadoreS|  tenía  la 
prudencia  y  el  raro  tacto  de  un  hombre  de  mundo. 

Bra  de  talento  y  poseía  H  clave  del  corazdn  de  los 
hombres.  / 

Si  Cuauhtemoc  hubiera  reinado  en  épocas  menos  aza- 
rosas para  su  país,  hubiera  dado  un  gran  impulso  á  la 
civilización  del  reino,  hubiera  logrado  grandes  cosas. 
Tenía  imaginación  y  sabía  hacerse  superior  á  las  preo- 
I  cupaciones  de  su  tiempo. 

Sería  detenernos  mucho,  referir  todas  las  tendencias 
de  los  actos  de  su  gobierno,  si  emprendiéramos  seme- 
jante tarea,  tanto  más,  cuanto  que  la  pequenez  de  la 
obra  no  nos  lo  permite :  por  hoy,  nos  limitamos  á  dar  á 
conocer  las  consecuencias  de  uno  de  sus  pasos,  el  que 
sin  duda  era  de  la  mayor  importancia,  para  que  el  reino 
.  se  Sahara  de  los  males  que  lo  amenazaban. 

Guauhtempc  mandó  una  embajada  al  gobierno  de 
Tlaxcala,  haciéndole  las  proposiciones  siguientes : 

Confederación  de  ambos  pueblos  para  exterminar  la 

armada  española. 

Alianza  perpetua  para  la  paz  y  la  gaerra,  con  el  ob- 
jeto de  engrandecer  mutuamente  su  comercio. 

Unión  de  ambos  ejércitos  para  operar  en  la  conquis- 
ta de  los  Estados  limítrofes,  que  no  pertenecían  ailn  á 

la  corona. 
Estas  eran  las  razones  en  que  Cuauhtemoc  apoyaba 

sus  proposiciones. 

Tlaxcala,  decía,  es  una  de  las  naciones  más  respeta- 
^  das  y  admiradas  por  el  orden  inalterable  de  su  gobierno 


^ 
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hacer  otra  demofitracidn.  Aquel  desgraciado  joven,  que 
tan  familianzado  estaba  con  el  infortunio,  recibió  estos 
'  ultrajes  con  paciencia  y  se  contentó  con  separarse  del 
ejército  y  tomar  el  camino  de  Tlaxcala. 

Alvarado   mandó  una  partida  de  españoles  en  su  al- 
cance, lo  trajeron  maniatado  á  su  presencia   y  le  dijo 
.  con  fingida  cólera : 

— Voy  á  aplicaros  la  pena  de  los  traidores. 

— ¿Yo  traidor?  exclamó  espantado  el  joren. 

— En  todas  partes  se  sabrá  cómo  abandonásteis^^nues- 
tras  filas  al  frente  del  peligro,  y  que  os  ahorco  jorque 
pretendíais  traicionarnos,  esto  es,  por  traidor,  poé  deser- 
tor y  por  rebelde. 

Xicotencatl  se  cubrió  la  cara  con  las  manos,  un  ge- 
mido desgarrador  salió  del  fondo  de  su  pecho  y  dijo  con 
Toz  trémula : 

— Sí,  español,  mátame,  ya  no  puedo  vivir,  ya  no  pue- 
do soportar  el  peso  de  tanta  humillación  ni  de  tanta  ig- 
nominia. Tarde  ó  temprano  debía  suceder  esCb,  mátame 
de  una  vez. 

Alvarado  le  rodeó  entonces  de  soldados,  le  ató  una 
soga  al  cuello  y  mandó  que  le  suspendieran  en  ^  árbol 
del  camino.  n  '  '     ; 

El  intrépido»  Xicotencatl  murió  con  el  mismo  tralor 
que  le  acompañó  en  las  batallas ....  '- « 

Todos  los  soldados  tlaxcaltecas  prorrumpieron  en'^so- 
Uozcs  al  ver  su  cadáver .... 

I  Así  terminaron  los  días  del  valiente  general  tlax- 
calteca. 


> 


El  inlrepidoXimlencd'l  muriócon  elvskr  (¡ue  le  deompm  enks 
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^0  de  dejar  la  empresa,  si  no  fuera  por  los  opwtimos 
auxilios  qae  sabía  le  habían  llegado  ya  de  EspaHa  á  las 

costas  mexicanas. 

Con  ellos  iba  á  hacerse  de  más  tropas,  de  más  caba- 
llos, de  más  artillería  y  de  más  pertrechos  de  guerra. 

Sin  embargo  de  que  e&peraJ>a  estos  auxilios,   que 

debían  venido  en  caílniño  y  llegar  á  Mexitla  en 
unos  quince  días,  lo  más  tarde,  todos  sus  capitanes  le 
instaron  á  que  se  diera  otro  ataque  con  todas  las  fuer- 
zas, hasta  conseguir  el  exterminio  completo  de  los 
mexicanos  y  vengarse  así  de  la  sangre  castellana  que 

habían  vertido.  Cortés  se  resistid  al  principio,  pero 

tuvo  que  ceder  al  fin,  para  que  no  se  fuera  á  murmurar 

de  su  valor,  aunque  tenía  muchos  motivos  para  dudar 

del  buen  éxito. 
Armd  perfectamente  Cortés,  para  el  día  designado, 

sus  quince  bergantines,  apoyados  por  cinco  mil  canoas 
de  tropas  auxiliares.  ?  Distribuyó  sus  fuerzas  por  las 
principales  calzadas  y  dio  drdenes  á  Alvarado  y  á  San- 
doval  para  que  ellos  atacaran  al  mismo  tiempo  los  flan- 
cos de  la  ciudad. 

Cuauhtemoc  observó  los  movimientos  del  enemigo  y 
conoció  que  se  preparaban  á  dar  una  carga  general ; 
entonces  se  puso  á  meditar  un  plan,  lo  concibió  al  mo- 
mento y  lo  puso  en  ejecución. 

Ordenó  á  sus  soldados  que  hicieran  una  floja  resis- 
tencia y  que  fueran  retrocediendo  poco  á  poco  hasta 
reconcentrarse  en  un  solo  punto.  Una  vez,  pensaba  él, 
que  hayan  penetrado  los  españoles  persiguiendo  á  mis 
soldados  y  creyéndose  victoriosos,  llegaré  yo  con  el 
grueso  del  ejército  y  caeré  sobre  ellos  repentinamente. 

Todo  salió  á  medida  de  sus  deseos.  Los  españoles 

atacaron  con  ímpetu ;  los  mexicanos,  como  siempre,  los 
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ta  que  hubo  entrado  la  noche :  dos  horas  después  vieron 

brillar  una  llama  rojiza  en  la  más  alta  torre  del  templo, 

y  una  columna  de  humo  blanco  que  se  elevaba  hasta  el 

/     cielo.    ¡  Era  el  copal  que  se  estaba  quemando  á  Mezix- 

.^    tli,  en  acción  de  gracias  por  la  victoria  conseguida  I 

Esta  jornada  fué  muy  cara  para  Cortés,  pues  le  cos- 
tó cosa  de  ochenta  españoles,  de  los  cuales,  treinta  pe- 
recieron en  el  combate  y  cincuenta  fueron  hechos  prí*- 
sioneros  y  llevados  luego  al  altar  de  los  sacrificios.  El 
corazón  caliente  y  humeante  todavía,  era  depositado 
en  el  perfumador  de  oro  que  había  delante  del  ídolo* 
Entre  los  sacrificados,  había  dos  capitanes  de  marina. 

Se  perdieron,  igualmente,  más  de  dos  mil  aliados,  al- 
gunos corceles,  un  cañón  y  bastantes  armae. 

El  mismo  Cortés  fué  herido  y  muy  raros  los  españo- 
les que  quedaron  ilesos. 

/  Hubo  iluminaciones  y  máeicas  por  mu  hos  días  en  la 
ciudad,  pasearon  las  cabezas  de  los  españoles  por  enci- 
ma de  las  murallas,  vitoreando  á  Cuauhtemoc  y  prodi- 
gando insultos  á  los  tlaxcaltecas,  entre  otros,  el  de  lia 
marles  damas  de  los  cristianos. 

Con  tales  pérdidas.  Cortés  determinó  permanecer  i 
la  defensiva,  no  aventurando  más  que  pequeñas  escara- 
muzas, hasta  que  llegara  el  refuerzo  que  estaba  espe« 
randa. 

Llegados  esos  socorros,  sin  los  cuales  hubiera  sido 
imposible  á  Cortés  continuar  el  sitio,  el  ejército  se  pu- 
so otra  vez  floreciente ;  casi  todas  las  poblaciones  que 
antes  eran  amigas  de  los  mexicanos,  vinieron  á  engro- 
sar las  filas  de  Cortés,  mientras  que  aquellos  quedaban 
abandonados  á  sus  propias  fuerzas  y  rodeados  por  to- 
das partes  de  enemigos.  Desde  ese  momento  ya  nada 


ílconzon  caliente  y  íiumidnie  todavía  ena  deposilsds  en  elfer  ■ 
fumsdorde  oro  ¡¡m  hú¡6  detente  del  ídolo. 
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^toñ  carga  mtoe  et  enemiga,  aienéo  en  esta  mucho  máa- 
denfortnnado  que  en  la  primera^  pues  sos  aoldadoa^  lie* 
noB  de  terrer  ante  e)  f u^fo  mortífero  que  les  hadan  los 
espafiotea^  y  éstos,  preparados  no  solo  para  resistir  aíno 
para  tomar  la  iniciativa,  oonchiyd  el  combate  coa  que 
quedaron  todas  las  calzadas  cubiertas  con  los  cadáveres 
de  los  mexicanos,  con  que  sus  miserables  restos  volvie- 
ran á  la  ciudad  más  abatidos  que  nunca  j  con  que  los 
españoles  avanzaran  sus  posidones  hasta  muy  cerca  del 
mercado  y  del  templo  mayor. ' 

Esta  triste  jornada  desalentó  aún  á  los  mismos  sacer- 
dotes, que  eran  los  más  animosos  defensores  de  la  gran 
Tenochtitlán. 

Cuauhtemoc,  que  habia  previsto  desde  su  primer  des- 
calabro el  fin  desastroso  que  podía  tener  este  combate, 
ordenó  que  se  tuviera  mucho  cuidado  con  los  prisione- 
ros eapafioles,  para  mitigar  con  su  sacrificio  el  gran  te- 
rror que  pudiera  producir  en  la  ciudad  su  derrota.  Así 
es  que  los  entregó  á  los  sacerdotes  para  que  éstos  los 
sacrificaran  por  la  noche  con  la  mayor  pompa. 

Cuando  ya  ambos  campamentos  se  encontraban  su- 
midos en  la  más  profunda  obscuridad  y  en  el  mayor  si- 
lencio, un  raido  espantoso  dej<5  escucharse  que  produ- 
cía un  hondo  pavor  en  cuantos  le  escuchaban.  Era  éste 
causado,  según  dice  Berual  Díaz  ^^por  un  tambor  de 
"muy  triste  sonido,  en  fin,  como  instrumento  de  demo- 
^^nio,  y  retumbaba  tanto  que  se  oía  á  dos  y  tres  le- 
nguas.'' 

Hé  aquí  c<5mo  describe  Prescott  esta  terrible  escena : 

•*Lá  tranquilidad  de  la  hora  fué  inesperadamente 
turbada  por  los  ecos  exlrtóoe  del  gran  tambor  del  tem- 
plo del  dios  de  la  guerra,   cuyo  toque  traía  á  la  memo- 
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Iones  de  la  pirámide,  que  se  tendrá  presente  estaban 
eonstruidos  contra  el  mismo  ángulo  del  edificio  un  tra- 
mo bajo  el  otro ...J^ 

^  ^Imagínese  qué  sensaciones  produciría  en  los  espa- 
ñoles asombrados,  el  ver  este  horrible  espectáculo  tan 
de  cerca  que  casi  podían  reconocer  las  personas  de  sus 
desdichados  amigos :  mirar  sus  esfuerzos  y  sus  contor- 
siones, oír,  6  imaginarse  que  oían,  sus  alaridos  de  ago- 
nía, aunque  sin  embargo  bastante  lejos  é  imposibilita- 
dos de  prestarles  algún  auxilio.  Temblábanles  las  car- 
nes al  considerar  que  un  día  acaso,  ellos  sufrirían  la 
propia  suerte :  y  aun  los  más  valientes  que  hasta  allí 
se  habían  presentado  al  combate  tan  serenos  y  alegres 
como  á  un  festín  y  á  un  sarao,  no  pudieron  en  lo  de 
adelante  encontrarse  con  sus  feroces  enemigos,  sin  sen- 
tirse preocupados  de  una  debilidad  muy  próxima  al 
miedo." 

Bemal  Díaz,  á  propósito  de  este  suceso,  confiesa  que 
le  temblaba  el  corazón  y  temía  la  muerte  \  cuan  pavoro- 
so no  sería  I 

Algunas  horas  antes  de  que  esto  sucediera,  Cuauhte- 
moc  acababa  de  dar  sus  últimas  órdenes  sobre  el  servi- 
cio militar  para  estar  á  cubierto  de  una  sorpresa  de  los 
españoles,  después  de  lo  cual  se  encerró  solo  con  Coul- 
zin  en  su  alcoba  y  le  habló  de  esta  manera : 

•—Hijo  mío,  la  fortuna  ha  dejado  de  sernos  propicia, 
¡  los  dioses  nos  han  abandonado  I 

~  Gran  señor,  todavía  tienes  muchos  vasallos  dis- 
puestos á  perecer  en  los  combates. 

—Todo  eso  es  inútil,  Coulzin,  ya  no  tenemos  víveres, 
ya  no  tenemos  vigor  para  seguir  peleando ....  ya  no 
tenemos  esperanzas ... .    Dentro  de  quince  días  á  lo 
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más,  esta  oiadad  eatará  convertida  en  ramas  y . « . .  den- 
tro de  treinta,  habrá  saeombido  el  último  de  sus  defen- 
sores. 

— ^Pues  dime,  señor,  lo  que  piensas,  manda  cuanto 
quieras  que  hagamos  y  tus  órdenes  serán  obedecidas  al 
instante, 

— Es  inútil  que  pensemos  sustraemos  á  nuestro  des- 
tino ....  Si  los  dioses  quieren  que  perezcamos  entre  los 
escombros  de  nuestros  palacios  • . .  •  aquí  debemos  pe- 
recer. '. 

— Señor,  ordéname  que  empeñe  mañana  otro  comba- 
te con  nuestros  enemigos  y  i « .  •  tal  vez  seremos  en  ese- 
día  más  afortunados. 

— ^]^o,  Goulzin,  nuestros  guerreros  lestán  hambrien- 
tos, están  tímidos,  están  amilanados ....  Esta  mañana,, 
cuando  ya  el  triunfo  era  nuestro,  cuando  con  otro  pe- 
queño esfuerzo  nos  bastaba  para  apoderarnos  de  los  ex- 
tranjeros, mis  tropas  echaron  á  huir  cobardemente,  no 
quedando  en  torno  mío,  sino  unos  doscientos  nobles .  •  • 
Después  de  la  derrota  que  hemos  sufrido  esta  mañana, 
sería  una  temeridad  empeñar  un  nuevo  combate .  • . « 
Será  necesario  que  poco  á  poco,  se  vaya  disipando  el 
terror  que  han  producido  hoy  las  bocas  de  fuego  de  los 
españoles ....  Tal  vez  dentro  de  algunos  días ....  si  los 
dioses  quieren .... 

— ¡  Oh  padre  mío,  mi  señor  I  exclamó  Coulzin,  besan- 
do con  emoción  una  dé  las  manos  del  emperador,  no  te 
entristezcas,  porque  si  tu  no  nos  comunicas  la  fe  y  la 
confianza .... 

— ¡  Silencio,  desgraciado  t  exclamó  Guauhtemoc  frun- 
ciendo el  ceño,  ¿quién  te  ha  dicho  que  yo  no  afronto 
con  ánimo  firme  mi  situación? . .  •  • 


yen, 
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-Señor.  •  •  • 

-Lo  que  lamento  es,  que  naestros  gnerreroB  desma- 


— ^Perdona,  señor,  si  has  pensado  que  yo  te  ofendía. 

— ^Escucha,  Coulzin ;  todo  cuanto  te  digo,  tiene  por 
fin  comonicarte  un  secreto  de  grande  importanciai  que 
me  jurarás  guardar,  aunque  te  cueste  la  Tida. 

— Lo  juro  por  tí,  lo  juro  por  el  sueño  eterno  de  mis 
padres,  lo  juro  por  Huitzilopochtli. 

— ^Tu  has  oído  decir  que  mi  tío,  el  Emperador  Mocte- 
zuma, acumuló  tesoros  cuantiosísimos,  una  parte  here- 
dada de  sus  mayores  y  otra,  no  menor,  reunida  con  los 
grandes  impuestos  que  hizo  pagar  á  cuantas  naciones 

le  rindieron  vasallaje. 
— He  oído  decir  que  con  el  oro  de  Moctezuma^  había 

para  hacer  un  gran  palacio  • .  • . 

— ^Poes  bien,  está  aquí,  en  mi  poder. ...  Mi  tío  Cui- 
tlahuatzin,  antes  de  morir,  me  confió  ese  depósito,  di- 
ciéndome  que  era  voluntad  de  Moctezuma,  no  sólo  que 
lo  disfrutaran  sus  herederos,  sino  que  se  hicieran  con  él 
los  gastos  que  fueran  necesarios  para  construir  barcos 
como  los  de  los  españoles,  dedicando  á  una  nación  de 
nuestras  amigas  á  manejarlos,  hasta  que  pudiéramos, 
sin  temor,  cruzar  los  mares  con  un  numeroso  ejército, 
feriar  oro,  de  que  son  tan  ávidos  los  extranjeros,  por 
armas  y  caballos,  para  destruir  esa  ventaja  que  tienen 
sobre  nosotros,  y  cuando  estuviéramos  diestros  y  pode- 
rosos, ir  á  imponer  vasallaje  á  su  rey  ó  exterminarlos  i 
todos  en  venganza  de  los  ultrajes  que  nos  han  inferib- 
do .  •  •  •  I  Ay,  Coulzin  I  este  grandioso  pensamiento  que- 
concibieron  mis  dos  tíos,  cuando  se  hallaban  presos  en^ 
el  palacio  de  Axayacatl,  está  más  lejos  cada  día  de  po- 
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objeto  -contra  ea  coraz<ín,  lo  llevd  en  seguida  &  eas  la- 
bios religiosamente. 

Goulzin  lo  contempM  en  eiiencio  y  cuando  hubo  con- 
claido,  le  dijo : 

—Y  bien,  señor,  cada  momento  que  pasa  es  un  peli- 
gro para  esos  tesoros,  que  tan  felises  nos  han  de  hacer 
algún  día.  Manda  j  serás  obedecido  al  momento. 

— Atiende,  Ooulzin,  para  que  hagas  con  cuidado  to- 
do lo  que  voy  á  decirte. 

—Te  escucho. 

— Ordenarás  que  cincuenta  de  nuestras  lanchas,  lae 
más  fuertes,  estén  dispuestas  bajo  los  arcos  de  este  pa- 
jado, de  manera  que  sean  conducidas  por  los  remeros 
más  diestros  y  más  vigorosos.  Ordenarás,  igualmente, 
que  cien  de  tus  guerreros  más  animosos,  se  reúnan  en 
ana  galería  apartada,  con  sus  mejores  armas,  como  si 
faeran  á  empeñar  un  recio  combate.  En  el  momento  en 
que  comience  el  tepenahnatl  del  templo  &  esparcir  sus 
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itJ^braB  scmidoB  para  que  dé  principio  la  triste  ceramo 
lüa  del  Baplicio  de  los  blancos,  lo  cual  atraerá  la  aten- 
iáési  de  ios  miestros  y  de  los  espafioles,  será  la  hora 
lOportiUM  para  que  practiquemos  naestra  operacidn.  Yo 
ieataré  contigo  disfrazado  como  ano  de  tas  oficiales  y  eor 
tonces  te  indicaré  de  donde  se  han  de  llevar  los  tesoros 
á  las  lanchas ;  pero  antes  tendrás  cuidado  de  explicas*  á 
eada  ano  de  tas  guerreros,  que  tas  pesadas  cajas  que 
Tan  á  conducir  á  las  canoas,  son  armas  y  pertrechos  de 
guerra  que  los  españoles  dejaron  abandonados  en  el  pa* 
Jbioio  de  Axayacatl,  y  que  todos  yan  á  inutilizarse* 
También  tendrás  cuidado  de  apartar  una  lancha  que  es- 
té desocupada  para  que  vayamos  en  ella  los  dos  solos  y 
nadie  me  conozca.  Ambos  iremos  por  delante  enseñan- 
do el  camino  para  no  ser  sorprendidos  por  los  bergan-  ^ 
tines  de  los  españoles,  lo  cual  es  un  peligro  remoto, 
pues  estarán  muy  entretenidos  con  las  ceremonias  del 
teocalli.  1:^0  tengo  nada  más  que  decirte. 

Coulzin  cumplid  al  pié  de  la  letra  cuanto  le  faé  or- 
denado, de  tal  suerte  que  cuando  se,  sacrificaba  la  pri*- 
mera  victima,  el  convoy  de  lanchas  pasaba  por  en  me- 
dio de  los  bergantines  españoles  deslizándose  tan  silen- 
ciosamente que  no  fueron  sentidas.  Además,  los  espa- 
ñoles estaban  tan  absortos  y  tan  llenos  de  espanto  por 
lo  que  pasaba,  gue  no  apartaban  ni  un  instante  los  ojos 
de  las  torres  del  templo,  donde  estaban  muriendo  uno 
á  uno  sus  compatriotas. 

Llegada  la  flota  al  punto  de  la  laguna  reconocido  por 
los  mexicanos  como  el  más  profundo,  Guauhtemoc  dijo 
á  Coulzin  que  ordenase  echaran  todos  los  bultos  al 
agua,  y  poco  á  poco,  á  fin  de  que  no  se  hiciera  mucho 
mido. 
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Mientras  se  practicaba  esta  operación,  Coulzin  dijo 
al  Emperador  tímidamente : 

— 'Señor,  tú  mismo  me  has  dicho  que  es  una  temeri- 
dad seguir  defendiendo  la  ciudad  de  nuestros  mayorea^ 
que  no  tenemos  víveres  ni  esperanzas  de  salvarnos,  que 
nuestros  amigos,  viendo  la  situación  angustTosa  qoe 
guardamos,  nos  abandonan  ••• .  Señor,  aquí  en  este 
momento  estamos  en  salvo,  fuera  del  alcancé  de  los  es- 
pañoles •  •  •  • 

— ¡  Sella  tus  labios,  desdichado !  exclamó  Cuauhte* 
moc  colocando  su  mano  en  la  boca  de  su  confidente, 
¡  tú  vas  á  proponerme  una  infamia  I 

-—Voy  á  proponerte  que  te  salves  para  que  se  salve 
también  la  patria^ 

— j  Kuni3a  1 

— Señor,  mátame  con  tu  espada  6  arrójame  al  seno 
de  las  aguas,  pero  escucha  antes  mis  proyectos. 

-^Sí,  quieres  proponerme  que  huya 'cobardemente^ 
abandonando  á  mi  pueblo  á  las  venganzas  crueles  de 
los  españoles. 

-^Nó,  no  te  propongo  que  cometas  una  cobardía  ni 
que  abandones  á  tu  pueblo,  pues  yo  volveré  á  México 
llevando  tus  órdenes  para  que  el  noble  que  nombres  si- 
£^  defendiéndose  mientras  tú  recorres  los  pueblosude 
nuestros  amigos  y  levantas  un  ejército  •  •  • .  Entonces 
caerás  sobre  el  Malinche  como  una  tempestad,  lo  exter- 
minarás y . . . .  habrás  salvado  á  tu  imperio  de  la  escla* 
vitud  y  la  ignominia* 

Los  ojos  de  Cuauhtemoc  brillaron  por  un  momento 
con  el  entusiasmo  que  le  producía  aquella  perspectiva 
halagadora,  y  Goulzin  sintió  palpitar  su  corazón  llena 
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de  esperanzas ;  pero  después  de  un  pequeño  iutervalo, 
exclamó  el  Emperador  sacudiendo  la  cabeza : 

— ^I  Imposible^  Coulzin,  imposible !  Ko  solo  como  no 
tengo  plena  seguridad  de  reunir  ese  ejército  de  que  me 
hablas^  pero  aunque  la  tuyiera,  no  daría  lugar  á  que  por 
un  solo  momento  se  dijera  por  mis  enemigos  que  era  un 
cobarde,  y  por  mis  vasallos,  un  miserable  ingrato  que 
los  abandonaba  solos  en  medio  de  la  miseria  y  de  los 
peligros.  •  •  •  ¡  Jamás  I . . . .  ¡  jamás  I 

En  este  momento  dieron  aviso  á  Coulzin  de  que  sus 
drdenes  estaban  cumplidas :  Cuauhtemoe  le  previno  que 
hiciera  una  visita  á  todas  las  canoas,  hasta  persuadirse 
de  que  no  quedaba  ningún  bulto  olvidado,  y  concluida 
la  inspección  volvieron  á  cruzar  las  aguas  pasando  cer« 
ca  de  los  bergantines  españoles  y  dejando  sepultados 
para  siempre  en  medio  del  lago  los  cuantiosos  tesoros 
de  Moctezuma. 


/ 


Capitulo  XL. 


El  13  de  Agosto. 


^^^OS  Bucesos  que  acabamos  de  referir,  tenían  la< 

gar  el  20  de  Junio,  cuando  el  miamo  Cuauhtemoc  con- 
sideraba imposible  seguir  defendiendo  la  ciudad  por 
otros  tres  días ;  tan  estenuados  y  tan  faltos  de  ánimo 
veía  á  sus  guerreros,  á  tal  punto  débiles  y  enfermizos, 
que  para  reanimarlos  se  vid  precisado  á  apurar  su  inte- 
ligencia discurriendo  estratagemas  que  prolongaron  la 
situación  de  una  manera  increíble. 

Antes  que  todo,  celebró  un  consejo  con  los  sacerdo- 
tes, en  el  cual,  les  hizo  saber  que  se  habían  agotado  los 
víveres  y  que  á  falta  de  éstos  se  necesitaba  propordo- 
nar  á  los  habitantes  de  la  ciudad  aunque  fuera  el  ali- 
mento del  alma  dándoles  espectáculos  religiosos  y  sa- 
criReando  noche  á  noche  en  los  altares  de  los  ídolos 
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dos  6  tres  prisioneros  tlaxcaltecas  y  cristianos,  aun- 
que el  principal  objeto  que  se  proponía  Cuauhtemoc 
con  tales  ceremonias  nocturnas,  era  entretener  la  aten- 
eiiSn  de  uno  y  otro  campamento,  mientras  sus  canoas 
cruzaban  el  lago  entre  los  bergantines,  trayendo  algu- 
nas provisiones  con  que  escasamente  pudo  aún  alimen- 
tar á  BUS  tropas. 

De  este  modo  se  pasaron  otros  quince  días,  en  que 
los  sitiados  y  sitiadores  se  desesperaban  hondamente, 
sin  poder  llegar  al  fin  de  una  situación  que  iba  siendo 
cada  vez  más  insoportable. 

AI  fin,  el  día  10  de  Julio,  yino  á  turbar  aquella  mo- 
notonía un  suceso  inesperado.  Después  de  haber  tenido 
consejo  Cuauhtemoc  con  los  sacerdotes,  éstos  se  ence- 
rraron en  el  templo  á  hablar  con  los  dioses,  y  cuando 
ya  fué  de  noche,  se  presentaron  al  pueblo,  diciéndole : 
que  los  dioses  estaban  dispuestos  á  volver  su  gracia  á 
los  mexicanos,  pero  para  esto  era  preciso  que  sufrieran 
con  resignacidn  las  privaciones  otros  ocho  días,  y  que 
esperando  ese  plazo,  entonces  volvería  á  sonreírles  co- 
mo siempre  la  fortuna,  lloviéndoles  todo  género  de  pros- 
peridades. 

Con  tal  regocijo  recibieron  los  mexicanos  aquella  gra- 
ta noticia,  que  hasta  los  moribundos  dejaron  el  lecho 
del  dolor  para  acudir  á  las  calles  á  tomar  parte  en  la 
fiesta  pública.  Inmediatamente  se  ilumind  la  ciudad  con 
antorchas  y  luminarias,  se  formaron  procesiones  llevan- 
do en  hombros  á  los  ídolos,  las  músicas  recorrieron  las 
calles  y  los  sacerdotes  en  el  templo  mayor,  atronaron  el 
aire  con  todos  sus  ruidosos  instrumentos. 

ü^o  tardó  en  saberse  en  el  campamento  de  Cortés,, 
cuál  era  la  causa  de  aquella  algazara  y  de  aquella  ale- 
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gría,  cosa  que  se  tomó  á  risa  por  los  españoles ;  pero 
que  produjo  grande  impresión  en  sus  aliados,  de  tal 
suerte,  que  en  las  tres  primeras  noches  siguientes,  solo 
llegó  á  quedar  un  grupo  insignificante  de  tlaxcaltecas, 
dispersándose  los  demás  en  tal  desorden,  que  parecía 
mejor  una  bandada  de  pájaros. 

Esto  alarmó  seriamente  á  Cortés  y  á  todos  sus  capi- 
tanes, no  tanto  porque  temieran  al  enemigo,  estenuado 
de  hambre  que  estaban  sitiando,  sino  porque  las  tribus, 
temerosas  de  ser  escarmentadas  por  su  falta,  llegaran  á 
formar  causa  común,  uniéndose  para  caer  sobre  los  es- 
pañoles. Desgraciadamente  para  Cuauhtemoc  y  su  po- 
bre imperio,  habían  muerto  ya  los  caudillos  esforzados, 
capaces  de  practicar  algún  plan  que  los  librara  con  un 
golpe  audaz  de  la  dominación  extranjera,  y  los  fugitivos 
se  contentaron  con  volverse  á  sus  pueblos  sin  hostilizar 
á  nadie. 

Cortés  comprendió  que  nada  tenía  que  temer  por  de 
pronto  de  aquellas  bandas  inofensivas;  pero  como  le 
hacían  falta  sus  tropas  auxiliares,  para  los  trabajos  de 
zapa  del  cerco  de  México,  y  como  estaba  persuadido, 
además,  de  que  los  dioses  aztecas  eran  impotentes  para 
variar  la  crítica  situación  de  los  sitiados,  mandó  en  el 
acto  mensajeros  en  pos  de  los  prófugos,  haciéndoles  sa- 
ber que  todas  eran  supercherías  de  los  sacerdotes  y  que 
en  prueba  de  ello,  suplicaba  á  todos  los  que  fueran  sus 
amigos  permanecieran  en  las  cercanías,  prometiéndoles 
que  no  tardarían  en  saber  cómo  espiraban  los  ocho  días 
sin  que  los  mexicanos  llegaran  á  alcanzar  la  más  peque- 
ña victoria. 

En  efecto,  así  fué :  la  fortuna  protegía  decididamen- 
te al  conquistador,  pues  lejos  de  que  las  huestes  mexí- 
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I  Fué  él  último  pasajero  trianf  o  que  pudieron  aloan- 
ZAV  los  mexicanos  I 

AI  día  siguiente  se  empeñd  el  combate  con  nueras 
precauciones  por  parte  de  los  sitiadores,  y  al  fin  logra- 
ron ocupar  el  templo  acuchillando  á  todos  los  que  tan 
heroicamente  lo  habían  defendido. 

¡  Qué  espectáculo  tan  triste  se  presentó  desde  ese  ele- 
vado sitio  á  los  españoles  I 

Aquella  primorosa  ciudad  que  había  cautivado  su  ad- 
miración con  sus  grandiosos  edificios,  con  sus  templos 
.  y  sus  jardines,  estaba  ahora  convertida  en  ruinas  y  sus 
orgullosos  moradores  reducidos  á  bandadas,  que  de  to- 
do tenían  aspecto,  menos  de  guerreros  esforzados. 

Cortés  continuó  sus  ataques  á  la  plaza  del  mercado 
que  era  aún  defendida  con  una  tenacidad  de  que  no  hay 
ejemplo  en  los  anales  del  mundo,  y  todavía  para  apode- 
rarse de  ella,  tuvo  que  sufrir  la  pérdida  de  muchos  de 
sus  compañeros.  * 

Cuando  el  conquistador  entró  en  su  recinto,  algunos 
de  los  jefes  principales  que  lo  defendían  exclamaron 
alargándole  sus  brazos  enflaquecidos : 

^^Sois  los  hijos  del  sol.  ¿Por  qué,  pues,  sois  vosotros 
tan  tardíos?  Matadnos  de  una  vez  para  subir  al  seno 
de  nuestro  dios  Huitzilopochtli,  que  nos  aguarda  en  el 
ciek)  para  darnos  el  descanso  que  merecen  nuestros  su- 
frimientos.'' 

Cortés  entonces  les  dijo  que  de  todo  tenía  la  culpa 
Guauhtemoc  que  no  quería  entrar  en  ningunos  arre- 
glos ;  que  todo^  quedaría  concluido  en  el  instante,  con 
tal  que  el  Emperador  se  prestara  á  tener  con  él  una 
conferencia;' que  hicieran  un  esfuerzo  para  persuadirlo 
i  tomar  ese  partido. 
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tes  era  ciadad  y  ahora  solo  un  piélago  cubierto  de  mi* 
Das  envueltas  en  miembros  mutilados  y  nadando  en 
sangre  t. . . . 

I  Echemos  un  velo  sobre  aquellas  escenas  de  horror 
que  todavía  afligen  el  corazón  mexicano  después  de  tres 
siglos  y  medio  I 
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Capítulo  XLI. 


{Suplieiol 

^^  que  no  podo  consegnir  Coalzin  la  noche  en  que 
se  hicieron  desaparecer  los  tesoros  de  Moctezuma  en  la 
laguna  de  TexcocOi  lo  Ipgrd  en  aquellos  momentos  en 
que  casi  no  había  esperanzas  de  salvación. 

— Señor,  dijo  á  Guauhtemoc,  has  cumplido  con  tu 
deber  hasla  la  ultima  hora:  ya  no  tienes  ni  un  palmo  de 
tierra  que  defender  ni  un  soldado  con  qué  pelear .... 
I  huyamos  I 

— Nd,  nój  Goulzin,  opuso  débilmente  el  Emperador^ 
he  ofrecido  morir  en  mi  puesto,  y  aquí  jmoríré,  á  las 
puertas  de  mi  palacio. 

— Señor,  los  instantes  son  preciosos....  mira...» 
por  todas  partes  nos  cercan  las  tropas  españolas  y  sus 
aliados  •   . .  Si  estuviéramos  seguros  de  morir  á  manos 
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cios  y  de  nada  les  servirá  ser  hoy 'los  vencedores  si  no 
han  de  lograr  el  fruto  de  sas  afanes. 

— Pues  ¿qué  es  lo  que  queréis?  les  preguntó  el  con^ 
quista'dor. 

— Queremos  que  sean  repartidos  entre  todos,  los  ri- 
cos tesoros  de  Cuajzhtemoc. 

— Eso  mismo  quiere  vuestro  capitán;  pero  el  indio 
se  ha  negado  á  confesarme  dónde  se  encuentran  esos 
tesoros. 

— ¡  Emplead  el  tormento  I  dijeron  todos  á  una  voz. 

Cortés  accedió  á  ello,  y"  el  día  siguiente,  estando  fue- 
ra de  sus  cuarteles  desayunándose  á  la  sombra  de  unos 
árboles,  mandó  hacer  que  compareciera  nuevamente 
Cuauhtemoc,  quien  se  presentó  seguido  de  su  insepara- 
ble Coulzin. 

Cortés  le  interrogó : 

— Decidme  al  fin/ ¿en  dinde  están  los  tesoros  que  os 
he  pedido? 

— Malinche,  contestó  Cuautttemoc  con  entereza,  má- 
tame, pero  no  contestaré  á  tus  preguntas. 

— ¿Os  negáis? 

Ninguno  contestó. 
>  — Pues   bien,    prosiguió  diciendo  el  jefe  español,  yo 
sé   un    medio   para  que  confeséis,  á  fuerza  de  dolores. 
Se  08  aplicará  el  tormento. 

Ni  Cuauhtemoc  ni  Coulzin  pestañearon  ante  aquellií 
terrible  amenaza. 

Entonces  se  mandó  encender  una  hoguera  y  atándo- 
se á  lasados  víctimas  por  loe  brazos  y  piernas  á  los  tron- 
cos de  unos  arbole?,  se  les  acercaron  los  leños  encendí- 
dos  á  las  plantas  de  loa  pies  desnudos,  haciéndoles  de 
esa  n  añera  sufrir  los  padecimientos  más  horrorosos.... 


jPues  eshy  yó  Xiso  en  un  hkm  de  flores^ 
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— Gaerrero,  dijo  Caauhtemoc  á  uno  de  los  españo» 
lesy  llévame  á  donde  está  mi  hermano. 

—¿Tu  hermano? 

— Sí,  ese  guerrero  llamado  Coulzin,  que  es  más  que 
zui  padre.. •• 

Dos  españoles  levantaron  en  peso  al  joven  príncipe 
acercándolo  á  Goulzin,  á  quien  le  tendió  los  brazos . . » • 

Cuauhtemoc  solo  estrechaba  ya  contra  su  corazda 
un  cuerpo  exánime .... 

t  Su  último  amigo  acababa  de  sucumbir  I . .  •  • 


^ 
i 
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El  joven  príncipe  volvió  la  cabeza  sorprendido  y  qui- 
so levantarse  y  pero  el  padre  le  contuvo  diciéadole : 

— Continuadi  hijo  mío,  continuad  poniendo  vuestro 
espíritu  en  las  manos  de  Dios  nuestro  Padre  que  está 
en  el  cielo. 

— Son  muy  toscas  mis  oraciones,  contestd  Cuauhte- 
moc  levantándose  y  estrechando  las  manos  del  sacer^ 
dote. 

— ¿ComprendeSi  pues,  le  preguntó  éste  admirado,  laa 
doctrinas  de  nuestra  santa  religión? 

— Sé  que  los  cristianos  tienen  un  Dios  benigno  qm 
los  recibe  en  su  gloria  con  los  brazos  abiertos. 

— ¿Quién  te  lo  ha  enseñado? 

— ¡  Otila  I . . . . 

^¿Quién  es  Otila? 

^La  que  dio*  vida  á  mi  alma,  la  que  inundó  de  senti- 
mientos dulces  mi  corazón,  la  que  me  dio  siempre  fuer- 
zas para  soportar  las  amarguras  de  la  existencia,  la  mu- 
jer con  quien  quiero  reunirme  en  el  paraíso  de  los  bien- 
aventurados. • .  •  ahora  que  me  den  la  muerte  los  gue- 
rreros españoles. 

•-Pero,  ¿qué  es  lo  qué  estás  diciendo? 

•-Otila  era  una  hermosa  tlaxcalteca  que  yo  amé  co- 
mo nunca  ha  amado  ningún  hombre ....  Otila  tam* 
bien  me  amó  con  todo  el  fuego  de  su  virtud  y  yo  tuve 
una  aurora  pasajera  de  felicidad ....  Un  capitán  es- 
pañol la  hizo  su  esposa,  aunque  jamás  pudo  arrancar  de 
su  pecho  el  amor  que  me  tenía ....  Otila  aprendió  una 
nueva  religión  en  los  altares  cristianos,  y  ella  me  dijo 
que  para  que  volviéramos  á  reunimos  después  de  esta 
vida,  tenía  que  adorar  al  verdadero  Dios.  • . . 
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cielo  y  he  visto  en  bus  puertas  el  rostro  de  Otila  ra- 
diante  de  alegría ....  4  Adiós,  padre  mío ! 

fin  seguida  entregó  su  cuello  á  Alvarado,  quien 
echándole  el  nudo  corredizo,  ordenó  que  se  le  suspen- 
diera. ...  así  se  hizo. ...  ' 

Cuauhtemoc  levantó  la  cabeza,  v  mirando  hacia  arri- 
ba, murmuró  estas  últimas  palabras : 

~  I  En  las  puertas  del  cielo  I  • . . . 
.    Cerró  los  ojos  luego  7  las  convulsiones  de  la  agonía 
agitaron  su  cuerpo. 

Pocos  minutos  después  había  dejado  de  existir  el  úl- 
timo Emperador  de  los  mexicanos. 
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Allí  se  encontraba  ahora  descansando  de  sas  últimas 
trabajosas  expediciones. 

Su  inseparable  y  fiel  compañera  Doña  Marina,  se  en- 
contraba ausente :  sus  amigos^  unos  habían  muerto  á 
manos  de  los  indios,  otros  habían  vuelto  opulentos  á  Es« 
paña  y  otros  estaban  empeñados  todavía  en  lejanas  ex- 
pediciones. 

El  conquistador  vivía,  pues,  entre  gentes  extrañas, 
rodeado  de  enemigos  y  de  envidiosos  y  luchando  cons- 
tantemente con  las  intrigas  de  la  Corte  española .  •  •  • 

Cansado  de  una  vida  tan  llena  de  fatigas,  y  de  tan 
pocas  recompensas,  se  había  encerrado  en  su  casita  de 
campo,  para  vivir  solo  con  sus  recuerdos  gloriosos .... 

Había  oído  en  esta  noche  con  indiferencia  que  la  tem- 
pestad rugía  y  sumiendo  los  hombros,  había  hecho  la 
'señal  de  la  cruz,  tendiéndose  en  su  lecho  en  seguida. 

Se  pa8<5  una  hora  y  no  pudp-conciliai:  el  sueño  •  • . « 

Cotnenzd  al  fin  á  adormecerse,  pero  una  terrible  pe- 
aadilla  vino  á  estremecer  todo  su  cuerpo ....       ^ 

Siguió  durmiendo,  pero  su  sueño  fué  desasosegado  y 
fatigoso. 

La  tempestad,  eotre  tanto,  iba  aproximándose,  azo- 
tando c  m  tal  violencia  los  árboles,  que  parecía  querer 
arrancarlos  de  cuajo*  El  ruido  que  producía  era  espan- 
toso. 

Los  relámpagos  se  hicieron  más  vivos  y  los  truenos 
•e,  oían  muy  cercanos  • . . ,. 

Gruesas  gotas  tle  agua,  aconjipañadas  de  granizo,  co- 
menzaron á  hacer  crug^r  los  cristales ,  de  las  habitacio- 
nes del  conquistador. 

Hubo  una  calma  momentánea,  cesando  por  uu  instan- 
te el  aipia,  los  relámpa^po?  y  los  truenos. 


■ 
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'^¿QnéxqxúetM  todavía,  aomtea  de  CuauhttpBlMf  T 
restregándose  los  ojos  y  movieiido  la  eahesa  OQflM  íífm» 
riendo  rechaaar  una  idea  doÉunante,  afiaditf: 

-^I  Bs  Qii  coBdéncia  1 

*-*FrecQentes  noches  ooao  ésta^  tuvo  HermCa  Gorta$s 
abromado  por  los  remordimientos. 

Desde  la  última  noche  dé  lúneaiuét  no  volvid  este 
conquistador  á  saborear  tranqoilametite  los  frutos  de  aa 
conquista* 
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